SS > Selecta 


4 ao 


Cada vez que te amo 


TRILOGÍA 


Hermanos Craven 1 


Noa Alférez 


Selecta 


Prólogo 


nad Craven se agachó para ponerse una de sus botas y el suelo 


mugriento de la posada pareció balancearse bajo sus pies. No le 
extrañó, el mundo entero se balanceaba haciendo que él fuera de aquí 
para allá como un maldito títere desde hacía demasiado tiempo. La 
curvilínea muchacha con la que acababa de tener un rato de sexo 
satisfactorio y fácilmente olvidable se incorporó con un ronroneo y le 
clavó las uñas en la espalda, intentando retenerlo en su cama un rato 
más y así poder sacar unas cuantas monedas extra. No solía tener la 
suerte de conseguir un cliente así: guapo, limpio y extremadamente 
generoso. Y diestro en las artes amatorias, además. Pero él parecía 
haberse transformado en otra persona en cuanto el sopor etílico había 
empezado a esfumarse. Se libró del contacto con un movimiento 
rotundo de sus hombros y se puso de pie sin mirar hacia el lecho. La 
chica se cubrió, no por vergijenza, sino por algo mucho más práctico; 
el frío de la madrugada en aquella habitación desvencijada era 
imposible de erradicar a pesar de la estufa de la esquina en la que 
ardían varios leños. 

—Vuelve pronto —ronroneó por costumbre. 

Él asintió mientras terminaba de vestirse y se dirigía hacia la 
puerta, sin molestarse en dedicarle una última mirada. Prefería no 
recordar su cara, aunque con todo el alcohol que circulaba por sus 


venas a veces le sorprendía poder acordarse de su propio nombre. 
Dejó unas monedas en la mesilla que había junto a la puerta y salió 
apresuradamente buscando el aire frío de la noche, tambaleándose un 
poco al bajar las escaleras. Aspiró con fuerza cuando al fin se encontró 
en el patio de la posada. Miró hacia arriba, vio la luna, que se 
escondía tras unas nubes oscuras, y las primeras gotas de fina lluvia 
comenzaron a golpear su cara. 

No pudo evitar recordar esa misma luna siendo testigo de sus 
pecados, de sus errores, de la noche más aciaga de su vida. La maldijo 
y se maldijo a sí mismo. 


Capítulo 1 


Snovfields, Inglaterra. 1863 


—¿Y desde cuándo dice que le ocurre esto, señor Potts? — 
preguntó el doctor Butler mientras seguía escudriñando la boca 
abierta de su paciente. 

—Guesgue... hag... tges.. g88... —El hombre intentó responder de 
manera coherente a pesar de tener la mandíbula a punto de 
desencajarse por la postura imposible a la que lo había obligado el 
médico, que seguía mirando su garganta mientras presionaba su 
lengua con un objeto metálico parecido a una cucharilla. 

Su hija Casandra, situada discretamente a su lado, tomaba notas, 
atisbando lo que podía sin interferir en el trabajo de su padre. 

—Bien —concluyó mientras se dirigía a lavarse las manos en una 
jofaina y comenzaba a revisar los utensilios que guardaba en uno de 
los cajones—. Hay que sacar esa muela. Y puede que la de al lado 
también. 

—¿Cómo dice? —preguntó el señor Potts con cara de espanto 
mientras se masajeaba el mentón. 

—¿Dónde demonios están mis pinzas, Cassie? Siempre que limpias 
lo cambias todo de sitio —gruñó mientras rebuscaba en las bandejas 
metálicas donde descansaban bisturís de varios tamaños. 

—Pero, doctor Butler... —Intentó hacerse oír el paciente con 


desesperación—. Esta vez no me duelen las muelas. Es solo la 
garganta. La garganta. Me quedo afónico y siento que tengo cristales 
dentro... ¿Me oye? 

—Puede que estén en la cocina, padre. Creo que me las llevé para 
desinfectarlas. 

El doctor la miró elevando una de sus gruesas cejas y se marchó 
mascullando por la puerta que comunicaba la pequeña consulta con la 
casa. 

—No se preocupe, señor Potts. Voy a recordarle los síntomas al 
doctor y seguro que revisa el diagnóstico. 

El hombre asintió compungido. Ya le faltaban varias piezas 
dentales y no estaba dispuesto a perder ni una más a no ser que fuese 
estrictamente necesario. De entre todas las dolencias que solían 
atender en la pequeña consulta de Snowfields, sin duda las 
extracciones dentales eran las que despertaban mayor temor en los 
pacientes, y a menudo solían dilatar el momento hasta que el dolor se 
volvía insoportable. Ese era exactamente el caso del señor Potts, 
Cassie sabía que le aterrorizaba la idea y más aun cuando no era ese el 
problema. 

—Ahora vuelvo. 

Cuando Casandra entró en la cocina encontró a su padre buscando 
desesperado en los cajones donde guardaban los cubiertos ante la 
mirada asesina de su tía Meredith, que empuñaba un cucharón como 
si estuviera a punto de estampárselo a su cuñado en la sesera. 

Cassie enlazó su brazo con el de su padre con ternura, intuyendo 
que estaba a punto de vivir uno de esos episodios en los que su mente 
se perdía en unas brumas de las que cada vez le costaba más regresar. 

—¿Qué buscas, papá? 

Él la miró desconcertado y se rascó la cabeza. 

—NOo lo sé, cielo. Era una de esas cosas... —De nuevo la escena se 
repetía, y tras un momento de exaltación su mente se cerraba en 
banda. 

—No te preocupes. Tía Meredith, prepárale un té y un poco de 
bizcocho, seguro que eso lo reconforta. 

Cassie condujo a su padre hasta la gran mesa que ocupaba el 
centro de la cocina y, tras ayudarlo a sentarse, le dio un cariñoso beso 
en la frente. 


—No pasa nada, padre. Yo estaré aquí para ayudarte. 

Mientras su tía le servía el té a regañadientes, musitando que 
algún día todo se saldría de madre, Casandra buscó en los botes de 
cristal de la alacena hasta dar con las hierbas que necesitaba. Las 
guardó en una bolsita de tela y se dirigió sin perder tiempo de vuelta a 
la consulta. 

El señor Potts, que palpaba con la yema de su dedo índice todas 
sus muelas con aprensión, dio un respingo al escuchar la puerta 
abrirse, dejando escapar un suspiro de alivio al ver a la muchacha. 

—No se preocupe, señor Potts. Tras repasar las notas, mi padre ha 
cambiado el diagnóstico. Por ahora no será necesario sacarle ninguna 
muela. Tome esta infusión bien caliente tres veces al día, y si no 
mejora vuelva por aquí. 

El hombre sonrió y sujetó la bolsita antes de que el viejo Butler 
regresara con las pinzas, se caló su gorra de paño y se marchó hacia la 
puerta presuroso. 

—Señor Potts... —Lo detuvo ella previo a que traspasara el umbral 
y el hombre tironeó del cuello de su camisa sabiendo lo que quería—. 
Creo que no ha abonado los honorarios del doctor Butler. 

—Verá, señorita Butler. La verdad es que iba de camino a ver mis 
vacas y no tenía pensado pararme en la consulta, pero ese maldito 
dolor... No llevo nada encima. —Potts mostró el forro vacío de sus 
bolsillos para demostrar que decía la verdad—. Pero sabe que somos 
respetables, mañana mismo mi señora se pasará a pagarle. 

Cassie asintió y dejó caer los hombros al verlo marcharse. Se 
quedó allí plantada, mirando la puerta cerrada hasta que el eco de los 
gritos de una nueva discusión en la cocina la sacó del bagaje oscuro de 
sus pensamientos. La historia se repetía una y otra vez, como si 
estuviesen inmersos en una espiral. 

Su padre había sido el mejor médico de la comarca y hasta su 
consulta venían pacientes tanto de Snowfields como de los pueblos de 
alrededor. No era la primera vez que los pacientes recurrían a su 
caridad por no disponer de fondos o realizaban el pago a base de 
huevos, pasteles, onzas de aceite o jabón. Esa práctica era algo 
habitual en los pueblos. Ellos siempre habían tenido una posición 
económica aceptable gracias a las tierras que habían heredado de su 
familia materna, pero por desgracia, desde que su hermano Charles 


había fallecido trágicamente, todo parecía haber ido de mal en peor, 
como si una suerte de maleficio lo hubiera embarrado todo. Sin él 
para hacerse cargo de todo y con la salud de su padre cada vez más 
endeble, los días se convertían en un camino lleno de obstáculos. El 
prestigioso doctor Butler, que siempre había dispuesto de un ojo 
envidiable para diagnosticar y encontrar remedios acertados, parecía 
sumido en una confusión que cada vez era más evidente a ojos de 
todos. De hecho, uno de sus primos se había aprovechado de la 
situación para comprar las tierras de cultivo de la familia a un precio 
irrisorio, dinero del que ya no quedaba prácticamente nada. Ahora sus 
únicos bienes eran la casa familiar, donde estaba situada la pequeña 
consulta, el huerto que la rodeaba y unos pocos animales. El rumor de 
que el buen doctor estaba perdiendo facultades se iba extendiendo 
como un reguero de pólvora por los pueblos de alrededor, y lo único 
que los libraba de que la cosa fuese a peor era que Cassie permanecía 
junto a él como su eficiente ángel de la guarda, pendiente de que no 
diera ningún diagnóstico equivocado. Gracias a ella los pocos 
pacientes que permanecían fieles a los Butler mantenían más o menos 
su estado de salud intacto; cómo, si no, hubiese sobrevivido la señora 
Hank a su persistente diarrea cuando su padre le recetó, para 
remediarla, unas hierbas laxantes; o la hija del panadero, a la que le 
recomendó aplicarse jugo de limón para una infección ocular. 

Cassie estaba obligada a mantenerse en un constante estado de 
alerta. Tenía que vigilar a su padre en sus quehaceres diarios, cuyos 
constantes despistes le habían jugado alguna que otra mala pasada, 
revisar sus consultas a los pacientes para que ninguno saliese 
malparado, y sacar adelante la economía familiar. Esto último era lo 
más ingrato e insatisfactorio. Cada vez tenían menos trabajo ya que, 
para colmo, un joven doctor se había instalado a unas millas de allí, y 
los pocos pacientes que quedaban intentaban regatear o pagarles con 
cualquier cosa excepto con dinero contante y sonante. Al menos, tener 
la cabeza ocupada la ayudaba a no dejarse llevar por la pena que la 
muerte injusta e inesperada de su hermano le provocaba. 

Miró el reloj de bolsillo que llevaba en el delantal y cerró la 
puerta de la consulta con llave. Ese día apenas habían conseguido 
recaudar lo suficiente para costearse la cena. La caja fuerte cada vez 
estaba más vacía y no sabía cuánto tiempo más podrían aguantar. 


Especialmente si se corría la voz de los problemas de salud de su 
padre. Puede que tuviera que aceptar la sugerencia de su tía de pedir 
trabajo como enfermera al nuevo doctor. Pensar siquiera en ejercer la 
medicina era completamente inviable para una mujer, cuando ni 
siquiera tenían acceso a la universidad. La gente no ponía su vida y su 
salud en manos de una fémina, por mucho que ella estuviera tan 
capacitada para ejercer como su propio padre, gracias a los años 
pasados a su lado y a su afán por empaparse de todas las novedades 
médicas y científicas que caían en sus manos. 

Pensó con pena que tendría que cancelar las suscripciones a las 
revistas médicas que recibía, ya no se las podía permitir. Tendría que 
conformarse con seguir compartiendo correspondencia con el doctor 
Simpson, un antiguo ayudante de su padre, con el que debatía sobre 
los nuevos avances y compartían puntos de vista sobre algunos 
pacientes. Nunca se había molestado en especificar que sus iniciales C. 
H. Butler correspondían a Casandra y no a Charles. Era muy 
improbable que llegasen a conocerse en persona, y aquella 
correspondencia era el único hilo conductor que la mantenía unida a 
la vida llena de adelantos que transcurría a muchas millas de allí, en 
el mundo civilizado. 

Escuchó un plato romperse y se dirigió con paso cansado a la 
cocina. Al abrir la puerta encontró a su padre intentando juntar los 
trozos, completamente consternado. 

—Papá, papá. Vamos, deja eso. Te vas a cortar. —Cassie se agachó 
junto a él y sujetó sus manos para que soltara los pedazos de 
porcelana. La mirada que le dedicó le partió el alma, parecía un niño 
pequeño y asustado a la espera de una reprimenda. 

—Era de tu madre. Este era uno de los platos preferidos de mamá 
—balbuceó a punto de echarse a llorar, como si fuese incapaz de 
superar la pérdida de ese objeto irreemplazable. 

Cassie acarició su cara con ternura. Le dolía verlo así, tan 
vulnerable e indefenso, tan perdido. 

—No pasa nada, papá. Deben quedar al menos una docena más. 

—En realidad solo quedan tres —señaló su tía Meredith, que se 
acercaba con una escoba para recoger los restos del plato, con su tono 
ácido habitual, ganándose una mirada de reproche de su sobrina. 

Solo era un plato con dibujos de florecitas azules en los bordes, 


pero para él era la vajilla especial de su esposa, la que había formado 
parte de su ajuar cuando se casaron y se mudaron a vivir a aquella 
casa que cada vez tenía menos brillo. Para Ronald Butler, cada trocito 
de porcelana representaba un nuevo recuerdo resquebrajado, un 
momento más que se esfumaba de su mente como si fuera agua 
escurriéndose entre los dedos. No quería olvidar, quería seguir 
manteniendo a su esposa y su hijo fallecidos en su corazón y su 
cabeza, tan bellos, fuertes y jóvenes como antes, tan vivos. 

—Creo que será mejor que me vaya a descansar —musitó casi 
para sí mismo y abandonó la cocina con la cabeza gacha. 

Cassie se mordió el interior de la mejilla para aguantar las 
lágrimas, tenía que ser fuerte, más de lo que lo había sido hasta 
entonces, siempre un poco más. Lo fue cuando una rápida enfermedad 
se llevó a su madre siendo ella una adolescente, lo fue unos pocos 
años después cuando su hermano falleció de esa forma tan inesperada 
como incomprensible. Y ahora, con cada amanecer, tenía que volver a 
serlo, por su padre, que parecía perderse poco a poco; por su tía, que 
al igual que ella se empeñaba en mantenerse más firme de lo que le 
correspondía. Cada vez que pensaba que no podía más se revolvía 
contra su propia debilidad, no podía permitirse otra cosa. 


Capítulo 2 


Gusta miró por la ventana de la cocina mientras terminaba de fregar 


los cacharros del desayuno y observó a su tía enfrascada en una 
conversación con Abigail, una de sus vecinas más antiguas. Se secó las 
manos en el delantal antes de quitárselo y se fue en busca de su 
chaqueta. Su padre ya estaba en la consulta y los pacientes (si es que 
los había) solían llegar a primera hora. Su tía entró al fin, quejándose 
del frío y portando una cesta con varias frutas. 

— Aquí tienes el pago por la consulta de la semana pasada. La muy 
tacaña no se ha molestado ni en hacernos un pastel. Seguro que nos ha 
traído la fruta que está a punto de pasarse. 

—No seas mal pensada. Se supone que es tu amiga. 

—Y eso qué tiene que ver —se justificó la anciana—. Piensa mal y 
acertarás. ¿Acaso crees que ella no me despelleja con su cuñada 
cuando van de camino a la iglesia? 

—No entiendo cómo podéis seguir siendo amigas si en cuanto os 
dais la vuelta os ponéis verdes las unas a las otras —apuntó Cassie 
mientras se recolocaba varias horquillas. 

—Es la esencia del espíritu humano, niña. ¿Crees que las personas 
son buenas por naturaleza? Eso es porque no has conocido a la gente 
lo suficiente. Cuando tengas mi edad pensarás: «La arpía de mi tía 
Meredith tenía razón». Y yo me regodearé desde mi tumba sabiendo 


que ya te lo advertí. 

—Me gustaría creer que eso es solo porque has tenido mala suerte 
con las personas con las que te has cruzado. 

Meredith asintió con gesto de hastío. Su vida no había sido fácil, 
la habían traicionado tantas veces que había perdido la fe en el género 
humano y su carácter se había vuelto cínico y arisco, aunque seguía 
conservando su buen corazón por más que intentara fingir lo 
contrario. 

—-¿Qué te ha contado Abigail? 

—Ya sabes, chismes del pueblo. —Sonó esquiva y comenzó a dar 
viajes de la cocina a la despensa intentando eludir el tema, pero 
Casandra la conocía demasiado bien. 

—¿Chismes que no puedes compartir conmigo? —Su tía solía 
contarle todos los cotilleos que llegaban a sus oídos, incluso los 
referentes a gente que no conocía o que no le interesaban; en un sitio 
como aquel no había demasiadas cosas sobre las que hablar. Había 
pocos temas que la mujer eludiera, y en particular había uno que a 
pesar de los años seguía resultando doloroso—. Te ha hablado de los 
Craven, ¿verdad? 

—Ajá —admitió la anciana perdiéndose en la despensa otra vez, 
haciendo como que rebuscaba una cacerola. 

—¿Cómo está... ella? 

—-Coja. 

—Santo Dios, tía Mery. A veces pienso que tienes menos 
sensibilidad que un espárrago. 

—¿Por llamar a las cosas por su nombre? —preguntó con su 
aspereza habitual —. Ha venido un médico de la ciudad para decir lo 
que otros muchos han dicho antes. Que seguirá cojeando toda su vida, 
cosa lógica después de las fracturas que sufrió. 

—No los culpo por no darse por vencidos —musitó casi para sí 
misma. El tema seguía escociendo igual que el primer día e ignorarlo 
no hacía que desapareciera. 

—Sus hermanos no se dan por vencidos. Ella sí. Por eso nadie la 
puede convencer para que salga de su jaula de oro. 

—¡Casandra! —La voz de su padre resonó a través de la puerta 
que comunicaba con la consulta hasta que la madera se abrió con 
fuerza chocando con la pared—. ¿Dónde están mis gafas? ¿Las has 


visto? Seguro que esa arpía de tu tía las ha escondido en su afán de 
ordenarlo todo. ¿Qué sentido tiene guardar las cosas si luego uno no 
recuerda dónde demonios las ha puesto? 

Meredith se cruzó de brazos mascullando entre dientes, entre ella 
y su cuñado las pullas eran constantes y si no fuera por la presencia de 
Cassie ya se hubieran asesinado mutuamente, a pesar de que ella 
estaba en deuda con él por haberla acogido bajo su techo como una 
más cuando enviudó hacía una eternidad. Su carácter era muy distinto 
al de su hermana, la madre de Casandra, que era dulce e inocente, 
pero ambas siempre se habían llevado muy bien, puede que por ser 
tan diferentes. 

Cassie se acercó con calma a su padre, cogió con delicadeza las 
gafas de montura dorada que él llevaba encima de la cabeza a modo 
de diadema y se las ofreció. A menudo olvidaba que se las colocaba 
ahí, las guardaba en el bolsillo o incluso que las llevaba puestas. 

El hombre las aceptó refunfuñando sin dar su brazo a torcer y 
volvió a su consulta. Su hija lo siguió resignada. Al principio, sus 
despistes le hacían gracia hasta que se percató de que había algo más. 
Se sentó como cada día junto a él para ayudarlo a repasar sus notas y 
atender a los pocos pacientes que los visitaron, pero no pudo quitarse 
de la cabeza a Allison Craven y todo lo que tenía que ver con ella. 


Como cada miércoles, Casandra se puso su vestido azul claro con un 
alegre estampado de ramilletes de florecitas de color salmón, la 
coqueta toquilla de lana, que había tejido ella misma, ajustada al 
cuello y el sombrero de paja que usaba los domingos para ir a misa, 
no por coquetería, sino porque llevaba años sin poder comprarse otro. 
Se montó en su carromato tirado por un solo jamelgo y a paso lento, 
para no cansar al viejo animal, se dirigió al pueblo para comprar algo 
de carne y queso. Puede que con un poco de suerte Todd tuviera algún 
libro de segunda mano que pudiera adquirir si le sobraban algunas 
monedas. 

Repitió mentalmente las cosas que necesitaba, los encargos de su 
tía y un par de artículos para la clínica. Redujo ligeramente la 
velocidad al llegar a la encrucijada de caminos que conducía a la finca 


de los Craven y acto seguido azuzó a su caballo para continuar su 
camino. Como si hubiese salido de la nada, un jinete montado en un 
impresionante corcel negro saltó uno de los muros que delimitaba el 
camino cortándole el paso. Cassie reaccionó rápido frenando y 
cambiando la dirección de su carromato, y evitó el choque en el 
último momento. Mientras luchaba con las riendas intentando 
controlar su vehículo y rezando para que no volcara ante el súbito 
movimiento, observó cómo el caballo negro se encabritaba y se 
levantaba sobre sus patas traseras y tuvo miedo de que el jinete no 
pudiese dominarlo. El hombre maldijo sonoramente y, tras recuperar 
el control del animal, le dedicó una gélida mirada. Cassie apretó los 
dientes al reconocerlo, quién sino Leonard Craven podría hacer algo 
tan temerario como aquello. Él espoleó su caballo y continuó su 
camino hacia el pueblo como si no fuera más que una sombra oscura, 
dejando a Cassie y a su jamelgo envueltos en una nube de polvo. 

Ella solía tener muy buen talante y una paciencia encomiable, 
excepto cuando se trataba de esa familia que parecía estar maldita y a 
la que la perseguían las calamidades. Por desgracia ella misma se 
había visto salpicada por aquella especie de maldición y de la peor 
manera posible. Tosió y se sacudió el polvo de las faldas y emprendió 
de nuevo el camino, haciendo un gran esfuerzo para que ese 
encuentro casual no le aguara el día. 


Capítulo 3 


—No puedo creer que haya subido el precio otra vez —se quejó 
Cassie mientras contaba una y otra vez el contenido de su monedero. 

—La última vez que subió el precio fue hace más de dos años, 
señorita Casandra. 

—¿En serio, Todd? Pues se me han pasado volando. —Sonrió 
sabiendo que el joven no tenía la culpa de la desastrosa situación en la 
que se encontraban sus arcas—. Está bien, hoy solo me llevaré la 
carne. 

Acarició la tapa del libro que había estado ojeando y volvió a 
dejarlo en el estante. Todd miró por encima de su hombro para 
asegurarse de que su mujer no lo veía y cortó una cuña de queso. La 
envolvió rápidamente y la guardó en la bolsa de tela de Cassie, que no 
pudo evitar que se le humedecieran los ojos. El joven se sonrojó, había 
estado enamorado secretamente de ella en el colegio y siempre se 
habían llevado bien. Ahora que tenía tres niños pequeños visitaba 
frecuentemente la consulta de los Butler, y en muchas ocasiones ella 
no le cobraba nada cuando tenía que hacerles alguna sutura o darles 
un remedio para la fiebre. 

—Gracias, Todd. Es muy amable. 

—Ya vendrán tiempos mejores, Pecosa —la animó usando el 
apelativo con el que se dirigían a Cassie en la niñez, mientras salía del 


mostrador y cogía el libro que ella había estado mirando—. Lléveselo, 
y cuando lo lea lo trae de vuelta. Ya sabe que los libros no son un 
producto demasiado demandado en este pueblo. 

—No, no podría. Ya ha hecho demasiado por mí. No quiero traerle 
problemas. 

Todd insistió colocándole el libro en las manos y le guiñó un ojo. 

—Dele recuerdos a su padre. —Todd volvió a su lugar tras el 
mostrador al ver que su esposa, que le enseñaba una muestra de tela a 
una clienta, le dedicaba una mirada especulativa. 

Cassie se despidió de ambos moviendo la mano que le quedaba 
libre y se dirigió a su carro. Depositó la compra con cuidado y sonrió 
acariciando de nuevo la cubierta del libro, mientras pensaba en 
tumbarse en su cómoda cama con la compañía de una buena historia y 
un vaso de leche caliente. 

Unas fuertes risotadas masculinas provenientes de la única 
taberna del pueblo, situada al otro lado de la calle, llegaron hasta ella. 
Levantó la vista por curiosidad y se percató de que en la puerta estaba 
atado el fabuloso corcel negro de Craven. Cassie no era impulsiva, 
pero se sentía como si toda la tensión que llevaba acumulada en su 
interior estuviese a punto de estallar. 

Sin pensar en lo que hacía, algo poco habitual en ella, acarició su 
caballo y le susurró acercándose a su oído que volvería en un minuto. 
Cruzó la calle con paso firme, ansiosa por darle una pequeña charla 
correctiva a ese idiota prepotente de Leonard Craven. En su carácter 
no entraba la posibilidad de odiar a nadie, pero si había algún 
sentimiento oscuro dentro de ella era sin duda el que le despertaba ese 
tipo, y tenía sobrados motivos para ello. 

Empujó con fuerza la puerta de madera que chirrió sobre sus 
goznes atrayendo las miradas de los pocos hombres que se 
encontraban allí a una hora tan temprana. 

Craven ocupaba una mesa junto a la ventana de cristales 
empañados que daba a la calle, acompañado por Owen Waters, un 
viejo amigo de su hermano Charles, y otro tipo al que ella no conocía 
y que por su aspecto parecía haber encadenado una fiesta tras otra 
durante varios días. 

El dueño de la taberna la esquivó dedicándole una mirada de 
censura para depositar tres enormes jarras de cerveza sobre la mesa. 


Se detuvo frente a ella dispuesto a sugerirle que aquel no era el lugar 
más adecuado para una dama, especialmente para una soltera, pero 
Leonard lo despachó con un gesto de la mano. 

Owen se levantó para saludarla de manera cortés, ignorando la 
carcajada soez de su amigo, y tras cogerle una mano se inclinó hacia 
ella. 

—Casandra, este no es el mejor lugar para... 

—Lo sé, Owen. A juzgar por el tipo de clientela, y no se ofenda, 
no parece un sitio demasiado respetable. 

—Qué sabrá usted —intervino Leonard sin disimular su desagrado 
—. Este es un sitio de hombres. Vuelva a casa, seguro que tiene cosas 
que hacer. Bordar, lavar la ropa... hacer de niñera de su papaíto... 

Cassie se adelantó con los puños apretados a los costados hasta 
que sus faldas rozaron la mesa. 

—¿Y qué es lo que lo convierte a usted en un hombre, señor 
Craven? —preguntó, roja de indignación—. ¿Comportarse sin rastro 
de honor, emborracharse, sacarme de la carretera cabalgando de 
manera temeraria? 

Su carcajada desdeñosa, seguida como un eco por el otro 
acompañante, resonó hueca en la taberna haciendo que ella se 
indignase todavía más, si es que eso era posible. 

—Casandra, por favor. Permítame que la acompañe afuera — 
sugirió Owen temiendo que la situación se volviese más tensa aún—. 
Quizá esta conversación pueda continuar en otro momento. 

Pero ella no lo oyó. Al igual que Leonard. Estaban demasiado 
ocupados calibrándose y retándose con la mirada para percibir otra 
cosa que no fuera el sonido de la sangre bullendo furiosa por sus 
venas. Craven cogió su jarra sin dejar de mirarla a los ojos y la levantó 
en señal de brindis con expresión burlona. Antes de que pudiera 
llevársela a la boca, Cassie se la quitó de las manos con tanta 
brusquedad que parte de su contenido salpicó su impoluta camisa 
blanca. 

—¿Qué demonios está...? 

La pregunta murió en los labios de Craven al ver cómo ella 
apuraba de un largo trago su contenido, en un acto impulsivo e 
irracional. 

—Solo quería saber si esto es lo que lo hace ser tan... tan... 


mezquino —dijo señalando la jarra vacía. Su estómago se revolvió de 
inmediato. No había desayunado más que una taza de té antes de salir 
de casa y sintió que la bebida ardía en sus entrañas—. Pero ¿sabe qué, 
señor Craven? —continuó cogiendo otra de las jarras, envalentonada 
al ver las caras de estupor de los hombres que la observaban—. Ni 
toda la cerveza de Inglaterra serviría de excusa para toda la ponzoña 
que se acumula en su interior. 

Casandra comenzó a engullir el líquido hasta que Owen le quitó la 
jarra de las manos con un forcejeo. 

—Ya está bien, por favor. Sea sensata, esto solo la dejará en 
evidencia —susurró para no llamar más la atención de los pocos 
clientes que estaban empezando a contemplar la escena complacidos 
por el inesperado espectáculo. 

—Owen, esto no es asunto suyo —masculló con los dientes 
apretados mientras un hipo muy poco elegante amenazaba con 
avergonzarla. 

—Por una vez estoy de acuerdo con la dama, si quiere dejarse en 
ridículo a sí misma está en todo su derecho. —La voz de Craven sonó 
más ronca de lo habitual, y deseó poder tener una jarra para beberse 
él mismo de un trago. 

—Sí lo es. Por respeto a su hermano no permitiré que se haga 
daño a sí misma. 

Si Casandra no hubiese estado concentrada en contener la 
repentina náusea que le sacudió el estómago, habría podido observar 
cómo se ensombreció el semblante de Craven al escuchar aquella 
frase. Charles era un tema casi prohibido para todos, las heridas 
escocían demasiado para hablar de ello con naturalidad. El aire de la 
taberna se volvió viciado e irrespirable, y sobre todo insuficiente para 
ella. Giró sobre sus talones sintiendo el suelo un poco más inestable 
bajo sus pies, pero no quiso achacarlo al alcohol que había consumido 
de forma tan abrupta. Quizá fuese la presencia de ese hombre 
detestable o el recordatorio constante de que su hermano ya no estaba 
allí lo que desestabilizaba su mundo. Antes de salir por la puerta, se 
giró para taladrar a Leonard con la mirada. 

—Es usted despreciable, señor Craven. —Su voz sonó pastosa y 
quiso pensar que se debía a la indignación. 

Cruzó la calle sin preocuparse por el carruaje que tuvo que frenar 


su marcha para no aplastarla y llegó hasta su carromato con la 
respiración y los nervios alterados. Se sentía un poco mareada y 
aturdida, y no se dio cuenta de que Owen la había seguido hasta que 
el joven sujetó las riendas de su caballo. 

—Casandra, permítame que la acompañe a casa. Eso que ha 
hecho... No está acostumbrada a beber y menos de esa manera. 

—Estoy bien, solo quiero irme de aquí cuanto antes. —Cassie 
sonrió para disminuir un poco la tensión y apretó la mano de su amigo 
en un gesto cómplice—. Lo siento, Owen. Debería haber evitado 
ponerme a la altura de ese hombre, pero me saca de quicio que crea 
estar por encima del bien y del mal. Gracias por intentar ayudarme. 

Owen solo tuvo tiempo de asentir con la cabeza antes de que 
Cassie agitara las riendas y emprendiera el camino de vuelta a casa. 

Mientras el carruaje traqueteaba por la senda de tierra, su 
estómago parecía agitarse tanto como sus pensamientos. No debería 
haberse puesto en evidencia y mucho menos rebajarse a la altura de 
ese individuo aborrecible. Leonard Craven siempre la había sacado un 
poco de quicio, con su altanería, su prepotencia y esa manera de mirar 
a todo el mundo con la que dejaba a las claras que él conocía secretos 
y misterios que los demás solo llegaban a imaginar. Era vanidoso 
hasta la médula, pero había que reconocer que tenía motivos para 
serlo. Era sin duda el hombre más atractivo que había visto nunca. Su 
pelo rubio tendía a ondularse, por más que intentaba repeinarlo con 
elegancia, y caía sobre su frente dándole un aspecto de pícaro que él 
sabía aprovechar a la perfección. Pero su punto fuerte eran sin duda 
sus ojos de color azul grisáceo, que se asemejaban a un mar 
tempestuoso cuando se enfadaba, algo que en los últimos tiempos 
parecía ser su estado habitual. Casandra sacudió la cabeza para alejar 
de sus pensamientos el pelo, los ojos o cualquier rasgo de ese hombre 
por atractivo que fuese, y se amonestó a sí misma por reconocérselo. 
No podía considerarlo de otra manera más que como un ser narcisista 
y sin escrúpulos, que ni siquiera se molestó en mostrarles su apoyo 
cuando su hermano murió. 

El gesto unido a una pronunciada curva del camino hizo que su 
cerebro se moviera de su eje provocándole un dolor intenso y un 
mareo que terminó de ponerle el cuerpo del revés. A pesar de que ya 
había rebasado la linde del pueblo, empezó a encontrarse tan mal que 


el trayecto hasta su casa se le antojó eterno. Definitivamente, beberse 
esa jarra de cerveza de un trago con el estómago vacío había sido una 
pésima idea. Ella, que nunca bebía más que un poco de vino rebajado 
con agua en las cenas familiares o las reuniones que organizaba la 
parroquia, había hecho algo absurdo llevada por un arranque de ira. 
Detestaba a la gente como Craven que se creían por encima del bien y 
del mal, que se envalentonaban por culpa del alcohol actuando con 
temeridad sin pensar en las consecuencias; por eso ahora se odiaba a 
sí misma por haber actuado de manera tan bochornosa. 

Un sudor frío le recorrió la espalda y detuvo el caballo justo en el 
momento en el que una arcada sacudía su cuerpo. Casi se lanzó desde 
el carruaje y se inclinó sobre sí misma mientras su estómago 
convulsionaba y su contenido acababa sobre la hierba que rodeaba el 
camino. Durante lo que pareció un momento interminable cerró los 
ojos, conteniendo el mareo y los escalofríos que le recorrían la piel. Se 
encontraba tan mal que ni siquiera escuchó el retumbar de los cascos 
de un caballo acercándose hasta ella. 

Leonard se bajó de un salto de su caballo al ver a Casandra Butler 
arrodillada en el suelo, sujetándose la frente con la mano. Había 
vivido en sus carnes más veces de las que le gustaba recordar lo que se 
sentía cuando el alcohol hacía estragos; y aunque había argumentado 
ante sus amigos que tenía asuntos que atender, lo cierto era que se 
sentía un poco responsable de la reacción de la muchacha y quería 
asegurarse de que llegaba a casa sana y salva. A menudo le gustaba 
fingir que no tenía conciencia, pero la pura verdad era que no podría 
soportar que como consecuencia de un enfrentamiento con él, esa 
mujer o cualquier otra sufriese algún daño. 

Cassie dio un respingo al sentir una mano apretando su hombro 
con delicadeza y el gesto de levantar la cabeza hacia el dueño de 
dicha mano provocó un nuevo mareo y una nueva náusea 
incontrolable. 

—Tenga, beba esto. 

Ella levantó la mano rechazando el ofrecimiento al ver la 
cantimplora metálica que le tendía. 

—¿Ha venido a rematar el trabajo, Craven? Puede irse, ya me 
encuentro lo bastante mal como para que su día haya merecido la 
pena. 


—Le recuerdo que la idea de que se bebiera la cerveza no ha sido 
mía —se justificó mientras sacaba un pañuelo de su bolsillo y lo 
empapaba con el contenido de la botella. Lo pasó por la nuca y la 
frente de Cassie con delicadeza intentando no alterarla más. En esos 
momentos ella se sentía tan débil que ni siquiera tuvo fuerzas para 
quejarse—. Solo es agua. 

Casandra suspiró de alivio al sentir el frescor de la tela 
insuflándole un soplo de vida. Leo observó cómo su piel se erizaba por 
el contacto del líquido frío y sus ojos se detuvieron más tiempo del 
necesario sobre la curva de su garganta y sus labios entreabiertos. 
Apartó uno de los bucles de color miel que rozaba su cuello para 
seguir pasando el pañuelo húmedo por esa pequeña porción de piel, y 
deseó enredarlo en sus dedos y probar su suavidad. Movió la cabeza 
relegando esos pensamientos tan inoportunos como absurdos a un 
rincón oscuro de su cerebro, a uno que debía cerrar con llave y tirarla 
al mar. 

El malestar remitió momentáneamente, justo hasta que recordó 
que odiaba a ese hombre y que todo esto había pasado porque él 
había estado a punto de arrollarla esa misma mañana a no muchos 
metros de allí. Abrió los ojos de golpe e intentó levantarse, pero el 
brusco movimiento la hizo marearse de nuevo. Se apoyó en el carruaje 
y se tapó la boca con la mano, lo último que necesitaba era que ese 
hombre la viese vomitar. Sería mortificante. 

—Beba un poco. Despacio —insistió de nuevo hasta que ella 
sujetó la botella con dedos temblorosos. Estaba pálida, y se percató de 
que había perdido mucho peso desde la última vez que la vio, o más 
bien desde la última vez que se atrevió a mirarla directamente a la 
cara. 

Sus ojos, aparte del malestar lógico del momento, reflejaban 
tristeza y mucha más madurez de la que correspondería a una joven 
soltera de apenas veinticinco años, una joven que debería tener una 
vida mucho más sencilla y feliz que la que le había tocado. 

Cassie observó con el ceño fruncido la botella con las iniciales 
«L.C.» grabadas (típico de Leonard Craven cuidar hasta el mínimo 
detalle) y dio un pequeño sorbo probando la resistencia de su 
estómago. Se lo agradeció con una especie de gruñido y giró sobre los 
talones para volver a su vehículo. 


—Quizá sería buena idea que esperase a que el mareo remitiese. 
Podríamos alejarnos un poco del camino principal por si pasa alguien 
—sugirió mirando la vereda de tierra que se adentraba en el bosque. 
No le apetecía que algún vecino lo viera parado en mitad de la nada 
con aquella mujer, en un pueblo como ese los rumores corrían tan 
rápidos como la pólvora. 

A juzgar por la expresión de espanto de Casandra la sugerencia no 
fue muy bien recibida. 

—¿En serio piensa que me voy a adentrar en el bosque con 
alguien como usted? 

—¿En serio piensa que su virtud saldría comprometida? Por el 
amor de Dios, acaba de... deshacerse de su desayuno. Solo pretendía... 
Da igual. Piense lo que quiera, de esto me vale comportarme de 
manera decente. 

Leonard se dirigió hacia su caballo y, tras montar con una agilidad 
pasmosa, se marchó dejándola en el camino envuelta de nuevo en una 
nube de polvo. Cassie miró la botella que aún sostenía entre las manos 
y la levantó para lanzarla en su dirección. Pero era demasiado sensata 
para hacer algo así y se limitó a dejarla con desprecio junto a sus 
compras. Mandaría a alguien a devolvérsela, lo último que quería era 
tener en su poder algo que perteneciese a cualquiera de los miembros 
de esa familia. 


Capítulo 4 


Eesnatd entró en la mansión Richter sumido en sus pensamientos y 


tan ofuscado que estuvo a punto de arrollar a su hermano Nathan, que 
salía en esos momentos. 

—Caray, ¿te persigue alguien? —preguntó el vizconde con sorna. 

—Solo mis pensamientos, aunque de esos es difícil escapar. ¿A 
dónde vas? —inquirió al ver que junto a él había varios baúles. 

—A Londres. 

——Creí que no irías hasta dentro de varias semanas. 

Nathan suspiró antes de contestar. 

—Hay un médico de París... Viene a Londres a dar una serie de 
conferencias. Me han comentado que es muy bueno en su materia y 
sus tratamientos son muy innovadores. Puede que acceda a ver a 
Allison. 

Leo bufó y su hermano automáticamente se puso a la defensiva, 
estaba cansado de tener que convencerlo de cada decisión y cada paso 
que daba sobre ese asunto. 

—Quieres decir que vas a intentar persuadirlo para que use a 
nuestra hermana de conejillo de Indias y de paso se llene los bolsillos 
jugando con las esperanzas de todos nosotros. 

—No te consiento que me hables así. ¿Acaso es mejor lo que tú 
haces? Te pasas el día atormentándote y emborrachándote. Mírate, 


Leo. Apenas es media mañana y ya vienes apestando a cerveza. 

Leo recordó que Casandra había derramado un poco de bebida 
sobre su ropa al arrebatarle la jarra, pero no se molestó en corregirlo. 
La verdad era esa. La realidad era demasiado dura sin anestesiar sus 
sentidos y no se veía con fuerzas para digerirla, y el alcohol solía ser 
un buen aliado para ello. 

—Un hombre tiene derecho a un poco de diversión. No todos 
podemos llevar una vida monacal como la que tú llevas, Nate —se 
justificó con tono agrio. 

—No soy un monje, simplemente he asumido mi compromiso con 
el apellido y el título. Tengo que cuidar de la familia y de todos 
aquellos que hay bajo mi cargo. Y cada día agradezco al cielo que esa 
responsabilidad no haya caído sobre ti o estaríamos todos perdidos. 

—Alabado sea Dios por su buen tino, sí —se burló Leo 
jugueteando con su sombrero, fingiendo que el tema no le preocupaba 
en absoluto—. Pero una cosa no quita la otra. Sabes que trabajo de sol 
a sol para que estas tierras rindan como se espera de ellas. ¿Quién 
puede culparme por intentar pasar un buen rato de vez en cuando? 
Deberías probar a desfogarte, hermano. Quizá esa expresión agria 
desaparecería de tu rostro. Ah, y toma un poco el sol. Tienes un ligero 
tono verdoso nada saludable. 

—Déjate de bromas, Leo. Puedes fingir que nada te importa si así 
te sientes mejor. Pero ambos sabemos que tienes conciencia y que a 
menudo no te deja dormir. Quizá podrías aliviarla haciendo algo para 
ayudar a Allison. 

— ¡Allison no se deja ayudar! ¿Cuándo demonios entenderás eso? 
No quiere salir de su habitación porque la vida que le espera fuera de 
ella es un infierno. Y ni tú ni ningún matasanos podrá cambiar eso. 

El mayordomo se acercó con pasos silenciosos temiendo 
interrumpir la conversación, pero Nathan, al verlo llegar, le hizo un 
gesto para que se acercara. Cogió los guantes y el sombrero que le 
ofrecía y se los puso sin dejar de mirar a su hermano. 

—Algún día, Leonard, tendrás que asumir que eres un adulto. 
Puede que después de eso, todos podamos ser un poco más felices. 

El vizconde salió de la mansión seguido por varios sirvientes que 
cargaron su equipaje en el carruaje. Leonard se quedó en el hall 
mirando cómo el vehículo se alejaba por el camino y se sintió más 


solo que nunca, rodeado de silencios y puertas cerradas. 

Subió las escaleras de mármol que conducían al piso superior 
mientras sus antepasados lo observaban desde los retratos un poco 
ajados que adornaban las paredes. Se detuvo unos instantes ante la 
puerta de la habitación de Allison y como siempre solo encontró 
silencio. Llamó con suavidad con el repiqueteo que invariablemente 
usaba y la voz de su hermana sonó cortante desde el interior. 

—Vete. 

Acostumbrado como estaba a sus desaires, abrió la puerta lo justo 
para asomar la cabeza, no era la primera vez que lo recibía lanzándole 
algún objeto. Allison ni siquiera levantó la vista. Como cada día, 
estaba sentada en penumbra en una butaca frente a la ventana, que 
mantenía con las cortinas cerradas. Solo permitía una separación de 
unos pocos centímetros desde los que podía atisbar los jardines de la 
parte delantera y el camino que se perdía en el bosque en dirección al 
pueblo. Parecía que abrir las ventanas y mirar la realidad en su 
plenitud era demasiado para ella, incluso aquella pequeña rendija que 
le mostraba un mundo al que no pertenecía ya dolía demasiado. 

—¿Acaso no puedo tener intimidad en mi propia habitación? — 
Hace un día estupendo, quizá podríamos dar un paseo por el jardín. O 
salir a la terraza y leer un poco —sugirió ignorando su tono 
desagradable. 

Cada día, como si fuese un ritual, acudía a su habitación y le 
proponía salir a tomar el aire o dar un paseo, aunque sabía que la 
respuesta sería un obstinado silencio o una agria negativa. 

—¿No piensas cansarte nunca? 

—Esta mañana he estado en el pueblo. He visto a Casandra. ¿La 
recuerdas? —Allison giró la cabeza hacia él muy despacio, perpleja 
porque hubiera sido capaz de nombrar a la hermana de Charles en su 
presencia. Los Butler estaban prohibidos en esa casa. Leo continuó con 
una perversa satisfacción al ver que la había hecho reaccionar, a 
menudo sentía la tentación de zarandearla por los hombros para 
comprobar si seguía viva—. Esa muchacha ha perdido el norte. ¿Sabes 
lo que ha hecho? Ha entrado en la posada, me ha quitado la jarra de 
cerveza y se la ha bebido de un trago. 

Allison volvió a concentrarse en la cuña de luz que entraba por su 
ventana, pero él podía ver con claridad que estaba tensa. Al menos no 


estaba inmóvil y perdida en sus pensamientos como era habitual. 

—Es una temeridad. En el camino de vuelta la he encontrado 
vomitando en la orilla del camino. Solo a ella se le hubiera ocurrido 
algo así. —Leonard esperó que aquello despertase su curiosidad, pero 
no obtuvo ninguna reacción. 

Su hermana apretó los labios evitando contestar. Se había 
prometido a sí misma que moriría en vida, y eso implicaba no tener 
ningún tipo de interacción con nadie, hasta que su cuerpo y su mente 
por propio agotamiento decidieran apagarse. Pero era demasiado 
joven y fuerte, y aquella vida tortuosa se preveía demasiado larga. 
Reírse, tomar el sol, pasar un rato agradable era traicionar al hombre 
que amó y traicionarse a sí misma, y no lo permitiría. 

Tras unos minutos de incómodo silencio, Leonard se dio por 
vencido y se marchó, dejándola en su cárcel particular. 


Capítulo 5 


—¿No la acompañaste a casa? —preguntó Owen con el ceño 


fruncido, pero hacía mucho tiempo que a Leo no le afectaba la censura 
de su amigo, ni la de nadie en realidad, y siguió contemplando el 
bamboleo de las caderas de la camarera mientras servía las mesas. 

Habían ido al pueblo de al lado a ver unos caballos en los que 
Owen estaba interesado, y cómo no, habían decidido celebrar la 
compra con un buen vino y un chuletón en la posada del pueblo. 

—¿Acompañarla? ¿Te crees que soy su doncella o su ángel de la 
guarda? Esa mujer es más testaruda que una mula, siempre lo ha sido. 
Si quería emborracharse o demostrar sus ilustres principios o 
cualquier otra idiotez es su problema. 

—Pero es una joven decente, además de la hermana de Charles. Se 
supone que somos caballeros, Leo, y los caballeros no dejan tiradas a 
las damas decentes en situaciones complicadas. 

—Ya basta, Owen. —Leonard dio un puñetazo en la mesa, que 
provocó un tintineo de vasos y atrajo la atención de algunos clientes. 
No soportaba escuchar el nombre de Charles, y mucho menos que se 
le adjudicara la tarea de cuidar de su hermana—. Si tan preocupado 
estabas por su honor o su bienestar deberías haberla acompañado tú 
mismo, maldición. Déjame beber en paz. 

Waters se encogió en su silla, todo el mundo sabía que no era 


buena idea enfadar al menor de los Craven, siempre presto a callar 
bocas a base de puñetazos, pero a los pocos segundos su ceño fruncido 
había desaparecido, sustituido por una sonrisa bobalicona dedicada a 
la joven que en ese momento le servía una jarra de cerveza. 

La noche continuó en un ambiente distendido, quizá demasiado, y 
el alcohol corrió por sus gargantas sin freno. Pero aquella noche los 
fantasmas que asediaban a Leonard eran más tangibles que otras 
veces, puede que fuese por el encontronazo con Casandra o porque de 
manera cíclica el dolor volvía con fuerza a golpearle y retorcerle las 
entrañas. Se olvidó de ponerse freno y de los consejos de Owen. Se 
olvidó de la chica que lo había mantenido entretenido con su 
descarado coqueteo toda la noche y que al ver su indiferencia había 
buscado otro objetivo más entregado. Se olvidó del sabor de la 
cerveza, ya que su lengua áspera ni siquiera era capaz de saborearla a 
esas alturas de la noche. Y se olvidó de la sensatez. Leonard Craven 
necesitaba todo el olvido del mundo, un olvido que el alcohol al 
principio le había brindado generosamente, y que ahora se le resistía. 
Necesitaba sacarse el puñal que le quemaba el corazón y las tripas; y 
por desgracia para él, ni la cerveza ni el whisky eran capaces de 
anestesiarlo ya. 

Sintió náuseas después de apurar su bebida y se rio de manera 
bobalicona al pensar en Casandra y en la terrible resaca que habría 
sufrido por su bravuconería, y recordó aquella vez que, de niños, 
había ido con Charles al río a fumar uno de los cigarros que le habían 
robado a su padre. Casandra los había seguido sospechando que iban a 
hacer algo prohibido y al pillarlos in fraganti los había amenazado con 
decírselo a sus padres. Al final había exigido dar ella también una 
calada al cigarro como condición para guardarles el secreto. Recordó 
su cara de horror al notar el humo en su garganta y el esperado ataque 
de tos que le siguió. Así era Casandra, estricta con las normas, 
obsesionada por hacer lo correcto, pero igualmente dispuesta a 
probarlo todo, a descubrir cómo era el mundo con sus propios ojos. Y 
esa dualidad siempre le había resultado atrayente, hasta que 
comenzaron a despreciarse mutuamente, claro está. Levantó la jarra 
para dar un nuevo trago y se quedó mirando el fondo de cristal como 
si no supiese quién demonios se había bebido su contenido. Se levantó 
con torpeza y estuvo a punto de volcar la mesa, ganándose una mirada 


reprobatoria del posadero, que llevaba suficientes años en el negocio 
para saber que se avecinaban problemas. 

Unos jóvenes entraron en la posada entre risas y Leo parpadeó al 
creer reconocer en uno de ellos a Charles Butler, algo imposible. 
Movió la cabeza para deshacerse de la imagen que se había adherido a 
su consciencia como una telaraña y se dirigió hacia ellos dando 
trompicones, desoyendo la llamada de Owen y la de su propia 
cordura, que hacía rato se había ahogado en alcohol. El muchacho, 
que acababa de pedir una bebida y estaba a punto de llevársela a la 
boca, permaneció ajeno a su escrutinio hasta que Leo llegó hasta él y 
con poca ceremonia lo cogió de la solapa para obligarlo a mirarlo. El 
parecido entre el joven y su difunto amigo no iba más allá de su pelo 
oscuro y su porte esbelto y lo soltó en cuanto se dio cuenta de la 
estupidez que estaba cometiendo. Al girarse para volver a su mesa, 
golpeó con el codo a uno de los muchachos que estaba bebiendo en 
ese momento e hizo que se diese con su propia jarra en la boca. Este 
se miró el labio para comprobar que había un hilillo de sangre, 
insignificante pero suficiente para desatar el caos. Le propinó un 
empujón a Leonard, cuyo equilibrio no estaba en las mejores 
condiciones, y al trastabillar volcó los vasos que había en la barra, 
salpicándolos. Solo fue consciente del primer puñetazo, que hubiese 
bastado para noquearlo o al menos para salvaguardar el honor de los 
ofendidos lo suficiente para dejar el asunto ahí. Pero Leonard no era el 
tipo de hombre que soportaba un golpe sin responder, y, con más 
fuerza de la que ellos esperaban al ver su estado, devolvió el puñetazo 
de forma certera. El tumulto se formó de manera casi espontánea, y 
los golpes y las jarras comenzaron a volar por todo el local, 
convirtiendo una apacible velada en una batalla campal. 


El suave y relajante repiqueteo de la lluvia sobre el tejado sumergió a 
Cassie en un agradable sopor, que unido al cansancio que acumulaban 
sus músculos la ayudó a quedarse dormida casi al instante. La suave 
llovizna se convirtió a los pocos minutos en una lluvia tan intensa que 
sacudía los cristales con fuerza y lo que había sido un eco placentero 
se volvió un sonido atronador, especialmente cuando los truenos y los 


rayos se unieron a la función. Cassie cerró los ojos con fuerza, no le 
temía a las tormentas, pero sí a sus consecuencias, y estas llegaron de 
manera imprevista cuando una inoportuna gotera comenzó a caer 
justo encima de su frente. Maldijo su destino, que parecía querer 
burlarse de ella, y se levantó de la cama de un salto. Empujó la pesada 
cama haciendo un gran esfuerzo para que el agua no cayera sobre ella 
y colocó la jofaina bajo la gotera. No le importó que las patas 
chirriaran contra el suelo, su padre estaba un poco sordo y su tía no se 
despertaría aunque una vaca mugiera junto a su oído. Volvió a 
cobijarse bajo las sábanas, pero mada más cerrar los ojos la 
incertidumbre la hizo dar un respingo. Ese año no habían podido 
hacer las reformas necesarias para mantener la casa y se había 
convencido a sí misma de que no había ningún desperfecto urgente, 
pero estaba segura de que esa gotera, oportunamente situada por 
Satanás sobre su cabeza con el fin de torturarla, no sería la única. Se 
colocó la bata y salió al pasillo. Odiaba tener razón cuando de 
catástrofes domesticas se trataba, y esta vez había acertado, ya que en 
mitad del pasillo había un charco producido por una nueva filtración. 
Entró en la sala de costura de su madre y encontró otra, al igual que 
en la habitación de su padre, cerca de la ventana. Tras colocar los 
respectivos recipientes bajo las molestas goteras se marchó a su 
habitación y se metió en la cama, desvelada. Cuando eso le pasaba 
intentaba pensar en cosas agradables y placenteras, cosas mullidas, 
como su mantita de color rosa de la niñez, o los pasteles de 
mantequilla de su madre o la nieve. Estaba pensando justo en eso, en 
una mañana siendo niña en la que cayó una nevada es Snowfields y su 
hermano y ella se montaron en su trineo para deslizarse por las suaves 
colinas cerca de su casa. Frunció el ceño cuando otro recuerdo menos 
agradable se coló sin pedir permiso. Leonard Craven escondido tras 
unos árboles, lanzándoles bolas de nieve hasta que una impactó 
directamente en su cabeza y la hizo llorar. ¿Siempre había sido tan 
desagradable? La respuesta era un «sí» rotundo. Tras un par de horas 
dando vueltas, entre otras cosas por culpa del sonido que hacían las 
gotitas de agua cayendo en la jofaina, el agotamiento al fin la venció. 
Cassie gimió en medio del sueño por culpa de un insistente 
sonido. En su ensoñación vislumbró un pájaro carpintero picando en 
su ventana sin descanso al amanecer, pero cuando consiguió abrir los 


ojos se dio cuenta de que todavía era de noche y que el ruido se debía 
a unos golpes en la puerta. 

Se enfundó en su bata más gruesa y se dirigió hacia la puerta con 
un pesado candelabro, no solo por alumbrar su camino, sino para 
usarlo como arma de ser necesario. Con sigilo, se asomó a una de las 
ventanas para ver quién era el causante de aquel escándalo y respiró 
aliviada al reconocer el pelo rubio y lacio de Owen Waters. 

—¿Casandra? ¿Señor Butler? —llamó apurado mientras volvía a 
aporrear la puerta—. ¡Por favor! ¡Necesito su ayuda! 

Cassie se apresuró a abrir los cerrojos para dejarlo pasar, y 
entonces se percató del bulto que intentaba mantener en pie apoyado 
en la pared. Owen, con bastante dificultad, se pasó por los hombros el 
brazo del individuo que lo acompañaba y que apenas tenía fuerza para 
mantenerse erguido, y lo acercó a la puerta. Cassie no necesitó 
preguntar para saber que la cabeza de pelo rubio que caía inerte sobre 
el pecho del hombre era la de la persona que menos deseos tenía de 
ver, Leonard Craven. Con un gesto severo levantó la mano para 
prohibirles la entrada. 

—Si lo ha traído hasta aquí para que duerma la borrachera le 
advierto que os patearé el trasero desde aquí hasta Richter Manor. 

—Tranquila, cuando Leo esté consciente me lo pateará igualmente 
por haberlo traído hasta aquí. Pero no me ha quedado otra alternativa. 
Está herido. 

Cassie lo miró con preocupación al ver que ni siquiera podía abrir 
los ojos, pero inmediatamente se rebeló ante la idea de dejar que ese 
hombre entrara en su casa. 

—Eso no va a pasar. Llévelo a ese médico del que todo el mundo 
habla, nosotros no atendemos urgencias nocturnas. 

—Por el amor de Dios. ¿Qué hay del juramento hipocrático? Tiene 
que atenderlo antes de que se desangre. 

Cassie desvió la mirada hacia las pequeñas gotitas de sangre que 
comenzaban a salpicar el escalón, acompañando el agua que 
chorreaba de su abrigo. 

—Mi padre está descansando, no pretenderá... 

—Vamos, Cassie. Los dos sabemos que usted hace la mayor parte 
del trabajo. ¿De veras podría cargar con la muerte de un hombre 
joven y lozano sobre su conciencia? 


Podría. Podría incluso retorcerle las entrañas sin sonrojarse 
siquiera y mirar su lenta agonía. Al menos en su imaginación, pero la 
verdad era que, aunque probablemente jamás tendría ocasión de hacer 
ese juramento, lo llevaba en la sangre. 

—¿Qué le ha pasado? —preguntó de manera hosca. 

—Le han dado una puñalada durante una discusión. —Owen cerró 
los ojos sabiendo que quizá debería haber dulcificado un poco más la 
realidad, haber fingido que lo habían herido mientras defendía a una 
dama, eso al menos hubiera despertado un ápice de simpatía en ella. 

—Qué situación tan poco común —dijo con ironía poniendo los 
ojos en blanco, con unas ganas terribles de darse la vuelta y volver a 
su cama. 

En lugar de eso, abrió la chaqueta de Leonard para ver el alcance 
del desastre. Remangó la camisa con cuidado para ver un buen tajo en 
su costado izquierdo. 

—Bien, sobrevivirá. —Owen respiró aliviado y deseoso de recibir 
la orden de depositar el cuerpo de su amigo en cualquier parte. 
Leonard era un hombre delgado, pero era mucho más alto que él y 
bastante fuerte, por lo que no era precisamente manejable—. A no ser 
que se le infecte la herida y muera entre terribles dolores y unas 
fiebres espantosas. Algo que no sería nada deseable, ¿verdad? 

Casandra puso los brazos en jarras, miró la envergadura de Craven 
y luego la pequeña camilla donde su padre atendía a los clientes de 
sus dolencias cotidianas, un lugar que sin duda no estaba pensado 
para operar y mucho menos a alguien tan alto. 

—Tráigalo a la cocina. Aquí es imposible. Además, si no lo mata la 
herida lo hará el frío de la consulta. 

Owen se recolocó el peso de su amigo, que parecía a punto de 
desplomarse, y siguió a Cassie por la puerta que comunicaba con la 
cocina. 

—Déjelo sobre la mesa —ordenó mientras azuzaba los pocos 
rescoldos de la chimenea y colocaba una olla impoluta con agua para 
hervirla. 

Mientras Owen hacía un esfuerzo sobrehumano para subirlo a la 
enorme mesa de la cocina, ella volvió a la consulta a por el material 
que necesitaba como si no tuviese ninguna prisa. Introdujo los 
utensilios en la olla y se acercó hasta la mesa para ver el estado del 


paciente. 

—¿Qué demonios pasa aquí? —La tía Meredith apareció en la 
puerta que daba al resto de las habitaciones envuelta en una toquilla 
de lana y con el pelo tan enredado que daba la impresión de que dos 
gatos furiosos se habían encargado de peinarla. 

—Un paciente. —Cassie se negó a dar más datos esperando a que 
su tía se volviese por donde había venido, pero la mujer se adentró en 
la cocina y se dispuso a ayudarla con el instrumental—. No es 
necesario que me ayudes, tía Mery. Vuelve a la cama —ordenó Cassie 
a pesar de que sabía que su tía siempre hacía lo que le venía en gana. 

Con la ayuda de Owen le quitó la chaqueta y el chaleco a Leonard 
y volvió a dejarlo desparramado sobre la mesa, de la que colgaban las 
piernas. Su tía se acercó con una bandejita portando un bisturí, unas 
pinzas y demás utensilios; y al reconocer al joven que yacía 
semiinconsciente sobre la mesa sobre la que ella amasaba el pan cada 
mañana, le dedicó una mirada de censura a su sobrina. 

—Sé lo que estás pensando, pero la idea de encontrarlo muerto en 
la entrada de la casa por la mañana era aún peor. 

—No sé yo qué decirte —masculló la anciana entre dientes. 

Leonard pareció escucharlas, ya que sin llegar a abrir los ojos del 
todo dijo algo ininteligible. Casandra los ignoró a ambos y se dispuso 
a retirar con cuidado la camisa que estaba empapada de sangre. Owen 
se llevó la mano a la boca conteniendo a duras penas una arcada al 
ver la herida abierta. Intentó hacerse el fuerte, pero una nueva náusea 
lo sacudió y se marchó corriendo en dirección al jardín. 

—Malditos petimetres. Estos hombres de hoy en día no valen para 
nada. Voy a vigilarlo, no vaya a ser que me vomite los lirios y tenga 
que matarlo. 

Su tía salió tras Owen y Cassie tuvo el presentimiento de que en 
realidad no le apetecía estar en la misma habitación que un Craven. 
Cogió unos paños limpios y luego de mojarlos en agua caliente se 
dispuso a limpiar la zona con delicadeza, para después desinfectarla. 
No era profesional ni serio, pero no pudo evitar admirar el torso 
perfecto de ese hombre y el vello castaño que se rizaba en medio de su 
pecho y descendía hasta la cinturilla de sus pantalones. Si hubiera sido 
más impresionable habría suspirado, y se apresuró a recordarse que lo 
odiaba, que era un ser mezquino y que solo había accedido a curarlo 


porque en el fondo sentía aquella profesión como suya. Presionó la 
venda contra la herida un poco más fuerte para taponar la 
hemorragia, que ya casi se había detenido, y proceder a realizar la 
sutura. Por suerte la puñalada no parecía demasiado profunda, aunque 
esperaba que le escociera muchísimo, al menos así recordaría durante 
unos días lo estúpido que era. 

Leo siseó de dolor y masculló algunas palabras que ella ignoró 
deliberadamente para continuar con su labor. Entre la bruma de la 
borrachera, que aún no se había disipado, vio una cabellera oscura y 
sedosa inclinada sobre su torso. Parpadeó intentando fijar la vista en 
los manojos de hierbas que colgaban en una de las paredes, en la 
ventana en la que seguía repiqueteando la lluvia y en la mujer a la 
que no podía verle el rostro, y se dio cuenta de que no tenía ni idea de 
dónde estaba. El dolor lacerante volvió a atravesarle el costado, y en 
un acto reflejo enterró los dedos en la melena castaña de la mujer para 
acercarla hasta su rostro. El gesto pilló a Cassie por sorpresa y se vio 
casi tumbada sobre el torso de Leo, teniendo que apoyarse sobre él. 
Una cosa era tocar su piel con fines médicos y otra muy distinta 
apoyarse en su pecho y sentir su vello cosquilleando en la punta de los 
dedos. Era demasiado íntimo y notó que se sonrojaba hasta la raíz del 
pelo. 

—No sé si eres un ángel o una bruja —pronunció con voz pastosa 
intentando fijar la imagen distorsionada de aquella mujer—. Me 
recuerdas a alguien. Eres igual de hermosa que... 

Leonard cerró los ojos unos segundos y Cassie trató de separarse 
para terminar de coser la herida, pero en ese momento y de manera 
sorpresiva la acercó más a él para besarla. Apenas fue un roce que 
duró unos pocos segundos, pero Cassie lo sintió como si la hubiera 
marcado a fuego. 

—Es un ángel —susurró Leonard antes de caer inconsciente. 

En ese momento, su tía Meredith entró sacudiéndose la lluvia del 
pelo, seguida de Owen, que se veía más pálido de lo que ya era. 

—¿Qué ocurre? —preguntó la anciana frunciendo el ceño al verla 
inclinada sobre el paciente. 

—Nada, solo estaba comprobando que todavía respiraba. 

Owen se echó las manos a la cabeza con preocupación y la 
acribilló a preguntas, pero Casandra lo ignoró y se centró en su labor a 


pesar de que sentía un hormigueo en los labios y el tacto de su piel le 
seguía quemando las yemas de los dedos. 


Capítulo 6 


E tintineo de la porcelana y el olor a café recién hecho se colaron 


por los abotargados sentidos de Leonard, que sentía que sus párpados 
y el resto del cuerpo le pesaban más que nunca. Abrió los ojos con 
esfuerzo sintiéndolos secos e hinchados y dio un respingo al ver un 
techo blanco deslucido que no pertenecía a ningún lugar conocido. Su 
cerebro parecía hecho de gelatina e intentó recordar los últimos 
momentos de la noche sin éxito. Le dolía la cabeza, el costado le ardía 
y la superficie dura sobre la que yacía le estaba destrozando la 
espalda. Haciendo un esfuerzo intentó levantarse, pero el suelo no 
estaba a la altura esperada, y eso unido al mareo insoportable que le 
hacía zumbar la cabeza hicieron que cayera de bruces contra el suelo. 

Meredith, que preparaba el desayuno ignorando 
premeditadamente al paciente que roncaba sobre su mesa, miró por 
encima de su hombro el metro ochenta de hombre que yacía 
desparramado en el suelo de su cocina quejándose con la mano en el 
costado y continuó cocinando huevos revueltos como si tal cosa. 
Alertada por el ruido y por las quejas de Craven, Cassie apareció 
corriendo en la cocina mientras se ajustaba el delantal. 

—¿Qué ha sido ese...? —La pregunta murió en sus labios al ver la 
cara de perplejidad de Craven con la camisa abierta, mostrando la 
venda en la que estaba empezando a aparecer una pequeña mancha de 


sangre—. Santo Dios, tenga cuidado. Ahora tendré que coserlo otra 
vez. 

—¿Coserme? No va a ponerme las manos encima —se quejó 
mirando la venda, completamente desconcertado. 

—Perfecto. En ese caso pague los honorarios y lárguese, señor 
Craven. No nos gustaría que se desangrase en nuestra cocina. La tía 
Meredith odia fregar la sangre. 

La anciana masculló entre dientes dándole la razón. 

—¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí? 

—No puedo responderle a eso. Siéntese —ordenó evitando mirarlo 
a la cara, no porque le desagradara, cosa que era cierta, sino porque 
ver su boca la hacía recordar el breve beso que le había robado y que 
rogaba a Dios que él no recordase. 

Leonard asintió mientras se revolvía el pelo con la mano. Se sentía 
indefenso y confundido y no le gustaba en absoluto esa sensación, él 
siempre controlaba todo lo que lo rodeaba. 

—Owen Waters lo trajo anoche en un estado lamentable —le 
aclaró al fin apiadándose de él. 

—Quizá sea mejor no saberlo. A veces la ignorancia es una buena 
aliada. —Leonard era bastante aprensivo y no se sentía con ánimos de 
ver la herida, así que se concentró en observar cómo la anciana movía 
con brío el contenido de la olla con una cuchara de palo. Cassie se 
perdió unos instantes por la puerta que daba a la consulta y volvió con 
una bandeja metálica con lo necesario para coserle los pocos puntos 
que se habían abierto por el golpe. 

—La ignorancia es la madre de la maldad y los vicios. 

—Concéntrese y déjese de lecciones —la increpó Leonard mientras 
ella revisaba la herida y se inclinaba sobre él para verla mejor. 

Por encima del olor del café, del humo del hogar y de los huevos 
revueltos, o incluso del desinfectante con el que acababa de limpiarle 
de nuevo la herida, un aroma muy distinto llegó hasta él aturdiéndolo. 
El aroma del suave perfume que desprendía el cabello suelto de 
Casandra. ¿Era azahar? ¿Vainilla? No sabía diferenciarlo, pero deseó 
acercarse un mechón al rostro y aspirar con fuerza. Pero antes muerto 
que mostrar semejante debilidad ante Casandra o tan siquiera algún 
síntoma de que algo en ella le agradaba. Jamás. De repente una 
imagen se coló en su mente, unos bucles oscuros rozando su pecho, 


unos labios que... 

—¡Augh! —se quejó al sentir la aguja clavándose en su piel. 

—Ya casi he terminado. No llore, por favor, no me quedan 
galletitas de las que les doy a los niños para calmarlos cuando les curo 
un rasguño. 

—Es usted una sádica, señorita Butler. 

—Levante los brazos. 

Leonard obedeció conteniendo el dolor que le producía ese gesto 
en la herida recién cosida y ella procedió a colocarle la venda 
rodeando su abdomen. Era una suerte que su tía estuviese presente 
aunque no los mirase, al menos la sensación de cercanía no era tan 
asfixiante; aun así, Cassie se sonrojó. 

Leonard se puso de pie abrochándose la camisa con rapidez, 
ignorando las manchas de sangre de la tela, y se apresuró a colocarse 
el chaleco y la chaqueta que alguien había dejado en el respaldo de 
una de las sillas. Estaba ansioso por sentir el aire de la mañana en la 
cara y así despejar un poco sus sentidos anestesiados por la resaca. 
Estar en aquella casa donde sabía que no era bienvenido resultaba 
muy incómodo, más aún en unas circunstancias tan peculiares. No 
recordaba haberse sentido tan mal en su vida y solo deseaba que al 
menos su caballo estuviese esperándolo en la puerta o el paseo hasta 
su casa iba a resultarle interminable. 

—En fin, eh... gracias —dijo a modo de despedida dirigiéndose 
hacia la puerta. 

—No ha abonado nuestros honorarios, señor Craven —lo detuvo 
Cassie tras un carraspeo incómodo. Sabía que los Craven eran los más 
ricos de la comarca, y puede que de parte de Londres, y no estaba 
dispuesta a hacer una obra de caridad con él. 

—Oh, discúlpeme. Por supuesto. 

—Son... cinco libras —contestó tras titubear un poco. Era un 
precio desorbitado para un médico rural, pero teniendo en cuenta las 
circunstancias incluso le pareció barato. 

—¿Cinco libras? —preguntó sorprendido—. Mi sastre me 
confeccionaría tres trajes por ese precio. Y puedo asegurarle que es 
uno de los más exclusivos de Londres. 

—Si quiere puedo descoserlo para que vaya en busca de su sastre. 
—Casandra movió las tijeras delante de su cara, con descaro, 


sorprendida consigo misma por su propia osadía. 

—Está bien, maldición. Le pagaré diez por las molestias, siento 
haber perturbado su sueño. 

Leonard se palpó el bolsillo interior de la chaqueta donde solía 
llevar su monedero y palideció al ver que no estaba allí. Continuó 
buscando en todos los bolsillos, en el chaleco, en los pantalones... 
hasta llegar a una conclusión obvia. No llevaba ni un solo penique 
encima. Pequeños fogonazos de recuerdos llegaban a su cabeza, entre 
ellos imágenes inconexas de una pelea en la que había bastante gente 
involucrada. Puede que ese fuera el motivo del persistente dolor de su 
mandíbula y parte de su mejilla. No quería que llegara el momento de 
mirarse en el espejo, solo esperaba que no lo hubieran destrozado 
demasiado. 

—Lo siento, señorita Butler. Creo que he perdido mi dinero. Si me 
da un poco de tiempo mandaré a alguien del servicio a que pague la 
factura. Por lo que veo, mi caballo no está aquí —añadió asomándose 
a la puerta que daba al exterior. 

La luz del sol hizo que su cabeza zumbara y sintió como si un 
clavo lo estuviera taladrando. Caminar en esas condiciones no era una 
opción, y aunque su orgullo se resintiese no quedaba más remedio que 
suplicar. 

—Supongo que sería un atrevimiento por mi parte pedirle que me 
faciliten un medio de transporte. —Su tono fue meloso y muy alejado 
de su soberbia habitual y eso terminó de desquiciar a Casandra. 

—Serán veinte libras. —Leo puso los ojos en blanco y el gesto 
agudizó el dolor de cabeza, pero aceptó el trato. Solo quería meterse 
en su cama y dormir durante días—. Yo lo llevaré y cobraré cuando 
lleguemos. 

Meredith levantó la cabeza por primera vez de los fogones y la 
miró con la ceja arqueada. La mansión de los Richter era un territorio 
prohibido, un castillo rodeado por un foso y protegido por dragones, 
el mismísimo infierno. Ningún Butler se acercaba allí, igual que 
ningún Craven se acercaba a casa de los Butler, y la mujer temió que 
ese pequeño salto en las normas pudiese desencadenar el caos. 

—Vamos, estoy deseando cambiarme de ropa. —Su tono mandón 
fue acogido por Casandra con desgana, limitándose a cruzarse de 
brazos. Puede que estuviese acostumbrado a mandar, pero esta era su 


cocina, su territorio, y aquí el mundo no se detenía porque un Craven 
lo ordenase—. Por favor, señorita Butler. ¿Sería tan amable de cumplir 
con su parte del acuerdo y llevarme a casa para que podamos 
deshacernos de nuestra presencia mutuamente? 

Cassie pasó por alto su tono sarcástico y esta vez sí salió de la 
cocina delante de él en dirección a las cuadras. Mientras Leonard 
observaba cómo preparaba el carruaje, calibró al animal, y la 
conclusión fue que no estaba seguro de si tendría fuerzas suficientes 
para subir la pequeña pendiente que desembocaba en Richter Manor o 
si moriría en el intento. Rezó para que el caballo al menos durase lo 
suficiente para emprender el camino de vuelta y abandonase este 
mundo al salir de sus tierras o tendría que desembolsar otras veinte 
libras para deshacerse de él, Casandra era dura negociando. 

Permaneció apoyado en una de las vigas de madera hasta que la 
joven enganchó al fin al jamelgo, sin mover un dedo por ayudarla. 
Sabía que ella lo rechazaría. Cassie se acercó al animal y, tras 
acariciarlo entre los ojos, le dijo algo en el oído con dulzura. ¿Era 
posible estar un poco celoso de un caballo que estaba para el arrastre? 
Y lo que era una pregunta aún mejor: ¿por qué demonios debería a él 
importarle a quién dedicaba sus palabras dulces esa mujer tan áspera 
como el veneno? Debía ser que la resaca y la pérdida de sangre sin 
duda lo habían aturdido. 

El camino a casa estaba siendo toda una lección divina para él. 
Dios parecía susurrarle, no, más bien gritarle al oído todas esas cosas 
que no debía volver a repetir: «No beberás más allá de tu resistencia, 
no pelearás con desconocidos; en el caso de pelear con desconocidos 
no te dejarás herir por ellos; y, sobre todas las cosas, jamás volverás a 
acercarte a Casandra Butler». 

El carromato, si es que merecía ese nombre, parecía a punto de 
desarmarse en cualquier momento, saltando cada vez que pasaban por 
encima de la piedra más pequeña, y el jamelgo iba tan despacio que 
incluso había tenido la impresión de que una tortuga los adelantaba 
en una de las curvas. Por no hablar de la estrechez del asiento, que lo 
obligaba a mantenerse en tensión con las piernas muy juntas para no 
rozar a Casandra. Estaba empezando a sentir calambres cuando al fin 
vislumbró los tejados picudos de su hogar entre los altos árboles. 
Suspiró aliviado y notó que, por el contrario, Casandra tensó la 


espalda. Ahora era ella la que se adentraba en territorio enemigo. Se 
detuvieron frente a la puerta principal y el desvencijado carruaje 
contrastó notoriamente con los parterres de rosas bien cuidados y el 
lujo de la fachada. 

—Tenga. —Casandra sacó de la bolsa de tela que llevaba un 
pequeño bote de cristal y una bolsita con hierbas que desprendían un 
olor mentolado—. Tome una infusión dos veces al día para el dolor, 
mantenga la herida limpia y aplíquese el ungiento para que cicatrice 
bien. Venga a la consulta en una semana para que vea cómo va la 
sutura. 

—¿Cuánto me va a costar esto? Sus tarifas no son baratas 
precisamente. 

—Va incluido en el precio. 

Leonard aceptó lo que le tendió con un poco de desconfianza. 

—Espere aquí. A no ser que quiera pasar y... 

—Aquí estaré bien, no se preocupe —lo cortó ella. Ni siquiera 
sabía por qué había aceptado llevar ella misma a Craven hasta su casa, 
pero quería pensar que lo había hecho porque ese dinero le venía muy 
bien y no se fiaba de que él le pagase. 

Aunque la verdad era que, aunque Leonard fuese un cretino, se 
podía decir que era decente. Se bajó del carromato y deambuló por el 
jardín delantero sin alejarse de la puerta principal para no parecer una 
desvergonzada. Los rosales estaban en todo su esplendor, la hiedra 
trepaba por la fachada dotando a la casa de vida, y las glicinias de 
color violeta contrastaban con el ladrillo rojo de las paredes. Se acercó 
hacia un parterre donde los lirios eran los protagonistas y pensó en la 
envidia que le daría a su tía si viese esos ejemplares. Sin duda su 
jardinero era un artista. Levantó la vista hacia el piso superior y vio 
un rápido movimiento en una de las ventanas, tan fugaz que no estuvo 
segura de si lo había visto bien o se trataba solo del efecto del sol 
sobre los cristales. En ese momento, Leonard salió de la mansión. 
Estaba pálido, unas profundas ojeras violáceas se marcaban bajo sus 
ojos azules y su elegante traje estaba arrugado y sucio; y aun así, 
parecía que el sol incidía directamente sobre su persona destacando su 
atractivo. 

— Aquí tiene. —Leonard le tendió una bolsita de terciopelo con el 
pago que ella se apresuró a coger. 


Casandra se hubiera detenido a repetirle cómo debía hacerse las 
curas e invitarlo a consultarle ante cualquier malestar, pero de repente 
estar allí le pareció una pésima idea y sintió que estaba traicionando 
sus propios principios y sobre todo a su hermano. Se subió a su 
carromato y, tras despedirse con un seco movimiento de la cabeza, 
emprendió el camino de vuelta a casa esperando que aquella fuese la 
última vez que pisara aquellas tierras. 

Leonard estaba ansioso por sumergirse en una bañera, devorar un 
buen desayuno y meterse en su cama, y sin embargo se quedó allí, 
pasmado, con las manos apoyadas en las caderas, observando cómo 
Casandra Butler se alejaba por el camino con sus bucles castaños 
ondeando tras ella. Aquella mujer avivaba los sentimientos oscuros 
que lo asediaban cada vez que cerraba los ojos, despertaba todos y 
cada uno de sus demonios y hacía que el dolor de días pasados 
resurgiera con fuerza. Era una verdadera suerte que ambos se evitaran 
con la misma intensidad. Sintiéndose observado, elevó los ojos hacia 
la ventana del piso superior. Normalmente era imposible ver a Allison 
en su encierro, solo se intuía su presencia detrás de las cortinas. Pero 
esta vez su hermana había abierto un poco más el visillo y estaba de 
pie observando, al igual que él, cómo Casandra Butler y su maltrecho 
jamelgo se alejaban por la senda de tierra. Su cabeza se empeñaba en 
mostrarle algo, pero Leo prefirió ignorar esos pensamientos 
perturbadores que desembocarían en un nuevo fracaso y se adentró en 
la casa con paso cansado. 


Capítulo 7 


—E, serio, mi madre estará encantada con esto, pero ¿quieres 


decirme qué demonios hacemos en la iglesia, Leo? —preguntó Owen 
Waters con fastidio. 

—Es domingo. Vamos a asistir a misa, ¿qué otra cosa se puede 
hacer en la iglesia un domingo? 

Owen tironeó del cuello de su camisa, incómodo. Su madre, que 
lucía un bonete de color púrpura coronado de plumas multicolores, 
charlaba con varias damas en la puerta de la pequeña iglesia y levantó 
el cuello como si fuera una tortuga al reconocer a su vástago, que 
llevaba sin asistir a los oficios desde el último funeral familiar. 

—Pero ¿por qué? Los chicos estarán esperándonos en la posada. 
¿No te resulta más apetecible ese plan? 

—Puede que mi experiencia cercana a la muerte me haya hecho 
replantearme mi comportamiento —bromeó parpadeando de manera 
angelical—. Mi hermano está en Londres, ya sabes que él es el 
encargado de quedar bien con la comunidad. En su última carta me 
recomendó que me dejase ver por aquí. 

—Ya decía yo. 

—Será solo un rato. Un sermón no puede durar tanto, ¿no? 

—Has elegido el peor día para redimirte, hermano. Hoy hay una 
rifa benéfica para el orfanato. Ese maldito cura sabe que tienes los 


bolsillos llenos y no te dejará marcharte hasta que los hayas 
exprimido. 

—Maldito sea Nathan. 

Leonard sabía que por mucho que se quejara, darse la vuelta y 
montarse en su caballo no era una opción. Solo le quedaba tomarse 
aquello con el mejor talante posible, charlar con sus vecinos y escapar 
de allí a la menor oportunidad. Cuando puso el primer pie en la iglesia 
sintió el peso de docenas de ojos clavados en él, y los susurros que se 
multiplicaban a su paso. Si no hubiera sido un hombre tan seguro de 
sí mismo habría tropezado con sus propios pies de puro nerviosismo. 
El sacerdote lo miró desde el altar a través de sus gafas doradas y le 
hizo una señal para que se sentase en los primeros bancos, reservados 
siempre para los vecinos más ilustres. 

No recordaba cuánto solían durar los sermones, pero este le estaba 
resultando especialmente tedioso, sobre todo porque tenía la 
impresión de que el sacerdote lo había tenido guardado en un cajón 
hasta que llegase el momento de poder dedicárselo a él. Vicios, 
tentaciones, serpientes y demonios. Cualquiera que lo conociera 
pensaría que estaba describiendo una de sus noches. Miró a su 
alrededor intentando encontrar algo que lo distrajese de esa tortura y 
sus ojos se encontraron con el perfil perfecto de Casandra unos pocos 
bancos más allá. Como si hubiese percibido su mirada, giró su rostro 
hacia él una décima de segundo. ¿Se había sonrojado? Juraría que sí, 
pero estaba demasiado lejos para saberlo. Aunque no sería demasiado 
lógico teniendo en cuenta que había estado tumbado sobre la mesa de 
su cocina desnudo de cintura para arriba mientras ella lo cosía de 
manera bastante eficiente. Las cosas que Casandra, que acababa de 
cumplir veinticinco años, había tenido que vivir le habían robado 
parte de su inocencia, se había perdido el coqueteo con los chicos del 
pueblo y las charlas sobre amores platónicos con sus amigas. Casandra 
había tenido que consolar a su familia, llevar las riendas de su hogar y 
vivir su propio luto. Y, aunque todo fuesen suposiciones veladas, no 
era ningún secreto que el peso de la consulta de su padre recaía sobre 
sus hombros. ¿Qué pasaría cuando el doctor Butler no estuviese? Una 
mujer no podía ser médico, por muy capacitada que estuviese no le 
permitirían entrar en la universidad, y cada año que pasaba le sería 
más difícil encauzar su vida. Sin más familia, sin un marido ni una 


fortuna que la respaldase, su futuro no parecía muy halagiteño. Y sin 
duda eso no era de su incumbencia. Lo que le ocurriera a los Butler no 
era su problema. 

Cuando por fin la misa terminó, Leo intentó escabullirse en 
compañía de Waters, pero la madre de este no pensaba desaprovechar 
la oportunidad e interceptó a su hijo para presentarle a la sobrina de 
una íntima amiga suya que había acudido a Snowfields para pasar una 
temporada. Owen, tan colorado como una amapola, tuvo que escuchar 
todas las bondades de la muchacha aparentando muchísimos interés, 
al igual que tuvo que soportar, lo que resultó mucho más bochornoso, 
que su madre recitara las suyas. Leonard lo miró con una sonrisa 
compasiva y se dirigió a su caballo, pero el reverendo no estaba 
dispuesto a dejar escapar la posibilidad de atrapar una buena 
donación, y a pesar de su edad se acercó a grandes zancadas hasta él. 
Tras un buen rato acribillándolo a preguntas y contándole los 
proyectos benéficos en los que estaban inmersos, lo invitó a participar 
en la pequeña rifa que los feligreses estaban organizando en el patio 
trasero de la iglesia. Habían colocado varias mesas hechas con grandes 
tablones adornados con manteles de lino y sobre ellos ya estaban 
empezando a ubicar pasteles y empanadas con una pinta realmente 
estupenda. 

Ese hombre podría ser un religioso, pero también era un 
embaucador; y para que soltase el mordisco que le había propinado en 
la yugular, Leonard acabó comprometiéndose a realizar un donativo 
para el nuevo campanario. Pero el reverendo Mitch no era un hombre 
que se conformase con un triunfo, siempre iba a por más. Y no cejó en 
su empeño de que se quedase a la rifa y participase de ella. No sabía 
cuándo volvería a tenerlo en su iglesia y pensaba aprovechar esa 
oportunidad. 

—Señores, señoras. El señor Craven nos ha honrado hoy con su 
presencia y ha resultado tan oportuno como una suave lluvia en 
primavera. Se ha comprometido a hacernos una donación para 
terminar la obra del campanario. 

La gente comentó su generosidad e incluso le dieron un aplauso 
de agradecimiento. Leonard se vio estrechando manos y aceptando 
elogios de todos, excepto de Casandra, a la que vio poniendo los ojos 
en blanco y cabeceando como si hubiese adivinado que solo había 


soltado esa cantidad de dinero para que el reverendo dejase su 
verborrea. Una vez que se vio libre de la atención, pero sin poder 
marcharse para no hacerles un mal gesto a aquella gente tan amable, 
se dio una vuelta por una mesa ojeando los pasteles que realmente 
tenían una pinta estupenda. Uno llamó especialmente su atención, con 
su dorado perfecto, su cubierta de nueces y su azúcar tostado por 
encima. 

—Los pasteles de mi Cassie son siempre los mejores. Lástima que 
no suela prodigarse mucho en la cocina. 

Leo se giró al reconocer la voz del doctor Butler, que en ese 
momento le tendía la mano con afabilidad, atrayendo las miradas 
curiosas de los que los rodeaban y que conocían perfectamente la 
historia de ambas familias. 

—Soy el doctor Butler, joven. Me alegra ver que las nuevas 
generaciones están comprometidas con las necesidades de la 
comunidad. 

—Yo... —Leonard titubeó sin saber si el hombre reaccionaría a su 
apellido. Lo conocía desde niño ya que Charles y él habían sido 
inseparables, pero ahora lo miraba con curiosidad como si nunca lo 
hubiera visto antes—. Soy Leonard Craven, señor. Ciertamente este 
pastel merece una buena puja. Compraré varios boletos. 

El hombre frunció el ceño unos instantes queriendo rescatar ese 
nombre del fondo de su mente, pero Casandra se apresuró a cogerlo 
del brazo para llevárselo de allí. 

—Ven, padre. Siéntate a la sombra junto a la tía Meredith y la 
hermana del reverendo, por lo visto tienen una buena cantidad de 
chismes que compartir. 

—Tienes razón, será lo mejor. El sol hoy pega fuerte, y eso que 
solo estamos en junio. Recuerde, señor Craven. Cuantos más boletos 
compre, más posibilidad tendrá de ganar. Sea generoso y se llevará el 
premio. Espero que desembolse una buena cantidad, los niños lo 
necesitan. Encantado de conocerlo. 

Leo observó con una desagradable mezcla de sentimientos a 
Casandra acompañando a su padre hasta uno de los bancos situado 
bajo la sombra de un enorme roble. La ternura y la dedicación con la 
que lo trataba eran evidentes y volvió a pensar en el gran vacío que 
había en la vida de esa joven. Una señora con un pastel de carne en la 


mano atrajo su atención, instándolo a comprar unos cuantos boletos. 
Estaba un poco chafado por uno de los lados, pero sin duda olía 
delicioso, así que aceptó. Cuando Leonard había tenido la brillante 
idea de ir a misa no había querido plantearse el porqué, aunque 
durante todo el camino tuvo claro que no encontrar allí a Casandra 
sería una decepción. Desde el incidente de su herida no la había 
vuelto a ver; y aunque Cassie le había demostrado que estaba 
sobradamente capacitada para atenderlo, había preferido ir a otro 
médico para revisar su herida y quitar la sutura. Estaba seguro de que 
ella no lo había echado de menos, a sus veinte libras puede que sí, 
pero sus elevados honorarios no habían sido la causa para no ir a su 
consulta. Había pensado en Casandra más de lo que le gustaba 
reconocer, y él no era un hombre al que le gustase pensar demasiado. 

Y luego estaba ese maldito sueño recurrente, un sueño que se le 
presentaba tanto estando dormido como despierto. La imagen de 
Casandra inclinada sobre él, con sus rizos del color del chocolate 
caliente rozando su pecho, sus labios rozando los suyos... su 
imaginación le estaba jugando una mala pasada, porque él nunca, 
jamás, desearía a Casandra Butler, sería la última mujer en el mundo a 
la que besaría. Su carácter siempre había sido un poco áspero, pero 
ahora lo odiaba, era absurdo fantasear con algo así. Sería la última 
mujer en el mundo a la que intentaría besar. Lo que no resultaba 
lógico era que insistiese tanto en convencerse a sí mismo de ello, si 
tan seguro estaba. 

Casandra observó con disgusto a Leonard Craven, que se mezclaba 
con la gente con soltura, convertido en el protagonista de aquel acto 
benéfico que tanto le había costado organizar. Era una desfachatez 
que todo el mundo se deshiciese como el azúcar en el agua cuando él 
les dedicaba una sonrisa o un saludo amable. Todos parecían haber 
olvidado que no era más que un sinvergiienza cuya ocupación más 
notoria era conquistar a todas las incautas que podía, emborracharse y 
armar gresca por doquier. Hubiera entendido que admirasen a su 
hermano Nathan, el vizconde de Richter; al fin y al cabo siempre 
había sido un ejemplo de buen comportamiento, aunque ella lo odiaba 
igual que a todos los Craven, pero Leonard era un mezquino 
arrogante. Cuando vio que lady Powell, uno de los miembros más 
destacados de su pequeña comunidad, se deshacía ante su sonrisa 


como si Craven fuese un regalo de Dios, el desayuno empezó a 
revolverse en su estómago. No era el hijo pródigo que volvía para 
enmendar sus errores, era la serpiente más ponzoñosa y venenosa de 
la Tierra enfundada en un aspecto impecable con un pelo dorado que 
relucía bajo el sol de verano. 

Debería estar disfrutando de aquella mañana, de las 
conversaciones animadas y del triunfo de aquella rifa que ayudaría a 
los niños del orfanato, pero ese hombre ocupaba su campo de visión 
de manera permanente, mirase donde mirase. Gruñó sin poder evitarlo 
y su tía Meredith, sentada junto a ella, soltó una risita. 

—Reconócelo, niña. Es el mismo demonio, pero derrocha encanto 
y masculinidad. Todas las mujeres de una milla a la redonda suspiran 
por él. Hasta Hermione. ¿Verdad, Hermione? —preguntó señalando a 
la hermana del reverendo, que por culpa de su sordera no se enteraba 
de la conversación, pero asentía a todo con la mejor de sus sonrisas—. 
¿Ves? Todas. 

—Yo no. 

—Pero tampoco puedes dejar de mirarlo, lo cual implica que 
suspiras para tus adentros. 

—Lo miro porque es mejor no perder al enemigo de vista. Si 
estuvieras en una selva rodeada de bichos hambrientos, ¿no preferirías 
tenerlos localizados? 

Meredith la observó especulativamente y Cassie hizo un gesto con 
la mano como si así pudiese borrar lo que había dicho, la comparación 
no había sido muy acertada. 

—Olvídalo, solo quiero saber cómo y dónde va a usar sus malas 
artes. 

—Por lo pronto está conquistando a todo el vecindario pujando 
por todos los pasteles, si resulta demasiado generoso ganará todas las 
subastas y nadie lo librará de una indigestión. Quizá aparezca de 
nuevo en la consulta en mitad de la noche, especialmente si gana la 
empanada seca y correosa de Susi, sabe Dios que esa mujer debería 
mantenerse muy lejos de los fogones. 

Casandra volvió a gruñir. No podía soportar que aquella gente 
cayera con tanta facilidad a los pies de ese hombre rastrero y sin 
valores, era increíble que ella fuese la única que recordase que era un 
mal bicho. Rico y apuesto, pero un mal bicho. Decidida a 


desenmascararlo, se acercó con una sonrisa falsa al pequeño grupo de 
personas que se congregaban a su alrededor riéndole las gracias. 

—Casandra, querida. ¿Has visto qué dadivoso es el señor Craven? 
Ha comprado boletos para todas las tartas —dijo una de las damas 
devolviéndole la sonrisa. 

—Sí, todos lo hemos visto. —Se mordió la lengua para no decir 
que era obvio que lo había hecho para que todos lo vieran. Soberbia, 
vanidad... seguro que podía adjudicarle un par de pecados capitales 
más si lo pensaba un poco—. ¿Y qué piensa hacer si los gana todos, 
señor Craven? La gula es un pecado capital; la avaricia, también. 

—¿Cree que seré tan afortunado? —contestó con sorna. 

—Pues eso depende de lo generoso que haya sido comprando 
boletos, es estadística, no suerte. 

—Pues los compartiría con todos ustedes, por supuesto — 
improvisó con una elegante floritura de su mano despertando un 
corrillo de suspiros entre las damas y murmullos de aprobación entre 
los caballeros. 

—Eso sería perfecto, señor. Espero que nos honre con su presencia 
en el baile que disfrutaremos a continuación. 

Varias de las madres de hijas casaderas se frotaron las manos ante 
la expectativa, y el reverendo se hinchó como un pavo ante la 
fantástica idea que había tenido. Leonard se revolvió dentro de su 
propia chaqueta pensando con rapidez una excusa y buscó con la 
mirada a Owen, que seguía atrapado en la telaraña matrimonial que 
su madre estaba tejiendo. 

—¿Saben lo que sería perfecto? Que fuesen los niños del orfanato 
los que disfrutasen de estos extraordinarios platos. Ellos los necesitan 
más que nosotros. —La voz de Casandra tuvo el mismo efecto que un 
jarro de agua fría sobre los presentes—. Oh, se me acaba de ocurrir 
algo. 

Todos la miraron expectantes, Casandra era participativa y 
siempre estaba dispuesta a echar una mano, pero nunca tenía la 
iniciativa, prefería mejorar las ideas ajenas que exponer las suyas 
propias. 

—Emmm... Bueno, yo... —titubeó al sentir todos los ojos sobre 
ella, pero al ver la expresión de suficiencia en la cara de Leonard 
encontró el valor que necesitaba para aguarle el domingo—. Puesto 


que el señor Craven está tan implicado con la causa, quizá no debería 
dejar nada al azar. Podría hacer una donación y comprar todos los 
pasteles, y en lugar de comérselos, donarlos a los niños del orfanato. 

Se hizo tal silencio a su alrededor que el sonido de los pájaros 
cantando y la suave brisa meciendo las copas de los árboles resultó 
atronador. Se oyó una tosecilla, un carraspeo, un murmullo... pero 
nadie quería resultar tan mezquino para reconocer que querían ser 
ellos los que se comieran los pasteles. 

—Bueno, parece una propuesta muy loable, pero no podemos 
abusar de la amabilidad del señor Craven —intervino al fin el 
reverendo intentando romper el momento incómodo. 

—Dejemos que sea el señor Craven quien dé su opinión. —La 
pelota estaba ahora en el tejado de Leonard, y fuese cual fuese el 
resultado Casandra se sentía satisfecha por el momento tan incómodo 
que le estaba haciendo pasar—. Podríamos establecer un precio 
simbólico, ¿qué le parecen, digamos... veinte libras? Es una donación 
bastante razonable para un hombre como usted. 

Esta vez el murmullo fue subiendo en intensidad y los presentes 
formaron un corrillo dejándolos a ambos en el centro. El reverendo 
sacó un pañuelo del bolsillo para secarse el sudor de la frente, lady 
Powell comenzó a mascullar entre dientes lo inadecuado de aquella 
proposición y Cassie supo que iba a estar en boca de sus vecinos los 
próximos días, meses tal vez. 

Leonard esbozó una sonrisa que le puso los vellos de punta. El 
precio era desorbitado a no ser que en lugar de pepitas de chocolate 
fuesen pepitas de oro las que adornaban los bizcochos, pero lo había 
retado frente a una veintena de personas y negarse lo dejaría a la 
altura del betún. Nadie saldría indemne tras negar una donación para 
unos pobres huérfanos, pero Casandra le había dado a la vez la 
oportunidad de convertirse en un héroe. Y no es que la idea le atrajera 
especialmente, pero poder quedar por encima de ella, ganar aquel reto 
sin despeinarse, era muy atrayente. 

—Que sean treinta. —Se escuchó decir a sí mismo. 

Ni siquiera fue muy consciente de las voces de júbilo y las 
palmadas en la espalda, todos sus sentidos estaban concentrados en 
Casandra, en la línea fina que había sustituido a sus gruesos y 
sugerentes labios, en su ceño fruncido y su mandíbula apretada. Le 


había ganado usando sus armas y se sentía pletórico. Era un poco 
infantil, pero no importaba. 

—Pues no se hable más. —El reverendo estrechó su mano y la 
agitó con fuerza prendado de su generosidad, aunque cualquiera con 
un ápice de sensatez lo hubiera tachado de derroche—. Supongo que 
no llevará esa cantidad de dinero encima, pero no se preocupe. 
Mañana puede traérmela a primera hora a la parroquia. Por cierto, 
¿no le parece una buena idea ir usted mismo a hacer entrega de estas 
viandas? 

—Eh, sí, supongo que eso sería magnífico, pero puesto que, según 
me han comentado, la señorita Butler está más familiarizada con ellos, 
quizá sea mejor que ella las lleve. Seguro que ha venido en su 
carromato y tiene espacio para cargarlo todo. En mi caballo me 
resultaría imposible. 

La excusa fue tan endeble que toda la euforia del momento estuvo 
a punto de esfumarse, hasta que alguien tuvo una idea «brillante». 

—Podrían ir juntos al orfanato. La idea ha sido de Cassie; y el 
dinero, suyo. Sería lo más apropiado. 

—Sí, sería lo mejor —secundó otra voz y otra más mientras 
Casandra miraba a su alrededor con cara de espanto. No le apetecía lo 
más mínimo un trayecto interminable de ida y vuelta hasta el pueblo 
de al lado con ese tipo insufrible junto a ella. 

—Creo que no sería... adecuado —argumentó al fin con un hilo de 
voz, viéndose atrapada en su propia estratagema. 

—Eso tiene fácil solución. Mi hermana Hermione puede 
acompañarlos como carabina, al fin y al cabo ella no escucha la 
música —sugirió el reverendo. 

—Sí, y de todas formas Casandra lleva años sin bailar, no le 
importará perderse el baile —añadió la vocecilla de la hija de lady 
Powell. 

El comentario pareció accionar un resorte en Casandra, que 
asintió con la cabeza y comenzó a envolver los pasteles para llevarlos 
hasta su carromato. Leonard se dio cuenta del cambio que ese 
comentario había producido en su ánimo, ya no había competitividad 
ni rebeldía, habían sido sustituidas por una amargura y una pena que 
ya duraban demasiado. 

Recordó a una joven Casandra antes de que todo ocurriera, una 


chica bonita y alegre, bailando sonrojada en las fiestas del pueblo. 
Ahora era una mujer con una belleza mucho más serena, pero había 
perdido la alegría. Solo podía ver la chispa en sus ojos cuando discutía 
con él o cuando lo retaba como acababa de ocurrir. 


Capítulo 8 


Ez señora Mitch como carabina no era demasiado eficaz, ya que 


además de estar sorda como una tapia tenía tendencia a dormirse con 
facilidad, y el traqueteo de la calesa ayudó a que comenzara a roncar 
a los pocos minutos de emprender el viaje. Leonard agradeció al cielo 
que el reverendo hubiese pensado en el bienestar de su hermana y les 
hubiese prestado un transporte o no hubiera soportado el trayecto en 
el carromato de los Butler. Se preguntó dónde habrían ido a parar los 
lustrosos caballos de Charles, el carruaje de la familia y todas las 
comodidades que evidentemente ahora no tenían, y volvió a repetirse 
que no era de su incumbencia. Tener que recordarse constantemente 
que no debía pensar en los Butler se estaba empezando a convertir en 
una costumbre. Para él esa familia había salido de su vida en el 
momento en el que el enterrador echó la primera palada de tierra 
sobre el ataúd de Charles, o para ser más exactos un poco antes, en el 
momento en el que Charles lo había traicionado. La calesa del 
reverendo era cómoda, pero el asiento delantero que compartía con 
Casandra no era demasiado grande, por lo que resultaba imposible 
eludir su contacto. Ambos se esforzaban de manera más que evidente 
en ignorar que sus brazos se rozaban y que la voluminosa falda de 
Casandra prácticamente cubría la pierna de Leonard. 

—Espero que sea amable con esos niños, Craven. Ya tienen 


suficientes problemas como para lidiar con su soberbia. Gire por ese 
camino, a la derecha —le indicó. 

—Me halaga ver que tiene tan alta opinión de mi persona, 
señorita Butler. 

—A los hechos me remito. 

—¿A qué hechos concretamente? Nunca he tratado mal a ningún 
crío. No soy perfecto, pero dudo que las madres me incluyan en los 
cuentos de terror que les narran a sus hijos para que se porten bien. 
Quiere ver un monstruo en mí que no existe. 

—Se equivoca si cree que pierdo mi tiempo pensando en usted, 
hasta el hecho de odiarlo me parece un desperdicio de energía. —Y 
era cierto; en estos momentos, por ejemplo, no estaba disfrutando de 
ese paisaje que tanto le gustaba, lleno de olmos y helechos, estaba 
demasiado intoxicada por su presencia para hacerlo, y eso la irritaba. 

—Sí, ya entiendo. No se molesta en sentir nada por mí, pero sí por 
mi cartera. De lo contrario explíqueme por qué desplumarme se está 
convirtiendo en una costumbre. 

—Tampoco me interesa su dinero. El otro día le cobré unos 
honorarios justos por atenderlo en mitad de la noche y por el 
transporte. Y hoy lo he visto tan entregado a la causa que le he 
brindado la oportunidad de encandilar a los presentes. 

—También me ha dado la oportunidad de quedar como un avaro 
—apuntó mirándola de reojo. 

—Así es la vida, Craven. Nos pone pruebas constantemente y de 
nosotros depende lo que hacemos con ellas —dijo con aire ausente 
mientras le señalaba con la mano la entrada hacia el patio del 
orfanato, donde dejar los caballos a la sombra. 

—Entonces he pasado la prueba —dijo Leo con una sonrisa lobuna 
que a ella le hizo cosquillas en el pecho mientras descendía del asiento 
con un ágil salto. Se disponía a contestar de la manera más seca 
posible cuando él la interrumpió sujetándola por la cintura para 
bajarla de la calesa—. No me lo diga, no está interesada en ponerme a 
prueba. 

En lo único que Casandra estaba interesada era en alejarse de ese 
hombre y en que las huellas de sus dedos en su cintura, que parecían 
haberse grabado a fuego en su piel, se desvanecieran cuanto antes. 


Incluso antes de que traspasaran el umbral del orfanato el griterío y 
las risas de los niños se extendieron como un eco. Casandra estaba 
acostumbrada a ese recibimiento y se agachó y extendió los brazos 
para abrazar a los más pequeños. Para aquellos niños la rutina era 
siempre la misma y las visitas, especialmente la de Cassie, que siempre 
les llevaba algún dulce o algún cuento que les leía sin prisa en el 
jardín, eran como un oasis en el desierto. Los gritos se incrementaron 
al ver que venían cargados de pasteles y empanadas, e incluso la 
señora Mitch recibió su propia dosis de abrazos zalameros. Se 
trasladaron al comedor, presidido por dos largas mesas, y se 
dispusieron a organizar la comida para que durara varios días con la 
ayuda de la cocinera y la directora del orfanato. Si de los niños 
hubiera dependido habrían dado cuenta de todo en ese mismo 
momento, especialmente de los dulces, lo cual hubiese desencadenado 
más de una indigestión. Leonard observó en un segundo plano toda la 
escena, bromeando con algunos de los niños, pero sin atreverse a 
inmiscuirse en ese ambiente casi familiar. La señora Mitch, en cambio, 
parecía haber rejuvenecido una década mientras repartía y compartía 
los pasteles con los niños. 

Cassie parecía haberse olvidado de que él estaba allí, y el rictus 
amargo de su cara había desaparecido por el momento. Había 
recuperado su sonrisa, la verdadera, aquella que iluminaba su cara y 
todo lo que había alrededor. Ella levantó la vista y lo miró 
directamente, como si hubiese leído sus pensamientos, y durante una 
décima de segundo el resto de la habitación, incluso la algarabía de 
los pequeños, pareció desvanecerse. Una niña un poco mayor que el 
resto se acercó hasta Casandra apoyada en una muleta, e 
inevitablemente a Leonard se le encogió un poco el corazón al pensar 
en su hermana. La niña, con gesto tímido, se sentó junto a ella y 
aceptó el trozo de pastel que le ofreció. La mente de Leonard de nuevo 
se esforzaba en hacerle ver un camino, una respuesta, pero él prefería 
cerrarse en banda e ignorar todas las señales. 


El día había sido duro para su padre que se empeñaba en creer que 
todavía estaba hecho un chaval y había insistido en bailar con casi 


todas las damas. Tanto él como Meredith estaban tan agotados 
después del baile que se habían metido en la cama directamente; y a 
juzgar por los ronquidos que llegaban desde el piso de arriba, habían 
caído en brazos de Morfeo casi al instante. Casandra, en cambio, 
estaba desvelada. Después de tomar un largo baño había bajado a la 
cocina para beber un vaso de chocolate caliente y comer un poco de 
bizcocho que la cocinera del orfanato se había empeñado en 
envolverle. Siempre le decía que estaba demasiado delgada y si por 
ella fuera le daría uno de sus mejunjes reconstituyentes hechos con 
yema de huevo y especias, igual que a los niños. Agradeció haberlo 
aceptado ya que estaba realmente esponjoso y su estómago necesitaba 
algo contundente. Unos golpes sonaron en la puerta con suavidad y se 
quedó inmóvil por si habían sido fruto de su imaginación. El sonido se 
repitió y se dirigió hacia la entrada. Quizá fuese alguna urgencia. 

Cuando se asomó por la ventana su corazón se detuvo al 
reconocer la alta y esbelta figura de Leonard Craven esperando 
cabizbajo a que le abriera. Por un segundo estuvo tentada de echar a 
correr escaleras arriba, meterse en la cama y taparse hasta las orejas. 
Ya había tenido dosis suficiente de ese hombre durante todo el día, si 
tenía una urgencia médica que se buscase a otro doctor. Apoyó la 
frente contra el frío cristal de la ventana y al final suspiró y se decidió 
a abrirle. La incertidumbre sería peor que averiguar qué demonios 
quería a esas horas. Al menos esperaba que estuviese sobrio. 

Leonard estaba a punto de desistir cuando vio la figura a contraluz 
en la ventana. Quizá sería mejor darse la vuelta y olvidarse de aquella 
descabellada idea que le había rondado todo el día. 

Cuando la puerta se abrió al fin, la imagen que lo recibió lo dejó 
sin aliento. Casandra, con el pelo suelto y ligeramente húmedo, estaba 
enfundada en un casto camisón blanco, que a pesar de no dejar nada a 
la vista, no dejaba de evocar un cuerpo sin apretados corsés, sábanas 
rozando la piel y unas cuantas cosas más que prefería no imaginar. 
Casandra se arrebujó con la fina toquilla que le cubría los hombros, 
pero él dedujo que lo hizo por pudor y no porque sintiese frío, ya que 
la noche era muy templada. 

—¿Otra herida de guerra? —preguntó Cassie con brusquedad, 
dejándole claro que no era bienvenido. 

—Algo así. Discúlpeme por molestarla a estas horas, pero... Quizá 


debería volver mañana. Lo siento —se disculpó avergonzado por su 
impulsividad, pero sabía que si esperaba al día siguiente la decisión 
perdería fuelle y acabaría desechándola. 

—Ya que está aquí... será mejor que me diga a qué ha venido. 
Mejor hablemos fuera, no quiero despertar a mi familia. —Cassie sabía 
que eso era casi imposible aunque un rebaño de bueyes entrase en la 
cocina, pero no se sentía segura de querer estar a solas en una 
habitación con Leonard Craven. 

En cuanto se encontró en el patio de su casa con él, se dio cuenta 
de que se había equivocado y que el remedio era peor que la 
enfermedad. Avanzó hacia el pequeño jardín que su tía cuidaba con 
esmero, y cuando se giró para ver si él la seguía lo encontró más cerca 
de lo que esperaba. 

Se lo veía extraño, con los rasgos difuminados por la oscuridad y 
en silencio, cosa rara en él, que siempre parecía tener algo que decir. 
La luna iluminaba de manera tenue los árboles y los macizos de flores, 
y la brisa llevaba hasta ellos el olor de las flores nocturnas y la tierra 
húmeda. Todo era tan íntimo que dolía, y Casandra anheló poder vivir 
ese tipo de cercanía con otro hombre que no fuese él, una cita 
clandestina, un beso robado... pero en su vida no había lugar para ese 
tipo de cosas banales. Solo había responsabilidades, dolor y lucha. 

—<¿Qué quiere, Craven? 

—He venido a proponerle algo. —Leonard se dio cuenta de que 
ella lo había malinterpretado al ver que daba un paso atrás—. Un 
trabajo, no saque conclusiones precipitadas, por favor. 

—¿Un... trabajo? 

—Sí. He visto cómo trata a su padre y cómo se ha comportado con 
los niños del orfanato. Creo que tiene una sensibilidad especial. 

—¿Leonard Craven haciéndome un cumplido? Mejor entremos y 
le daré un remedio para la fiebre —bromeó ella intentando no 
sucumbir a lo agradables que resultaban sus halagos. 

—Hablo en serio, señorita Butler. Sé que lo que le propongo no es 
fácil, pero no se niegue antes de meditarlo. Como ya sabrá, mi 
hermana no sale de su habitación. No finja no saberlo, todo el mundo 
habla de ello. Cuando... Charles murió, ella decidió morir con él; y 
aunque Dios no lo permitiese, ella se ha encargado de enterrarse en 
vida desde entonces. 


Casandra sintió que su corazón latía desbocado y que sus sienes 
palpitaban como si fuesen a explotar. No le gustaba hablar de ese 
momento de sus vidas, y todos habían decidido cubrir lo que pasó con 
un pesado velo. La franqueza de Leonard era demasiado dolorosa. 

—Señor Craven, cada uno hemos vivido nuestra propia penitencia, 
le ruego que se marche. Este tema es muy doloroso para mí. 

—Para mí también, lo es para todos. Pero intente ponerse en mi 
lugar, por favor. Allison no ha salido de su habitación en cinco años, 
todo el día sentada en su sillón observando el mundo a través de una 
rendija, torturándose por lo que pasó. En estos años solo la he visto 
mostrar una tímida reacción y fue el día que me llevó a casa. Se puso 
de pie, algo que supongo que hace cuando nadie la ve. Me mandó 
llamar y me preguntó qué hacía usted allí. No es mucho, pero es más 
que nada. 

—Es enfermizo. ¿No le parece? Su única reacción es gracias a la 
hermana del hombre al que amó, un hombre que murió por... 

—¿Acaso no es más enfermizo que pase sus días frente a una 
ventana con las cortinas echadas, que se niegue a hablarnos? Señorita 
Butler, hemos probado con los mejores médicos que hemos 
encontrado, sin resultado. Me importa un cuerno si le resulta 
enfermizo. Mi ofrecimiento es el siguiente: sé que no están pasando 
por un buen momento y que tarde o temprano necesitará empezar a 
pensar en su futuro. Le propongo que cuide a mi hermana, que se 
convierta en su dama de compañía, su enfermera o lo que le dé la 
gana. Pero, por favor, ayúdela. Sé que su influencia podría hacerla 
reaccionar. Le pagaré lo que me pida. 

Cassie se dio cuenta de que le dolía el pecho y que su respiración 
se había vuelto superficial. Estaba a punto de gritar, desmayarse o 
todo a la vez. No podía creer que ese hombre tuviese tan pocos 
escrúpulos como para ofrecerle meterse en la boca del lobo, en la raíz 
de todo. ¿Qué había de su propio dolor? ¿Cómo podía pensar que 
podría deshacerse de su luto, de todos esos años de sufrimiento para 
ayudar a una de las causantes de lo que pasó? Puede que Allison fuese 
una víctima, pero ella a su manera también. Y no era tan generosa 
como para dejar su dolor de lado para dedicarse en cuerpo y alma a 
una persona que se lo recordaría constantemente. 

—Váyase, Craven. 


Leonard sujetó su mano al ver su estado de nerviosismo, en un 
intento de tranquilizarla, pero ella la retiró con rapidez; aquel hombre 
era demasiado peligroso para ella, y no permitiría que su repentina y 
probablemente falsa amabilidad la hiciera flaquear. 

—Siento lo de su hermana, pero todos tenemos nuestras propias 
batallas que librar —dijo esquivándolo para volver a la seguridad de 
su hogar, donde ese hombre jamás debería haber entrado. 


Capítulo 9 


Désde la intempestiva visita de Craven, Casandra no había vuelto a 


ser la misma. Sus palabras habían removido los sucesos del pasado y 
acicateado su conciencia, lo cual le indicaba que había tomado la 
decisión correcta. No paraba de darle vueltas en su cabeza a lo 
ocurrido, y una parte de ella, una parte que odiaba, ni siquiera se 
torturaba con las palabras que había escuchado, sino con la escena en 
sí. Estar a solas con ese hombre en un jardín iluminado por la luna, 
hablando en voz baja, con su mano sujetando la suya durante unos 
segundos había despertado en ella un dolor diferente al que solía 
padecer y al que ya estaba acostumbrada más que de sobra. Esto era 
distinto. Había fantaseado sin querer con que la mano de Craven 
sujetaba la suya durante un poco más de tiempo, que volvía a besarla 
de nuevo, que la petición que le hacía entre sombras era totalmente 
diferente a la que había hecho. ¿Tan sola y tan falta de amor se sentía 
para anhelar la atención de un hombre al que no soportaba? Hacía 
tiempo que había asumido que encontrar el amor sería algo casi 
imposible a su edad, especialmente con sus circunstancias familiares, y 
a ojos de los demás se había convertido ya en una solterona en 
ciernes. Eso no quería decir que no lo desease. Quiso pensar que su 
cabeza funcionaba con mecanismos que no tenían nada que ver con la 
sensatez y que concentrarse en eso le ayudaba a no torturarse por lo 


que le había pedido. Sí, debía ser eso. No quería ni imaginar lo que 
supondría aceptar la proposición de Leonard, entrar en su casa y pasar 
horas con la mujer que su hermano había amado hasta la locura. 
Ambos fueron víctimas, sí. Pero su hermano estaba muerto y no podía 
evitar sentir resentimiento por esa muchacha que había nublado su 
juicio. 

Como cada miércoles, había bajado al pueblo a comprar algunas 
cosas, pero esta vez había evitado hablar demasiado con los vecinos, 
no estaba de humor. Estaba a punto de volver a casa cuando el señor 
Wolfried, un vecino que acudía con asiduidad para que su padre lo 
atendiera, la detuvo para pedirle que fuese a visitar a su mujer. La 
señora Wolfried padecía de varices y no estaba en condiciones de 
darse una caminata hasta la consulta por lo que Casandra aceptó 
encantada, incluso con un poco de suerte podía ser que pagasen sus 
honorarios con dinero contante y sonante, que buena falta le hacía. 

La mujer, aparte de la dolencia de sus piernas, estaba muy 
necesitada de conversación y compañía, así que le relató con todo lujo 
de detalles las últimas cartas que había recibido de sus hijas y nietas, a 
pesar de que Cassie, normalmente locuaz, apenas le contestó con 
monosílabos. Cuando al fin terminó la consulta, cruzó el centro del 
pueblo para enfilar el camino de vuelta a casa, pero al pasar frente a 
la puerta de la tienda de Todd, Jonas, un muchacho pecoso y 
larguirucho que solía ayudarlos con los recados y en las obras de la 
casa, la detuvo agitando los brazos con urgencia. 

—Jonas, ¿ocurre algo? —preguntó preocupada al ver la insistencia 
del muchacho. 

—Llevo horas buscándola. Su tía quería que fuese a casa cuanto 
antes. 

—¿Mi padre está bien? —preguntó sintiendo el frío de la 
incertidumbre en las entrañas. 

—Sí, creo que sí. Al menos yo lo he visto como siempre, sentado 
en su sillón, pensando en sus cosas. 

Casandra azuzó al jamelgo consciente de que no le podía pedir 
demasiado, no era cruel con los animales, todo lo contrario, y casi 
deseó dejarlo a cargo de Jonas y salir corriendo en dirección a casa. 
Cuando llegó los nervios que se aferraban a su estómago estaban a 
punto de hacerla vomitar. Entró en tromba en la cocina esperando 


encontrar un desastre, algo roto, gritos... pero, muy al contrario, el 
orden y el silencio la recibieron desconcertándola más aún. A esas 
horas Meredith debería estar trajinando en los fogones, el olor de la 
comida lo invadiría todo y su padre intentaría robar aquí o allá un 
pellizco de jamón o algún dulce. Corrió hasta la salita y allí encontró a 
Meredith, sentada en su butaca favorita mirando absorta la chimenea 
apagada. Se arrodilló ante ella y sujetó sus manos entre las suyas para 
hacerla reaccionar. 

—Tía Meredith, mírame. ¿Qué ocurre? 

La anciana negó con la cabeza mostrando su cansancio, ella, que 
era tan vital, parecía haber perdido toda su fuerza. 

—¿Es papá? ¿Le ha ocurrido algo? 

—NO he sido lo bastante fuerte para matarlo pero debería haberlo 
hecho —dijo al fin con su acidez habitual y Cassie sonrió, aunque 
estaba ansiosa por saber qué había hecho su padre esta vez. 

—Vamos, seguro que no ha sido para tanto. Entre las dos lo 
arreglaremos, como siempre. 

—Esta vez no, mi niña. Nos ha dejado en la ruina. Yo soy una 
vieja, pero tú... qué será de ti. —La mujer sollozó y Casandra alcanzó 
a ver la gravedad de lo sucedido. Su tía no lloraba nunca—. Ha venido 
ese primo suyo, el sinvergiienza que le cambió los caballos de Charles 
por ese jamelgo convenciéndolo de que era mucho más barato de 
mantener. 

—El primo William. 

Meredith asintió retorciéndose las manos. Cassie reconocía ese 
gesto, se sentía culpable por algo, y si seguía dándole la información a 
cuentagotas acabaría zarandeándola para que lo contase todo. 

—Yo estaba en casa de Abigail. Ese asqueroso ser se ha 
aprovechado de que yo no estaba y lo ha vuelto a engatusar. Le ha 
hablado de no sé qué remedio milagroso, Cassie. Tu padre se ha 
obcecado, ya sabes cómo es, y más ahora que está perdiendo 
facultades. William ha fingido que ya tenía un comprador y tu padre 
le ha ofrecido más y más hasta que no ha quedado nada. 

—¿Qué quieres decir con que no ha quedado nada? 

—Míralo tú misma. 

Casandra se levantó y fue a la biblioteca en busca de la caja fuerte 
que había camuflada tras uno de los cuadros, y en cuanto entró en la 


habitación jadeó al ver que estaba abierta y que en su interior solo 
quedaban algunos papeles sin importancia. Todos sus ahorros, incluso 
las veinte libras de Craven, habían desaparecido. Había pensado mil 
veces en cambiar la contraseña, pero siempre estaba demasiado 
ocupada y lo dejaba para otro momento. Ahora ya era tarde. Apenas 
tenía unas cuantas monedas en el joyero de su habitación y lo que le 
había pagado el señor Wolfried, con eso apenas podrían subsistir una 
semana. El peso de todo su infortunio cayó sobre sus hombros y se 
dejó arrastrar hasta la alfombra. ¿Qué iba a hacer ahora? Ese dinero, 
aunque no fuera mucho, era el pequeño salvavidas que la dejaba 
dormir por las noches con la confianza de que al día siguiente habría 
un plato de comida sobre la mesa. Se permitió flaquear unos minutos, 
llorar desconsoladamente y hasta maldecir a ese maldito William 
Butler, un ser repugnante y sin escrúpulos a quien no le importaba 
aprovecharse de alguien con sus facultades mermadas para sacar 
tajada. Ojalá que Dios o el Demonio le dieran su merecido. Se limpió 
las lágrimas con brusquedad y se levantó arreglándose la falda. 

—Todo va a salir bien, Casandra Butler. Saldremos de esta, 
siempre lo hacemos —se dijo a sí misma para infundirse ánimos. 

Salió de la biblioteca con paso lento y se dirigió, mientras 
intentaba controlar su respiración, hacia la consulta donde sabía que 
estaría su padre. Necesitaba que él la viera tranquila, alterarlo solo 
serviría para empeorar las cosas, y al fin y al cabo quien se había 
comportado como un verdadero bastardo era su primo y no él. 

Cuando entró lo vio concentrado, con la cabeza inclinada sobre lo 
que estaba haciendo, tanto que no se dio cuenta de que ella estaba allí 
hasta que le tocó el antebrazo con suavidad. 

—Papá... —El nudo en la garganta apenas le permitía hablar, 
tampoco había mucho que decir. 

—Cassie, mira lo que tengo. Siempre he soñado con encontrarlo y 
ahora por fin... Oh, estoy deseando poder mostrárselo al mundo. 
Podríamos quedar con Simpson. ¡Sí, eso haremos! Organizaremos una 
conferencia en Londres e invitaremos a los doctores más prestigiosos. 
Todos esos remilgados que me miran por encima del hombro por no 
ser más que un médico rural tendrán que tragarse su orgullo. Todavía 
tengo que decidir si venderemos el remedio o lo haremos de manera 
altruista. No sé, todavía queda mucho para eso. 


Casandra esbozó una sonrisa triste al verlo fantasear como si fuera 
un niño pequeño. Siempre había tenido esa espinita clavada por haber 
tenido que atender dolencias menores en un pueblo pequeño. Le 
hubiera encantado investigar y hacer grandes cosas. Para ella, cuidar a 
la gente y hacer más fácil su vida cotidiana ya era lo bastante grande, 
pero para él parecía que no. 

Se inclinó hacia delante para ver aquello que su padre miraba con 
tanto mimo y que les había costado el sustento de los próximos meses. 

En un pequeño platito de porcelana el doctor había colocado 
varias semillas de color marrón y les añadía agua con un cuentagotas. 
Su padre había dilapidado todo lo que tenían por unas cuantas 
semillas de judía. Aquello se parecía de manera macabra a algún 
cuento infantil con malos muy malos y princesas atrapadas en 
castillos. Pero por desgracia para ella era real, muy real. 

—Padre, esto no es un remedio. Son solo unas pocas judías. —Al 
fin se atrevió a contradecirlo. 

Puede que a las pocas horas olvidase todo aquello, pero si no lo 
hacía corrían el riesgo de que se embarcase en alguna otra locura de 
consecuencias impredecibles. 

—¿Qué estás diciendo? No me esperaba por tu parte esa falta de 
fe en la ciencia. Los grandes descubrimientos siempre se han tildado 
de brujería, o se han ganado las burlas de la gente descreída. Ahora 
solo son semillas, pero cuando crezcan darán una planta. Y de esa 
planta se extraerá el Remedium, los incas hablaban de él. —Cassie 
frunció el ceño, le estaba empezando a doler la cabeza. Nunca había 
oído hablar de nada parecido y probablemente todo era invención de 
su primo. Había hecho un buen trabajo lavándole el cerebro, sin duda 
—. Estas semillas vienen de la selva amazónica, donde los humanos 
apenas se han adentrado. Cuando crezcan podremos obtener el 
remedio para casi todas las enfermedades conocidas. Tuberculosis, 
cólera, sífilis... Seremos héroes, Casandra. 

Se dio la vuelta para volver a la cocina, y dejó a su padre 
fantaseando con los futuros logros que conseguiría gracias a ese 
puñado de judías que ni siquiera eran suficientes para preparar un 
guiso. 

Se sintió agotada y cambió el ritmo de sus pasos para dirigirse a 
su habitación. Necesitaba dormir, al menos durante el sueño no tenía 


que pensar. 


Capítulo 10 


Esta vez el truco no le funcionó. Casandra había pretendido cerrar 


los ojos y con ello levantar las compuertas que impedían que el dolor 
y los problemas se hicieran más presentes. Pero su cerebro se empeñó 
en boicotearla y no paró de soñar con habichuelas mágicas que en 
lugar de plantas producían serpientes; con su primo William, 
convertido en un siniestro demonio; con su padre, perdido en su 
inocencia, indefenso y vulnerable; y con Leonard Craven, apuesto 
como un príncipe de cuento, tendiéndole una mano. Pero nadie podía 
asegurarle que esa mano tendida no escondiese algo perverso detrás. 

Se despertó empapada en sudor y con una sensación de tristeza y 
desasosiego que ya casi creía olvidada. De nuevo ella debía tomar las 
riendas; y no era que le molestase la responsabilidad, era solo que 
sabía que después de cada obstáculo salvado aparecería otro más que 
resolver, y no estaba segura de tener suficiente fuerza para hacerlo. 
Había dormido casi toda la tarde y el sol estaba empezando a ponerse 
cuando bajó al fin a la cocina. Había una sopa hirviendo en el fuego, y 
se acercó para probarla. Los gritos de Meredith en el jardín la hicieron 
dar un respingo y salió inmediatamente para ver qué estaba 
ocurriendo. 

—Lo mato. Esta vez lo mataré de verdad, Cassie. 

—Cállate, vieja bruja —vociferó su padre, que estaba de rodillas 


en mitad de un parterre con las manos llenas de tierra y la cara sucia. 
A su lado los lirios de Meredith yacían arrancados y partidos. 
—Deberías encerrarlo en un manicomio o nos volverá locas a 
nosotras. —Mery se marchó aguantando las ganas de llorar y se metió 
en la casa con un sonoro portazo. 
—No me mires así —se justificó su padre sin ápice de 
arrepentimiento—. En alguna parte tendré que sembrar el Remedium. 


El amanecer se presentó lluvioso y con unos espesos nubarrones 
negros que combinaban a la perfección con el estado de ánimo de 
Casandra y que le habían robado el protagonismo al verano. Dios 
cerraba una puerta y abría siempre una ventana, aunque en esta 
ocasión esa ventana diera directamente al infierno. Se levantó de la 
cama, y después de lavarse la cara con agua fría contó de nuevo las 
pocas monedas que le quedaban, por si se había obrado el milagro y 
se habían multiplicado durante la noche. No, había las mismas. 

Se peinó con brío, se recogió el pelo en un apretado moño bajo y 
se vistió con el vestido más sobrio que tenía, de todas formas no había 
mucho donde elegir, y tras tomar una taza de té y un par de tostadas 
con mantequilla fue en busca de su carromato. Sabía lo que tenía que 
hacer y para ello tenía que aniquilar su orgullo y su tranquilidad. La 
dignidad no era demasiado útil cuando se tenía hambre, no quedaba 
carbón para la cocina o ni siquiera quedaba suficiente material para la 
consulta. 

Cuando enfiló el último tramo que llevaba a la mansión de los 
Richter, una pequeña elevación que a su caballo le costó horrores 
subir, las dudas la asaltaron sin piedad. ¿Y si Leonard solo le había 
hecho el ofrecimiento para burlarse de ella? ¿Y si no era lo bastante 
buena como para ayudar a Allison? ¿Y si el rencor no se lo permitía? 

No tuvo demasiado tiempo para plantearse el resto de preguntas. 
Leonard apareció desde uno de los caminos laterales en mangas de 
camisa y con el pelo despeinado; ella sabía que las caballerizas 
estaban en esa parte de la casa y se lo imaginó madrugando para 
atender personalmente a su caballo. Eso no cuadraba demasiado con 
los hábitos de un vividor como él, así que puede que acabase de llegar 


de una de sus noches de desenfreno. 

Se detuvo delante de ella sin saber muy bien cómo encauzar la 
conversación, quizá un «buenos días» estuviese bien para empezar. 

—-¿A qué debo este honor, señorita Butler? 

—Acepto. 

—Acepta —repitió como si no fuese capaz de procesar esa simple 
palabra. 

—Acepto, sí. Pero me pagará aunque no consiga mi objetivo. Sé 
que los estados de ánimo son complicados de tratar. Ante todo, quiero 
que sepa que voy a poner todo de mi parte, intentaré dejar al margen 
mis propios miedos, pero espero que tenga claro que si ella no quiere 
curarse no habrá nadie entre el cielo y la tierra que pueda conseguirlo. 

—Lo sé. Pero, no me pregunte por qué, confío en usted. Al menos 
en ese sentido, claro. No se preocupe por el dinero, señorita Butler. Le 
pagaré de manera justa, y si consigue el más mínimo avance será 
recompensada con creces. No se imagina lo importante que es para 
nosotros. 

—Por las mañanas debo ayudar a mi padre en la consulta. —Bajó 
la mirada y el gesto no pasó desapercibido para Leo, que estaba 
pendiente hasta del más mínimo de sus movimientos—. Pero si le 
parece bien podría venir todas las tardes. 

Leonard asintió y vio cómo se alejaba para subirse a su carromato. 

—Si no tiene problema empezaré mañana. 

—Perfecto. 

Casandra emprendió el camino de vuelta a casa sabiendo que 
había hecho lo correcto, a pesar de no haberse permitido pedirle 
opinión a nadie. De todas formas no tenía amigos a quienes contarle 
sus dudas, más que su tía. Las pocas amigas verdaderas que había 
tenido siendo más joven tenían sus propias vidas, y después del luto y 
la reclusión que Casandra se había impuesto durante los últimos cinco 
años la confianza se había ido diluyendo. Durante el último año había 
intentado abrirse al mundo colaborando en la parroquia y en el 
orfanato, y aunque había encontrado gente con la que congeniaba no 
había una relación de especial intimidad con nadie. Por eso no le 
costaba demasiado entender a Allison. Cuando uno se encerraba en sí 
mismo era muy difícil volver al mundo real. Lo fácil era dejarse llevar 
por la pereza, no hacer el más mínimo esfuerzo por congraciarse con 


nadie, por ser agradable o hacer algo bueno, era mucho mejor odiar a 
todos los que aparentaban ser felices. Odiar a gente como Leonard 
Craven, que parecían tener la capacidad de superar las adversidades y 
el dolor como si no hubiesen ocurrido. 


Mientras ascendía las suaves colinas bajo el cálido sol de junio, 
Casandra intentaba concentrarse en todas las cosas agradables que 
veía o en cualquier momento se daría la vuelta para volver a casa. 
Había decidido que lo más justo para su pobre caballo era dejarlo 
descansar en lugar de embarcarlo en un viaje de ida y vuelta diario, o 
no superaría el verano. 

Leonard paseaba por el salón tan impaciente como un colegial 
esperando ir de excursión. Agudizó el oído esperando escuchar el 
chirrido desagradable del viejo carromato de los Butler y se asomó por 
enésima vez a ver si alguna nubecilla de polvo a lo lejos le indicaba 
que Casandra venía de camino. Se sorprendió cuando el ama de llaves 
le anunció que la señorita Butler esperaba en el vestíbulo. 

—Hazla pasar —ordenó ajustándose el nudo del pañuelo y 
comprobando que su chaleco estuviese en su sitio, en un ataque de 
coquetería que incluso a él mismo le resultó ridículo e innecesario. 

Parpadeó al ver entrar a Casandra con el rubor tiñendo sus 
mejillas y el pelo escapando de su recogido, flotando como un halo 
alrededor de su cara. Era como si un rayo de sol acabara de entrar en 
su salón, iluminando los rincones oscuros y calentándole la sangre. 
Carraspeó incómodo ante la deriva de sus pensamientos; de todas las 
mujeres sobre la faz de la Tierra ella era la menos idónea para ser 
elegida como amante, y en su cabeza no tenía cabida ningún otro tipo 
de relación. 

—Bienvenida a nuestro hogar, señorita Butler. Le agradezco que 
no se haya arrepentido y... 

—¿De veras piensa que no tengo palabra? Me he comprometido 
con usted y pondré todo de mi parte para hacer bien mi trabajo. 

—Eso espero. Quiero decir que no espero algo diferente de usted 
—rectificó al ver su expresión—. Por cierto, ¿ha venido a pie? 

Ella asintió deseosa de que aquella reunión llena de una 


diplomacia incómoda finalizase. Por extraño que pudiese parecer 
estaba ansiosa, a la par que aterrorizada, por conocer a la joven. 
Nunca habían tenido relación ya que Casandra era tres años mayor y 
además Allison había pasado la mayoría de su infancia y adolescencia 
en Londres o en los prestigiosos colegios a los que su familia la 
enviaba, y ahora tenía que reconocer que no tenía ni idea de la 
persona que se iba a encontrar. 

Leonard la acompañó hasta la habitación de Allison y ella se 
sorprendió al verlo frotarse las manos con nerviosismo. 

—Le ruego que tenga un poco de paciencia, señorita Butler. Puede 
que su bienvenida no sea muy cálida. —Tras decir esto abrió la puerta 
despacio y dio un paso hacia el refugio de su hermana, su cárcel—. 
Allison, cariño. La señorita Butler está aquí. 

—Pues por mí podéis iros los dos al infierno. 

Leonard casi se alegró de escuchar su voz, era la frase más larga 
que le había oído pronunciar en los últimos días. Se sorprendió al 
sentir la mano de Casandra apretando suavemente su antebrazo, y 
deseó que no se apartara de allí, al menos ese leve contacto rompía la 
capa de escarcha que se formaba en su piel cada vez que entraba en 
aquella habitación donde el dolor se había ido apoderando de todo 
como el óxido. Ella le indicó con un leve asentimiento de cabeza que 
tomaba el mando y él cedió la responsabilidad, encantado de poder 
irse y tomar un poco de aire. 

—Hola, Allison. Soy... Casandra. —Cassie se sintió obligada a 
presentarse a pesar de que Allison sabía perfectamente quién era. 

Como ya esperaba no obtuvo respuesta. Leonard le había contado 
sin entrar en muchos detalles cuál era su rutina, su soledad y el 
obstinado silencio en el que se consumía día tras día. Se adentró en 
aquella estancia en penumbra, que olía a cerrado y a tristeza, con el 
mismo respeto que si entrara en un lugar sagrado, tratando de no 
hacer ruido, intentando no respirar demasiado fuerte para no 
perturbar su paz, pero consciente de que era imprescindible hacerlo. 
Dio unos cuantos pasos y buscó una silla donde sentarse sabiendo que 
ella no se la iba a ofrecer. Desde su asiento observó el perfil de Allison 
recortado contra la pequeña franja de luz que entraba por las cortinas 
echadas, y entonces se dio cuenta de que no estaba ignorándola o 
mostrándose indiferente a su presencia, su pecho subía y bajaba con 


velocidad y sus dedos se aferraban con fuerza a los brazos de su 
asiento. Estaba en tensión, como un animalillo acorralado que espera 
un ataque o, más bien, que teme ser sacado de su refugio a la fuerza. 

—No he venido a importunarla, Allison. Solo estoy aquí para 
hacerle compañía, quizá podríamos hablar un poco o intentar... 

—«¿Podría callarse, por favor? —ordenó con los dientes apretados 
y la respiración entrecortada. 

Casandra no dijo nada más, se limitó a permanecer sentada en 
silencio. Cuando al fin llegó la hora de irse, se despidió dejándole 
claro que volvería al día siguiente. Aquella había sido, sin duda, la 
tarde más larga de su vida. 

Al salir al exterior de la casa se contuvo de soltar el aire y sacudir 
las manos para librarse de la tensión, como le hubiera gustado, 
consciente de que Allison la estaría observando desde su atalaya. Era 
un poco siniestro imaginarla allí viendo cómo los días pasaban unos 
tras otro. 

—¿Cómo ha ido? —preguntó Leonard, que apareció de improviso 
detrás de ella. 

—Bueno, me pidió que me callase nada más entrar. Y eso hice. 
¿Está seguro de que esto va a funcionar, señor Craven? 

—¿Sería mucho pedir que me llamase Leonard? —Ella entrecerró 
los ojos y él movió la mano quitándole importancia—. No sé si 
funcionará, pero tampoco tenemos mucho que perder, ¿no le parece? 
Venga, he preparado la calesa para llevarla a casa. 

—No es necesario, iré andando. 

—Sabía que diría eso, pero aunque usted no me tenga por un 
caballero, lo soy. No permitiré que camine más de media hora sola por 
estos caminos, aunque tenga que subirla a la fuerza al vehículo. 

Casandra no tuvo ninguna duda de que sería capaz de hacerlo, no 
parecía un hombre que aceptase las negativas, y además ya sabía que 
los convencionalismos lo traían sin cuidado, así que para qué 
enredarse en una discusión sin sentido. Estaba deseando llegar a su 
casa. 

—¿Cómo es que empezó a ayudar en el orfanato? —Leo llevaba 
varios días dándole vueltas a aquel asunto y la pregunta salió casi sin 
pensar. 

—Jenna, la directora, nos llamó para que atendiéramos a varios 


niños que tenían fiebre. Los habían echado del orfanato de Londres, 
donde se habían criado, porque ya eran demasiado mayores, y habían 
dormido en la calle durante semanas. Alguien contactó con Jenna y 
fue a buscarlos, pero la mayoría estaban en una situación de salud 
bastante delicada. Nos costó semanas que comenzasen a recuperar 
fuerzas. Y desde entonces empecé a visitarlos y a intentar involucrar a 
los vecinos. Organizamos donaciones, rifas, y la gente les da trabajo a 
los mayores cuando necesitan hacer alguna reforma o trabajos 
sencillos en el campo. Incluso hemos conseguido que algunos sean 
adoptados por familias de la comarca. Entre todos podemos ayudarlos, 
no cuesta tanto. 

—Es admirable —dijo pensativo, y ella se giró a mirarlo para ver 
si era sarcasmo o un cumplido sincero. Parecía demasiado serio para 
estar burlándose de ella. 

—Señor Craven... 

—Leonard, por favor, me siento mayor cuando me llama así. 

—Está bien, Leonard —accedió a pesar de que se sentía incómoda 
llamándolo por su nombre de pila. Prefería que entre ellos siguiese 
existiendo esa barrera invisible y hostil que la mantenía a salvo—. 
Hábleme de su hermana. Dígame qué le gustaba hacer, cuáles eran sus 
aficiones... necesito alguna herramienta para acercarme a ella. 

—Era una chica normal y corriente, alegre y despreocupada, 
demasiado soñadora, quizá. Disfrutaba pintando acuarelas, leyendo o 
montando a caballo. Tiene una yegua plateada llamada Perla, y 
pasaba horas y horas cepillándola y dando largos paseos por la finca. 

—¿Qué ha sido de la yegua? 

—Está en las caballerizas cuidada como una reina, pero Allison ni 
siquiera ha vuelto a preguntar por ella. 

—¿Algo más? 

—Los pasteles, especialmente los que están rellenos de compota y 
cosas así. Aunque no sé si eso es relevante. 

Casandra se mantuvo en silencio el resto del camino, concentrada 
en sus pensamientos, o al menos fingiendo estarlo, ya que no podía 
dejar de notar que de vez en cuando él la miraba de soslayo. Cuando 
la calesa se detuvo frente a su casa se apresuró a bajar sin ayuda, 
aunque con las prisas lo único que consiguió fue que sus faldas se 
enredaran en uno de los laterales. Puso el primer pie en el escalón, 


pero el segundo se quedó atrapado en las enaguas y perdió el 
equilibrio. Se preparó mentalmente para impactar contra el suelo, 
creyendo que la caída era inevitable, pero lo único que notó fue un 
cuerpo duro que la sujetó con firmeza. Leonard, que había bajado de 
un salto para ayudarla a descender, corrió hacia ella cuando vio que 
estaba a punto de caer de bruces. Se colocó delante y la sostuvo contra 
su cuerpo evitando que se precipitara contra el suelo, sin moverse ni 
un centímetro a pesar del impacto. En un acto reflejo, Casandra le 
echó los brazos al cuello, con la respiración agitada y los ojos clavados 
en los suyos. Sintió el latir frenético de un corazón, pero no supo si era 
el suyo o el de Leonard. Ese instante pareció conectarlos a un nivel 
que a los dos los sorprendió, aislándolos de lo que los rodeaba. Leo 
miró sus labios entreabiertos por la sorpresa mientras su cuerpo 
empezaba a acusar el efecto de las curvas femeninas apretadas contra 
él. Para su sorpresa, el deseo de besarla estuvo a punto de dominarlo. 
Él no podía desear a esa mujer, no podía besarla, había hecho una 
promesa cuando no era más que un adolescente; y aunque Charles 
hubiera dejado este mundo, al menos él pensaba mantenerse firme. 
«Juramos solemnemente respetar a nuestras respectivas hermanas». 
¿Aunque a quién podía importarle la promesa mutua hecha a un 
muerto? 

Sin ser muy consciente de lo que hacía, se acercó hasta que sintió 
el aliento acelerado de Casandra sobre su boca. «Eres un ángel». La 
imagen de la melena de Casandra extendida sobre su pecho y sus 
labios presionando los suyos vino a su mente y se dio cuenta de lo que 
estaba a punto de ocurrir. Seducir a Casandra Butler no era una 
opción, nunca lo había sido y nunca lo sería, especialmente ahora que 
Allison estaba en medio de todo. La soltó de golpe con pocas 
ceremonias y carraspeó alejándose varios pasos. 

—Mañana pasaré a recogerla —se despidió, montándose en la 
calesa, y se marchó por donde había venido, dejando a Casandra tan 
sorprendida que no pudo evitar mirarse los pies para ver si estaban 
bien posicionados sobre el suelo. Todo temblaba a su alrededor, ella 
temblaba, y lo peor era que todavía le quedaban muchas tardes como 
aquella por delante. 


Capítulo 11 


Cuando aceptó el reto de cuidar a Allison Craven, Casandra sabía 


que no iba a ser una empresa fácil, aun así no era sencillo digerir el 
nudo que cada tarde se formaba en su estómago al ver que no 
conseguía ningún avance. Había acudido durante cuatro tardes en las 
que había intentado entablar conversación con los temas más 
variopintos sin entrar en asuntos demasiado personales para no 
incomodarla, pero solo había conseguido hacer un monólogo que 
había acabado dejando a medias al sentirse un poco ridícula. Se había 
sorprendido al ver la suma paciencia con la que Leonard hablaba a su 
hermana a pesar de que ella le pagaba con frases toscas o a menudo el 
obstinado silencio. Tras observarlos desde fuera sacó la conclusión de 
que Allison no solo estaba triste, estaba muy enfadada, casi furiosa, 
especialmente con su hermano. Esto la llevó a esbozar una estrategia 
en su cabeza. Allison no era una chica sin sangre en las venas 
dejándose morir, estaba llena de energía, una fuerza latente que se 
acumulaba consumiéndola por dentro. Tenía que hacerla reaccionar, y 
leer sonetos a su lado durante tardes interminables hasta que le 
ordenaba guardar silencio no la haría salir de ese bucle. No quería ir 
demasiado lejos, Dios sabía que esa chica había sufrido mucho más de 
lo que merecía, pero tenía que empezar a apretar sus resortes para 
comprobar cuál la hacía saltar y salir de su letargo. Empezaría por 


algo sencillo. ¿Qué podía perder? 

Leonard miró de reojo la cesta que llevaba en su regazo durante 
todo el camino hacia Richter Manor, pero desde que ella se había 
precipitado en sus brazos la semana anterior las conversaciones entre 
ellos se habían reducido a monosílabos y saludos tensos, incluso 
habían dejado de lado las estimulantes discusiones que 
protagonizaban, algo que él estaba empezando a echar de menos y 
que deseaba recuperar. 

—¿Qué lleva ahí? Huele bien —preguntó Leo al fin sin poder 
aguantar la curiosidad. 

—La merienda para Allison. Mi madre decía que se conquista a la 
gente a través del estómago. 

—¿Y no ha traído nada para mí? Me siento un poco decepcionado, 
la verdad. 

—No tengo ninguna intención de conquistarlo en ningún sentido, 
Leonard. 

—Me reitero. Estoy decepcionado, Casandra. —Si Cassie se 
hubiese atrevido a mirarlo habría visto una sonrisa burlona, pero, por 
su propia salud mental, prefirió concentrarse en las ondulantes crines 
de los caballos que tiraban de la calesa. Tras un rato disfrutando de su 
leve incomodidad continuó—: Si es para Allison, no lo querrá. En su 
proceso de autocastigo incluso se ha permitido prohibirse la comida 
que más le gustaba. Charles ya no puede disfrutar del aire fresco, de 
los postres ni de nada más, y ella no quiere permitirse hacerlo, como 
si estuviese rindiéndole tributo llevando una vida casi monacal. Es la 
única conclusión a la que he llegado después de todos estos años 
observándola. 

—Charles no hubiese querido eso. —Casandra pensó en cómo se 
esforzaba su hermano por complacer a la gente que quería y lo dolido 
que estaría si viese que la mujer que amaba se había convertido en 
una sombra que malgastaba su vida encerrada. 

—_Lo sé. Discúlpeme, no quería molestarla hablando de él. 

—No me molesta hablar de él, al contrario. Siento su recuerdo un 
poco más vivo cuando lo hago. Era su amigo desde la infancia, seguro 
que tiene miles de anécdotas sobre él. 

Ambos sabían que se estaban adentrando en un terreno pantanoso 
y que la línea entre la nostalgia y el dolor era demasiado fina. Leonard 


llevaba cinco años luchando por no odiar al que fue su mejor amigo, y 
lo que era aún peor, por no odiarse a sí mismo por lo que pasó. 
Cuando se trataba de Charles los recuerdos de sus juergas, sus risas y 
su amistad incondicional se enturbiaban por culpa de ese momento en 
el que su lealtad no fue lo bastante fuerte. No podía evitar odiarlo un 
poco, como tampoco podía evitar echarlo de menos. 

Leonard no contestó y su semblante cambió, volviéndose serio y 
taciturno, arrepintiéndose de haber traído de vuelta el recuerdo de 
Charles, si es que alguna vez se diluía del todo. 


Casandra tomó aire varias veces antes de entrar en la habitación de 
Allison, dispuesta a cambiar de técnica y empezar a usar toda su 
artillería, aunque eso supusiese enfadarla un poquito. La joven estaba 
en el mismo lugar de siempre, como si perteneciese al mobiliario. Tras 
saludarla sin recibir respuesta, Cassie se dirigió hacia una de las 
ventanas y abrió la cortina de un tirón, dejando que la luz entrara a 
raudales en la habitación. Allison parpadeó sorprendida e indignada, 
no podía creer que esa mujer se hubiese atrevido a hacer algo así. 
—He traído la merienda, espero que le guste el pastel de manzana. 
Mi tía Meredith es muy buena cocinera, y si no le gusta la manzana le 
pediré que haga de fresas o de cualquier otra cosa que le apetezca. 
Allison la miró con incredulidad mientras Casandra fingía no 
darse cuenta de que estaba a punto de asesinarla. Colocó sobre la 
mesa que había junto a la muchacha la bandejita con el jugoso pastel, 
dos platitos y los cubiertos, como si formase parte de su rutina diaria. 
Sirvió dos trozos y cogió su plato tomando una cucharada mientras 
Allison se mantenía estoica sin dejar de observarla; por lo visto había 
practicado durante años esa mirada desganada y a la vez furiosa que 
pretendía dejar a las claras que la persona que tenía enfrente era una 
desconsiderada por no tener en cuenta su dolor. Cassie levantó al fin 
la vista hacia ella mientras tragaba con dificultad el bocado de pastel. 
Observó la cara de Allison, que siempre se mantenía en la 
semioscuridad, y se dio cuenta de lo sumamente pálida que estaba. Su 
piel parecía grisácea, y en el cuello y cerca de su mandíbula incluso se 
podían adivinar las venitas azules que ocultaba. Sus ojeras eran 


profundas y violáceas y su pelo parecía haber perdido el brillo. Estaba 
muy delgada y el camisón blanco que llevaba no ayudaba demasiado a 
disimular su imagen desvalida. 

—Lárguese. 

Casandra quiso permanecer fuerte, seguir con su plan, y no dejar 
aquella habitación aunque Allison intentase echarla a la fuerza, algo 
que físicamente era imposible. Pero lo que vio en sus ojos la hizo 
levantarse lentamente de su silla y dejar el plato sobre la mesilla. 

—Allison, no soy una enemiga. Nadie mejor que yo puede 
entenderla, sé que Charles era especial. Sé que lo adoraba. Pero 
maltratarse a sí misma no va a hacer que él vuelva o que se sienta 
orgulloso de usted. —Casandra se sintió ridícula al pronunciar esas 
palabras que seguramente la joven había oído mil veces dichas por 
distintas voces. 

No hizo falta que Allison volviera a echarla, su mirada fue tan 
dura que no le quedó más remedio que obedecer. Eso sí, no fue tan 
estúpida como para llevarse el pastel. Tenía un plan e iba a seguir 
adelante con él. Quería estimular sus sentidos, revivir sus recuerdos 
hasta que esa muchacha testaruda volviese a tener ganas de vivir. La 
fuerza que veía en sus ojos y que ahora usaba solo para odiar podía 
emplearse para reconstruir sus cimientos. 


Allison alargó la mano para alcanzar los bastones y con esfuerzo se 
puso de pie. Casandra Butler había despertado una pizca de su 
curiosidad cuando la vio por primera vez en la entrada de su casa, 
pero no había intuido que esa curiosidad fuera a convertirse en una 
penitencia que perturbara su monótona existencia. Y todo por culpa 
de su hermano Leonard y sus deseos de redimirse y acallar su 
conciencia. Pero ella no estaba dispuesta a que aquello pasase, nadie 
se sentiría libre de pecado con la muerte de Charles a las espaldas, ni 
siquiera ella misma. Se dirigió hacia la ventana que Casandra había 
abierto e intentó volver a cerrarla, pero con los bastones y su 
debilidad le costó mucho trabajo volver a correr la pesada cortina de 
terciopelo que llegaba desde el suelo al techo y solo consiguió moverla 
un poco. Se sorprendió al sentirse tan débil, aquel pequeño esfuerzo la 


había fatigado y se asustó al notarse tan frágil. Aunque ¿no era 
aquello lo que quería, después de todo? ¿Hacerse pequeña e invisible 
hasta desaparecer? Casi lo estaba consiguiendo, el servicio solo acudía 
el tiempo necesario para asearla, adecentar la habitación y llevarle la 
exigua comida que tomaba, y se marchaban de allí apresuradamente 
como si ya hubiera muerto y no fuese más que un fantasma. Las visitas 
de sus hermanos cada vez eran más cortas, cansados de su falta de 
respuesta o de sus contestaciones desagradables cuando se dignaba a 
abrir la boca. Arrastró la pierna izquierda evitando cualquier 
movimiento innecesario hasta volver a su sillón, ese que ya tenía su 
forma, como si fuese a acabar engulléndola en cualquier momento. 
Suspiró e intentó concentrarse en la pequeña porción de terreno que 
veía desde su ventana y que se sabía de memoria, los caminos 
ondulantes que se perdían en el bosquecillo y que unos kilómetros 
más allá desembocaban en la casa de los Butler. Hacía una eternidad 
se sentaba en la repisa de la ventana observando aquel mismo paisaje 
con la esperanza de ver aparecer el caballo de Charles, que iba casi a 
diario a ver a Leonard, un pequeño punto en la lejanía que las copas 
de los árboles tapaban de cuando en cuando para dejarlo ver un 
momento después, hasta que su magnífica presencia se hacía visible 
en el camino de grava que llegaba a su casa. Ahora esperaba 
inútilmente verlo aparecer de nuevo para llevársela con él, eso 
significaría que todo había terminado, sobre todo el sufrimiento. 
Sujetó la pierna con ambas manos para evitar hacer más esfuerzos y 
apoyó su maltrecho pie en el escabel maldiciendo a Casandra por 
haberla hecho levantarse de manera innecesaria. Cerró los ojos un 
instante esforzándose por recuperar la calma, echando de menos esa 
monotonía aburrida y plana en la que se había convertido su vida, una 
sucesión de horas silenciosas iguales entre sí. Tomó aire para 
serenarse y el aroma del bizcocho llegó hasta ella sacudiéndola por 
dentro. Tenía tan pocos estímulos que sus sentidos parecían 
entumecidos y ese olor, olvidado desde hacía tanto tiempo, pareció 
despertar algo en ella. Recordó las tardes sentada sobre la alfombra 
mientras su madre le leía algún cuento, esa madre que por cobardía se 
había instalado en Londres resignada al ver que su hija no quería ser 
ayudada. Pensó en Leonard, Charles y Nathan junto al río en una 
calurosa tarde de verano, en un pícnic improvisado al que ella se 


había apuntado casi a la fuerza. Pensó en lo que había sido su vida y 
le dolió el pecho hasta casi no dejarla respirar. Miró el pastel y levantó 
la mano con la intención de lanzarlo lo más lejos posible. El sol que 
entraba por la ventana incidía directamente sobre él, haciendo brillar 
el almíbar que cubría los trocitos de manzana que habían colocado 
con delicadeza sobre su superficie. Tocó el bizcocho con la yema del 
dedo casi con aprensión, luego tocó el almíbar y con reticencia se 
llevó el dedo con una pequeña gotita de dulce a la boca. Aquella 
minúscula gota pareció explotar en su lengua, que se había 
acostumbrado por voluntad propia a los caldos insípidos y el pescado 
hervido, en su afán de no disfrutar de ninguno de los placeres de la 
vida. Miró la porción intacta que Casandra le había servido, y la que 
ella se había dejado a medias antes de irse. 

¿Quién se enteraría si probaba un pequeño bocado? ¿Sería eso 
traicionar sus principios? Quizá si se comía un trocito de la porción de 
Casandra y dejaba su plato intacto nadie se percataría. Dio una 
cucharada al pastel y lo introdujo en su boca con una mezcla rara de 
sentimientos, era curioso que algo tan cotidiano supusiera una lucha 
tan encarnizada en su interior. Lo saboreó muy despacio, disfrutando 
de la ternura del bizcocho, de la cobertura melosa y la jugosidad de la 
manzana. Era simplemente perfecto. Su estómago rugió con fuerza al 
recibir al fin algo delicioso, exigiéndole más. Tomó una nueva 
cucharadita, y otra y otra hasta que sin darse cuenta apuró toda la 
porción. De buena gana hubiera degustado otro trozo, pero se había 
acostumbrado a comer muy poco y temió que le sentase mal. Se 
reclinó en su asiento negándose a permitirse una sonrisa, pero 
sintiéndose más reconfortada y satisfecha de lo que se había sentido 
en años, y se dejó vencer por el sopor, quedándose dormida a los 
pocos minutos. 


Capítulo 12 


Casinda releyó la carta que le había escrito al doctor Simpson y tras 


hacerlo procedió a lacrar el sobre. Se frotó la cara con frustración, 
estaba agotada ya que apenas había dormido con mil pensamientos 
dando vueltas en su cabeza, después de que Allison la echase de su 
habitación la tarde anterior. Había decidido consultarle el tema al que 
fue ayudante de su padre, ya que aunque la situación de Allison no era 
su especialidad, probablemente podría darle un punto de vista 
profesional y sensato o recomendarle algún libro al respecto. Se dio 
cuenta de que apenas había podido profundizar en su estado de salud 
o en las lesiones físicas que tenía, por culpa de su hermetismo, y se 
sintió culpable por ello. Quizá podría ayudarla, Simpson le había 
hablado de unas nuevas técnicas para mejorar la movilidad con 
masajes e incluso él le había pedido consejo sobre qué tipo de hierbas 
medicinales utilizar para conseguir un ungúento efectivo. Aidan 
Simpson era un hombre cultivado que se mantenía al tanto de los 
avances tanto humanos como técnicos que la medicina estaba 
experimentando en Europa y el resto del mundo, pero nunca perdía de 
vista los conocimientos de la medicina de toda la vida ni los remedios 
que los ancianos habían usado desde siempre. Puede que en eso 
radicara su éxito. Estaba recogiendo su material de escritura cuando 
su tía entró en el despacho secándose las manos en el delantal. 


—Ese tipejo te anda buscando. 

—¿Qué...qué tipejo? —preguntó extrañada. 

—Ese Craven. 

Casandra miró el reloj que había sobre la chimenea, extrañada, 
todavía faltaba más de una hora para que pasase a recogerla y temió 
que algo malo hubiese ocurrido. Rebuscó en el bolsillo de su falda un 
par de horquillas y se recogió el pelo de manera precaria a ambos 
lados de la cara, dejando sueltos la mayoría de los bucles, sin querer 
entretenerse demasiado. 

—¿Cómo estoy? —preguntó a su tía intentando captar su reflejo 
en el cristal de una de las vitrinas. 

—Mejor de lo que ese tipejo merece, sin duda —dijo la anciana 
con sorna mientras la observaba con los ojos entrecerrados, 
sorprendida ante el nerviosismo que mostraba; algo que no era muy 
normal, teniendo en cuenta que, según ella, lo despreciaba. 

—Tía Mery, ese hombre es un caballero de buena familia. Puede 
que sea despreciable, mezquino y un poco borracho, pero por ahora 
me paga un buen sueldo. Quizá llamarlo «tipejo» no sea la mejor de 
las ideas. 

—Solo espero que no se crea en el derecho de tomarse más 
libertades de las debidas a cuenta del sueldo que te paga. 

— ¡Tía Meredith! Ese comentario me ofende a mí más que a él. — 
Cassie puso los brazos en jarras, enfurruñada pero ansiosa por dejar la 
conversación de una vez y acudir a ver qué hacía Leonard allí tan 
temprano. 

Se dio la vuelta y dejó a su tía pensativa, algo le decía que no 
odiaba tanto a ese hombre como le gustaba aparentar. 


Casandra se detuvo en la puerta y se atusó el pelo al ver a Leonard 
caminando de un lado a otro junto a su carruaje, retorciendo los 
guantes que llevaba entre las manos. Se detuvo en seco al percatarse 
de su presencia y la saludó con una breve reverencia dedicándole una 
mirada tan intensa que ella no pudo evitar sonrojarse. 

—¿Ha ocurrido algo? 

Él pareció percatarse entonces de que de nuevo había actuado de 


manera impulsiva yendo hasta allí, pero la impaciencia lo carcomía 
por dentro y necesitaba ver a Casandra para averiguar si estaba en lo 
cierto. Sacó su reloj de bolsillo y se dio cuenta de que era demasiado 
temprano para recogerla. 

—Discúlpeme por venir tan pronto, es que quería consultarle algo. 
Entre mis muchos defectos se encuentra la impaciencia. 

Leo sonrió y ella no pudo evitar devolverle el gesto como si fuera 
un espejo. Odiaba que la hiciese sentir así, que le recordase al 
muchacho travieso que encandilaba a todas las jóvenes del pueblo, 
incluida ella, con una sonrisa pícara. Leonard Craven nunca había 
estado a su alcance, y ahora estaba aún más lejos, a kilómetros de 
distancia, a años luz. Le molestó tener que recordárselo a sí misma. Y 
entonces él hizo algo totalmente inesperado que la desarmó por 
completo. Leonard levantó la mano despacio y frotó el pulgar con 
delicadeza sobre su mejilla dejándola desconcertada. 

—Tenía una mancha de tinta —aclaró él en un susurro, parecía 
arrepentido de la familiaridad con la que la había tratado. El contacto 
de su piel suave parecía haberse quedado impregnado en sus dedos y 
tuvo la sensación de que no podría deshacerse de él jamás. 

—¿Qué quería preguntarme? —dijo ella intentando romper la 
corriente que parecía haberlos conectado. 

—Eh... yo... Quería saber si ayer usted se comió un trozo de 
pastel. 

Casandra parpadeó sorprendida por la pregunta. 

—No. Serví dos trozos, uno para Allison y otro para mí. Tomé una 
cucharada y ella me echó de allí. No pareció sentarle bien que 
descorriera las cortinas. Ya le he dicho que esto no va a resultar fácil 
y... Un momento, ¿por qué lo pregunta? 

—Me crucé con la doncella cuando retiraba la bandeja. Uno de los 
platos estaba vacío y supongo que ella no se lo comió. Eso quiere decir 
que... 

—¡Ha funcionado! Se lo comió Allison —gritó eufórica ante esa 
pequeña victoria y dio varios saltitos. 

—Es la primera vez en cinco años que se permite algo así. Aunque 
comerse un trozo de pastel pueda parecer una tontería para la mayoría 
de la gente es un paso que antes no había dado. Cada avance, por 
insignificante que sea, es bienvenido. No sabe cuánto le agradezco lo 


que está haciendo. 

—No os atribuyáis los méritos tan rápido, el pastel lo hice yo — 
apuntó Meredith desde la puerta con tono ácido, aunque Cassie estaba 
segura de que también se había alegrado de esa mínima mejoría. 

—Y se lo agradezco de corazón, señora. —Leo se tocó el ala del 
sombrero a modo de agradecimiento, pero la mujer no le devolvió la 
cortesía y se metió en la casa rezongando entre dientes. 

Casandra aceptó su ayuda para montar en la calesa y 
emprendieron el camino hacia Richter Manor, pensando cuál sería su 
siguiente paso. 

—He podido comprobar cuál es el estado anímico de Allison, pero 
físicamente no he tenido la oportunidad todavía. ¿Cuáles son sus 
limitaciones? 

Aunque no quiso mirarlo de manera directa pudo percibir que 
Leonard se tensaba y que suspiraba con fuerza. Cassie estaba tan 
concentrada intentando adivinar qué le pasaba por la cabeza que no se 
dio cuenta de que tomaba un desvío hasta que se detuvo en un claro 
bajo unos olmos centenarios. Desde aquella suave elevación se 
divisaban a lo lejos algunos tejados del pueblo, la campiña de un 
verde intenso en la que pastaban rebaños que apenas parecían 
pequeños puntitos que se movían muy despacio, y los árboles que se 
agrupaban formando nubes de color verde oscuro sobre los campos. El 
paisaje era idílico, tan hermoso que casi dolía contemplarlo; y al ver 
que Leonard se apoyaba en el tronco de uno de los árboles con 
naturalidad, tuvo la intuición de que no era la primera vez que iba 
allí. 

—Ya sabe que decidió quitarse la vida y se tiró desde su ventana, 
esa en donde ahora se sienta cada día. Tardamos varias horas en 
darnos cuenta de lo que había hecho. Cuando Nathan la encontró 
pensamos que no sobreviviría, había perdido mucha sangre, y su 
pierna estaba destrozada. Buscamos a un doctor de la zona para 
hacerle los primeros cuidados hasta que alguien más especializado 
llegase de Londres, pero la tarea le vino demasiado grande. — 
Casandra deseó acercarse y apoyar una mano en su brazo para 
consolarlo, para decirle que él no pudo hacer nada más de lo que hizo, 
pero no lo sabía. En esos momentos ella estaba demasiado ocupada 
velando a su hermano, llorando por él, para preocuparse por el dolor 


ajeno, y no sabía nada de lo que los Craven habían padecido—. Su 
sufrimiento era terrible y la desesperación por lo que le había ocurrido 
a Charles era aún peor. No sabe lo que fue oírla gritar día tras día, 
noche tras noche, sin saber si lo hacía por pena o porque no podía 
soportar el dolor de sus heridas. Y de pronto un día dejó de gritar y el 
silencio fue mucho más ensordecedor que los lamentos. El médico 
incluso nos advirtió de que quizá habría que amputarle la pierna. 
Gracias a Dios conseguimos una segunda opinión antes de que se 
obrara el desastre, pero los dolores y la cojera fueron imposibles de 
evitar. Si hubiera seguido los consejos de los médicos quizá habría 
podido mejorar, pero Allison decidió no luchar. Aparte de las 
cicatrices apenas puede mover la pierna izquierda ni mantenerse de 
pie demasiado tiempo. Desde entonces no se ha permitido un solo 
momento mínimamente agradable, no ha vuelto a salir de su 
habitación, apenas habla con nadie, come lo justo para no morir... Es 
como si nos culpase a todos de su desgracia y quisiera castigarnos 
obligándonos a ver cómo se apaga día tras día. Y puede que no le falte 
razón. 

Casandra sintió una presión en el pecho que apenas la dejaba 
respirar. Remover aquello quizá no había sido buena idea, consciente 
como era de que la tragedia de los Craven estaba intrínsecamente 
unida a la tragedia de los Butler. El dolor de Allison había comenzado 
el día que Charles había muerto, e indagar en ello sería hurgar en sus 
propias heridas y despertar sus fantasmas. Había muchas lagunas en lo 
que le sucedió a su hermano la noche que murió, y no estaba segura 
de que saber la secuencia exacta de lo que ocurrió sirviera de algo a 
estas alturas. De cualquier forma, ahora era más consciente que nunca 
de que ayudar a Allison posiblemente la ayudaría a ella, y al fin 
podría entender qué pasó. Esa conclusión la animó a renovar su 
determinación, no solo sacaría a Allison Craven de su letargo, también 
podría cerrar al fin aquel capítulo tan horrible de su vida. 

—Siento que esto le haga daño, Casandra. Entiendo que hablar de 
Charles y de lo que pasó sea doloroso —reconoció Leonard al ver su 
expresión compungida—. Quizá no debería haber sido tan franco. 

Leonard acortó la distancia que los separaba, y al igual que había 
hecho unos minutos antes en su casa, deslizó un pulgar con delicadeza 
por su mejilla, esta vez para limpiar una lágrima que ella ni siquiera 


había sido consciente de derramar. Casandra miró sus ojos azules y 
deseó que sus vidas no estuvieran marcadas por la misma tragedia, 
que esa brecha insalvable no existiera. Pero existía. Estaba allí más 
presente que nunca, y no desaparecería jamás. Charles había muerto y 
no podía dejar de pensar que los Craven tenían mucho que decir al 
respecto todavía y aclarar las sombras que rodeaban aquella noche. 

—Silenciar las cosas no hacen que duelan menos, Leonard. Eso es 
lo que queremos que Allison entienda, y nosotros somos los primeros 
que tenemos que aceptarlo. 

Él asintió sin apartar la mano de su cara, acariciando su mentón 
con suavidad. Podía ver la tristeza en sus ojos, que acusaban el peso 
de una responsabilidad demasiado grande para ella, y sintió la 
necesidad de consolarla. Puede que un beso no arreglase nada, que no 
aliviara su desconsuelo ni hiciera desaparecer sus problemas, pero se 
sorprendió al comprobar cuánto deseaba hacerlo. Se inclinó 
ligeramente hasta que sus labios estuvieron a punto de rozarse, pero 
Cassie se retiró justo antes de que aquello se le fuera de las manos, por 
suerte para él. Aquella situación ya era demasiado complicada para 
añadir más problemas a la ecuación. 


Capítulo 13 


Casán se asomó a la ventana de la cocina al escuchar acercarse la 


calesa de los Craven y respiró aliviada al ver que Leonard había tenido 
la sensatez de enviar a uno de sus cocheros a buscarla en lugar de ir él 
mismo, después de que lo que había estado a punto de pasar entre 
ellos. La tarde anterior ni siquiera había podido concentrarse en su 
labor y se había limitado a leerle un par de capítulos de un libro a 
Allison y a un vago intento de entablar conversación contándole 
algunos chismes de la gente del pueblo que a ninguna de las dos les 
interesaban lo más mínimo. Consciente de que había sido una tarde 
perdida se había marchado en cuanto pudo, rezando para no cruzarse 
con Leonard, y había recorrido a pie el camino hasta su casa como 
alma que lleva el diablo. 

Al menos ese gesto indicaba que él también se había dado cuenta 
del error que había estado a punto de cometer. Parecía realmente 
involucrado en solucionar el problema de Allison y sin duda eso había 
sido una sorpresa para ella, que lo creía un descerebrado egoísta, 
preocupado solo por pasarlo bien y no pensar demasiado. Quizá ese 
era su objetivo precisamente, no pensar. Algo le atormentaba, puede 
que solo fuese la impotencia de ver el dolor de su hermana y no poder 
hacer nada, o puede que la culpabilidad no lo dejase descansar. 


La habitación de Allison estaba en penumbra como siempre, pero su 
postura en su sillón parecía más relajada que en días anteriores, como 
si poco a poco se fuese resignando a su presencia. Casandra se acercó 
a la ventana, descorrió las cortinas y comenzó con su intento diario de 
entablar conversación. Pensó en las situaciones que a ella le hacían 
reaccionar. Una de estas era ver a alguien equivocarse en cosas que 
para ella eran bastante obvias, aunque era demasiado prudente para 
corregir a los demás. Leonard le había comentado que Allison era muy 
buena dibujando, y también que era muy puntillosa, y decidió intentar 
avanzar en ese aspecto. 

—Me han comentado que se le da bastante bien la pintura. Yo 
estoy aprendiendo y creo que no se me da mal. ¿Quiere que traiga 
algunas cosas y dibujemos un poco? Quizá pueda darme algunos 
consejos. 

—¿No se cansa nunca? —preguntó Allison con acritud, sin 
mirarla. 

No se esperaba que hablase y tuvo que contener un respingo. 

—No, no me canso. Así que tiene dos opciones, o continuar 
escuchándome impasible y odiarme por ello, o cambiar su actitud y 
aprovechar que estoy dispuesta a ayudarla. Mientras decide voy a 
buscar el material. 

Casandra le había pedido a la señora Marsh, el ama de llaves, que 
le preparase el equipo necesario para una improvisada clase de dibujo, 
solo lo básico, unos cuantos carboncillos y papel suficiente para ello. 
La mujer se mostró ilusionada por la iniciativa y a Cassie le gustó que 
pusiera su confianza en ella, llevaba toda la vida trabajando en la 
mansión y parecía que apreciaba a sus señores. 

Cuando bajó, el ama de llaves le entregó una cajita de madera que 
contenía carboncillos de distintos tamaños y varios pliegos de papel 
que Allison había olvidado, como el resto de su vida, varios años atrás 
en algún rincón. Subió las escaleras y pasó delante de varias puertas 
blancas, todas iguales entre sí, hasta llegar a la de Allison. Estaba tan 
sumida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que, en lugar de 
la cuarta puerta a la derecha, había entrado en la tercera. Cuando se 
adentró en la estancia parpadeó confundida y miró a su alrededor 
intentando identificar el lugar. Era una habitación muy parecida a la 
de Allison, pero mucho más acogedora, donde todas las cortinas y 


ventanas estaban abiertas de par en par dejando entrar el aire y la luz. 
Pero lo que más le llamó la atención fue el aroma que la invadió en 
cuanto entró, a jabón y a una colonia masculina que le resultaba 
demasiado familiar. Tardó solo unos segundos en reaccionar y darse 
cuenta de que tenía que salir de allí cuanto antes, pero el destino 
quiso que no tuviera tiempo de hacerlo. Leonard apareció en la puerta 
que comunicaba con el vestidor como Dios lo trajo al mundo, 
secándose el pelo con una toalla. 

—Deja la ropa ahí, Mathews. Mañana ten listo el traje de montar 
de color azul, saldré a primera... 

Las palabras se congelaron en su garganta al descubrir que no se 
trataba de su ayuda de cámara sino de Casandra, que apretaba lo que 
llevaba en las manos contra su pecho como si fuera un escudo. 

—Yo... yo... —titubeó ella sin saber qué decir. 

Se dio la vuelta para escapar de allí con la dignidad más o menos 
intacta, pero justo cuando iba a alcanzar la salida unos golpes en la 
puerta la paralizaron. No supo cómo Leonard pudo cruzar la 
habitación tan rápido, pero llegó hasta allí justo en el momento en 
que la manivela empezaba a girar. 

—Señor, aquí tiene su traje —informó el ayuda de cámara de Leo 
un poco extrañado al ver que le impedía la entrada apoyándose en la 
puerta y dejando solo una rendija por la que coger la ropa que le traía. 

—Gracias, Mathews. Puedes retirarte. —Leonard casi le dio con la 
puerta en las narices y resopló aliviado, si hubiesen encontrado a 
Casandra en su habitación en esas circunstancias habría sido 
bochornoso, por decirlo suavemente. Si llegaba a oídos de alguien 
más, su reputación quedaría tan destrozada que no tendría más 
remedio que casarse con ella, y no estaba listo para algo así. 

Giró sobre sus talones intentando entender qué demonios hacía 
Casandra Butler en su habitación. Estaba tan perplejo que ni siquiera 
se molestó en cubrirse, se percató cuando ella, que mantenía los ojos 
abiertos como platos y las orejas tan rojas que parecían a punto de 
entrar en combustión, se cubrió la cara con los papeles que sostenía 
tan apretados que estaban empezando a arrugarse. 

—Lo siento, señor Craven. 

—Creí que ya habíamos empezado a llamarnos por nuestros 
nombres de pila. ¿Quiere esto decir que retrocedemos en nuestra 


relación? —preguntó disfrutando perversamente de su azoramiento. 

—NO hay ninguna relación entre nosotros, más que la profesional 
—contestó indignada bajando los papeles una décima de segundo. 

Él contuvo una pequeña carcajada, pero ella pareció notarla ya 
que gruñó frustrada. 

—Esto no es divertido. Me dijo que era un caballero, Craven. 
Demuéstrelo, por favor. 

—Soy un caballero, por eso he evitado que un sirviente la 
encuentre en una situación tan comprometida. Solo Dios sabe por qué 
razón se ha colado en mi habitación, Casandra. 

Leonard dejó caer la ropa de manera desordenada sobre una de las 
sillas, arruinando el pulcro trabajo de plancha que Mathews había 
realizado, y envolvió sus caderas con la pequeña toalla que todavía 
sostenía. Aquella situación era de lejos lo más divertido que le había 
sucedido en años y pensaba disfrutarlo. Se acercó con paso lento hacia 
ella y percibió que estaba conteniendo la respiración. Casandra 
retrocedió al sentir que se acercaba, hasta chocar con una silla, y tras 
esquivarla se topó un par de pasos más allá con una pared. 

—¿Qué hace aquí, Casandra? —Su voz sonó tan seductora que la 
joven sintió que le temblaban las piernas, y no solo por el hecho de 
que él estaba desnudo y solo los separaban un par de papelitos en 
blanco. 

—Creo que es evidente que me he equivocado de habitación. 
Cúbrase y déjeme marcharme, por favor, y olvidemos esto —le pidió 
apretando su espalda contra la pared al sentir que él se aproximaba un 
poco más. 

—Eso no explica por qué me ha contemplado exhaustivamente 
durante tanto rato. —Leonard intentó que la risa no se trasluciera en 
su voz, pero ella estaba tan nerviosa que seguramente no habría 
notado que solo estaba tomándole el pelo—. A no ser que solo lo haya 
hecho por una cuestionable deformación profesional. Supongo que 
teniendo en cuenta que extraoficialmente es el médico del pueblo, 
dispondrá de unos vastos conocimientos en anatomía. 

—Lo único deformado aquí es su cerebro, Craven —masculló con 
los dientes apretados, bajando el papel lo justo para fulminarlo con 
sus ojos color avellana. 

Leo no pudo contener la carcajada y no estaba dispuesto a dejar la 


diversión ahí. 

—Entonces, excepto mi cerebro, ¿el resto tiene su visto bueno? 
Gracias a Dios —resopló sonoramente haciendo que ella volviera a 
mirarlo por encima de su escudo de papel—. No nos engañemos, 
después de todo no suelo usar demasiado la sesera. Se me conoce más 
por el resto de mis virtudes y atributos. 

Casandra sintió que enrojecía aún más, desde las puntas de los 
pies hasta el pelo. Ese hombre era un completo desvergonzado. Y 
aunque era cierto que, por lo que había visto, no podía poner ni un 
solo pero a su espectacular físico, no era menos cierto que era uno de 
los hombres más inteligentes que había conocido. 

—Siempre he tenido el convencimiento de que era usted un 
cretino. Ahora veo que estaba en lo cierto. 

Leo chasqueó la lengua desaprobando su comentario y apoyó la 
yema del dedo índice en el borde de los papeles que sostenía para 
volver a bajarlos y mirarla directamente a los ojos con intensidad. Su 
expresión burlona desapareció para convertirse en algo muy distinto. 

Nadie la había mirado nunca así. Casandra estaba a punto de 
calcinarse, como si la piel de ese hombre desprendiera un calor 
sobrehumano capaz de traspasar las capas y capas de ropa que la 
cubrían, acariciándola sin necesidad de tocarla, enredándola en un 
hechizo sin ni siquiera tener que hacer el más mínimo esfuerzo. Era 
una locura, pero era muy real. 

—Señorita Butler, la tenía por una dama responsable. ¿Va a 
decirme que le estoy pagando una fortuna para que pierda el tiempo 
devorándome con los ojos? Y no me malinterprete, me siento 
halagado, pero... 

Esta vez Leonard se había pasado tanto de la raya que a Casandra 
no le importó que sus ojos pudiesen divisar de nuevo partes de la 
anatomía masculina que una dama soltera ni siquiera debía saber que 
existían y comenzó a golpearlo con los papeles en la cabeza. Tuvo 
suerte de que no usara la caja de madera. Él se alejó entre risas 
mientras ella aprovechaba para salir corriendo hacia la puerta, con las 
carcajadas de ese hombre insoportable de fondo. Definitivamente no 
se había equivocado con Leonard Craven, era un verdadero idiota. 


Si a Allison le extrañó que al volver a su habitación la respiración de 
Casandra estuviese agitada y sus manos temblasen, como era de 
esperar, no dijo nada, aunque sí la observó con curiosidad mientras 
ella se esforzaba en pasar los dedos una y otra vez sobre el papel para 
quitarle las arrugas. Cuando consiguió que sus extremidades dejasen 
de temblar, sujetó un trozo de carboncillo y comenzó a dibujar una 
flor, fingiendo ser más torpe de lo que era en realidad. Allison la 
miraba de soslayo y de cuando en cuando soltaba un hondo suspiro de 
hartazgo. La tercera vez que Cassie partió el carboncillo por apretarlo 
demasiado, Allison sujetó su muñeca para mostrarle la distancia a la 
que debía colocarlo, en un gesto involuntario que las sorprendió a 
ambas. Era la primera vez en mucho tiempo que tocaba a un ser 
humano en estos últimos años. 

—Quizá sería buena idea que me diera algunas indicaciones para 
mejorar, Allison. Nunca se me ha dado mal, pero estoy un poco 
oxidada. 

Durante unos instantes eternos, la joven la fulminó con la mirada; 
y cuando Cassie pensaba que no iba a decir nada, su voz, que sonó 
rasposa, como un instrumento desafinado por falta de uso, rompió el 
silencio. 

—¿A qué está jugando, señorita Butler? Usted no es mi amiga y 
dudo que mi presencia le resulte agradable. 

—No, no lo soy. —Casandra soltó el aire que había retenido sin 
querer y cruzó las manos sobre su regazo, dispuesta a poner las cartas 
sobre la mesa—. Estoy aquí para ayudarla en lo que necesite. Sé que 
su pierna debe causarle mucho dolor, y como sabe, tengo bastantes 
nociones sobre medicina. Con masajes y un ungiiento calmante podría 
notar cierta mejoría, estoy segura. No voy a engañarla, no estoy 
hablando de curarla, sino de mitigar el sufrimiento. Y en cuanto a su 
ánimo, permanecer aquí sin nada más que hacer que torturarse a sí 
misma no es una idea demasiado brillante. Necesita salir de esta 
habitación que cada día se parece más a un mausoleo. 

—¿Y cree que es la persona idónea para conseguir que mi vida 
vuelva a ser maravillosa? —preguntó con mordacidad, aunque 
asombrada y agradecida por su sinceridad. 

—No, la única persona capaz de hacer eso es usted, Allison. Si no 
se ayuda a sí misma nadie podrá hacerlo. 


—Es lo único sensato que ha dicho desde que llegó. Nadie puede 
ayudarme. 

—¡Maldita sea, Allison! —gritó perdiendo los estribos y 
levantándose de su asiento como su tuviese un resorte—. ¿Cree que es 
la única que ha sufrido? Charles era mi hermano, mi sangre, la 
persona que más admiraba. Pero creo que se sentiría muy 
decepcionado si me dejase morir en un rincón oscuro. Es joven y está 
viva. Es mucho más de lo que Charles tiene. Honre su memoria y 
levante el trasero de ese sillón de una vez. 

Casandra no esperó a ver su reacción, estaba demasiado ofuscada 
para eso. Tanto que estuvo a punto de chocar con Leonard, que ya 
estaba impecablemente vestido, en el pasillo. No se detuvo cuando él 
la llamó, ni cuando el mayordomo le preguntó si necesitaba que 
alguien la acompañara a casa ni cuando sintió el aire fresco de la 
tarde secando sus lágrimas. El recuerdo de Charles, siempre 
inevitablemente presente, se clavaba en su corazón haciendo que 
aquella maldita tragedia se repitiese en su cabeza una vez tras otra, 
como un bucle infernal. 

Charles había estado esquivo durante los últimos días, con la 
mente en otra parte y una sonrisa perenne. Estaba enamorado, a ella 
no la podía engañar, y estaba bastante segura de que la afortunada era 
la chica de los Craven, ya que la nombraba cada vez que tenía ocasión 
y había interceptado miradas cómplices y sonrojos entre ellos cuando 
se encontraban en misa los domingos. Presentía que aquello no iba a 
ser un camino de rosas. La matriarca de la familia era bastante elitista 
y dudaba mucho que diese su beneplácito a una posible relación entre 
ellos sin más. La hija y hermana del vizconde de Richter casada con el 
hijo de un médico de pueblo, ella, que había sido educada para 
codearse con la flor y nata de la aristocracia londinense. Nadie 
mandaba en el corazón, pero sí en el destino, y una decisión 
equivocada podía cambiar las vidas de todos los que los rodeaban. 

Casandra se salió del camino por culpa de la presión que sentía en 
el pecho y que apenas la dejaba respirar, con las lágrimas arrasando su 
cara. Los sollozos entrecortados resonaron en el claro, y se apoyó en el 
tronco de un árbol para no desfallecer. A pesar de que aún quedaban 
un par de horas de sol, ella ya no veía nada más que oscuridad a su 
alrededor. Los golpes apresurados en la puerta en mitad de la 


madrugada hicieron eco en su cabeza como si volviera a estar allí, 
como aquella noche. Recordó su sorpresa al ver a Owen acompañado 
del aguacil, el sufrimiento y la expresión que reflejaban sus caras, su 
mutismo y su completa incapacidad para contar lo que había ocurrido; 
y el terror, un miedo visceral y paralizante que todavía la asaltaba por 
las noches. Antes de que esos dos hombres hablaran, ella ya lo sabía, 
por intuición, por una especie de clarividencia que otorgan las 
situaciones tan dramáticas. Antes de que su cerebro pudiese procesar 
las palabras inconexas que llegaban a sus oídos. Una caída, un 
desafortunado accidente, los Craven. Lo supo antes de que ellos 
reunieran el valor para pronunciar esas palabras malditas. Charles 
había muerto. 


Capítulo 14 


RA ayudar en la consulta con algunos pacientes, Casandra se dirigió 


al pueblo a hacer unas compras. No le apetecía quedarse en casa y ver 
a su padre sentado frente al parterre donde había sembrado las judías 
con la ilusión de verlas emerger de entre la tierra. Y menos aún 
escuchar las quejas de su tía Meredith, fundadas o no, que veía todo 
más negativo cada día. Poder permitirse comprar comida sin tener que 
contar las monedas de su monedero era un verdadero alivio; y aunque 
no era propio de su carácter derrochar, incluso compró algo de fruta 
fresca y carne para el orfanato, encargándole a Todd que se lo llevara 
después de cerrar. Le hubiera encantado hacerlo ella misma, pasar la 
tarde con los niños, escuchando sus anécdotas de los últimos días, 
pero se había comprometido con Leonard Craven, y a no ser que la 
despidieran, pensaba cumplir con su palabra. 

Al salir de la tienda encontró atado a uno de los postes el 
impresionante semental de Leonard, y a su igual de impresionante 
dueño apoyado de manera indolente en su carromato. 

—Buenos días, Casandra —la saludó tocándose el ala del 
sombrero. 

—Buenos días, señor Craven. ¿Me está usted siguiendo? — 
preguntó mientras lo esquivaba para colocar sus compras en la parte 
trasera de su carro. 


—Quizá, hoy es miércoles, los miércoles viene a comprar. 

—¿Cómo sabe eso? —Casandra se quedó perpleja al comprobar 
que él estaba al tanto de sus costumbres. 

—Porque los miércoles vengo a emborracharme a la posada de 
enfrente. 

—Eso no es cierto. Usted se emborracha todos los días de la 
semana. 

—Touché. —La realidad era bien distinta, no siempre andaba 
borracho y de juerga, pero para qué molestarse en desmentirlo. La 
cuestión era que, en un pueblo como aquel, en el que no había 
demasiadas cosas interesantes con las que entretenerse, observar las 
idas y venidas de una mujer como Casandra resultaba muy 
estimulante. Aunque jamás lo reconocería en voz alta—. Pero mejor 
no ahondemos en ese tema, todavía hay gente inocente que me tiene 
por un caballero responsable. 

—Tengo cosas que hacer. Quizá podría buscar alguna anciana 
desocupada a la que le apetezca una conversación, o puede buscar a 
alguno de sus amigotes, incluso puede intentarlo con Todd, no tiene 
mucha faena hoy. Si le saca el tema adecuado puede estar entretenido 
durante horas, pruebe con la pesca. 

—Casandra, espere. —La voz de Leonard había perdido cualquier 
asomo de burla, y sin pensar en que cualquiera podía verlos, sujetó su 
muñeca con suavidad impidiendo que se montase en su vehículo para 
marcharse—. Ayer, cuando se marchó de esa forma... ¿fue por mi 
culpa? 

Casandra lo miró sorprendida, se lo veía realmente preocupado y 
sus ojos azules se habían ensombrecido. Aunque sería una ilusa si 
pensase que era por miedo a haberla ofendido. Era un Craven y los 
Craven eran egoístas por naturaleza, lo que quería decir que su única 
preocupación era no perder a la cuidadora de su hermana. 

—¿Importa? Simplemente no fue una tarde demasiado 
satisfactoria. 

—A mí me importa —reconoció sin soltarle la muñeca, y, sin 
pensar en las consecuencias, deslizó el pulgar con delicadeza sobre la 
piel suave donde se marcaban sus venas. 

—No debe preocuparse, le di mi palabra de que ayudaría a su 
hermana y voy a poner todo mi empeño en ello pase lo que pase entre 


nosotros —apuntó tironeando suavemente para librarse de su 
contacto, que le provocaba una corriente que se extendía desde su 
muñeca hasta cada una de sus terminaciones nerviosas. 

—No solo me preocupa el bienestar de mi hermana, también me 
preocupa el suyo. Sé que estar con ella trae de vuelta a Charles y todo 
lo que conlleva. A veces creo que he sido un egoísta pidiéndole esto. 

—Siempre ha sido un egoísta, Craven, menuda novedad. Pero se 
equivoca, estar con su hermana no trae de vuelta a Charles, él siempre 
está y estará conmigo. —Él asintió y bajó la vista sintiéndose un poco 
miserable, un poco vaciío—. Por cierto, quería comentar con usted 
algunos cambios que veo necesario acometer. 

—Dígame  —respondió esperanzado al “ver que seguía 
comprometida con su situación. 

—Su hermana está atrapada en una cárcel dentro de otra cárcel. 
¿A dónde podría ir si apenas puede andar con varios tramos de 
escalera separándola del exterior? 

—Tiene una silla de ruedas que encargamos para ella, para que 
pueda moverse por la casa, y aun así no sale de su habitación para ir a 
ninguna de las salas del piso de arriba. Nunca ha mostrado interés por 
salir ni de su habitación ni mucho menos de la casa. 

—Allison necesita estímulos, recordar cómo era la vida antes de... 
su accidente. 

—¿Qué tipo de estímulos? —preguntó cada vez más intrigado por 
el rumbo de los pensamientos de esa mujer imprevisible. 

—Olores, sabores... cualquier situación que le recuerde las cosas 
maravillosas de las que podría disfrutar. Quiero que prepare una 
habitación para ella en el piso de abajo, y a ser posible que dé 
directamente al jardín. Quiero que sienta que la vida está al alcance 
de sus dedos y que desee tocarla, saborearla, disfrutarla... —Leonard 
se quedó atrapado en el movimiento de sus labios y en el rubor que 
teñía sus mejillas por culpa de la emoción con la que hablaba y se 
sintió contagiado por ella. Él también quería saborear todo eso, 
saborearla a ella. Santo Dios, ¿qué demonios le estaba pasando?—. Y 
si me lo permite, me gustaría intentar aliviar el dolor de su pierna. No 
soy una experta en la materia pero creo que podría ayudarla. 


Casandra tomó aire antes de entrar en la casa de los Craven, 
consciente de que iba a ser un día duro. La tarde anterior, Allison se 
había mostrado furiosa, más de lo habitual, por el hecho de tener que 
cambiarse de habitación, algo previsible. Era su refugio, aunque 
resultase tóxico y dañino, y no le sería fácil tener que abandonar esa 
precaria rutina en la que se había convertido su vida. Por suerte, 
Leonard era un hombre de recursos, o más bien un hombre al que no 
le importaba mentir para conseguir lo que quería, y se inventó que 
una plaga de termitas estaba asolando toda la planta superior para 
tener una excusa válida para su desalojo. Él mismo se encargó de 
coger en brazos a su hermana para llevarla a su nueva habitación, 
ignorando sus insultos y los puñetazos que le propinó en el pecho y los 
hombros. Se le partió el corazón al ver que no pesaba más que una 
pluma y que apenas tenía fuerza para pegarle. 

Cassie siguió al ama de llaves hasta la nueva habitación de Allison 
y sonrió cuando la mujer le cogió las manos entre las suyas y las 
apretó, dándole las gracias emocionada. Entró y se sorprendió al ver el 
resultado obtenido en tan pocas horas, pero era lo que solía ocurrir 
cuando uno era lo bastante rico y desprendido como para reclutar a 
todo un batallón de sirvientes que realizaran el trabajo. 

La habitación estaba pintada en un delicado tono azul claro con 
molduras blancas y los sillones y las cortinas estaban confeccionados 
en terciopelo azul marino. Para suavizar el contraste habían usado 
cojines y adornos en color crema haciendo que el conjunto resultase 
realmente apacible y acogedor. De una de las paredes colgaba un óleo 
de una playa en calma con varias gaviotas surcando el cielo. Leonard 
le dijo que esa estancia había sido usada como sala de lectura y 
costaba creerlo al ver lo bien que encajaban la cama y el escritorio de 
Allison en aquel conjunto. Delante de una puerta de cristal, a través de 
la cual se podía ver una balaustrada y el inmenso jardín, se 
encontraba el sillón de Allison, que observaba el mundo que había 
ante ella con la misma pasividad de siempre. 

—Buenas tardes, Allison. —Casandra esperó un tiempo prudencial 
aguardando una respuesta que no llegó—. Esta habitación es 
encantadora. Espero que le guste el resultado. 

—A quién le importa si me gusta o no. Me han secuestrado, esto 
es muy humillante. Exijo que me dejen en paz. 


—En realidad solo la han acomodado en una planta diferente. — 
Cassie miró a su alrededor y comprobó que además de sus muebles, 
habían añadido una estantería con libros, y junto a una de las 
ventanas un caballete con un lienzo en blanco y una mesita con 
pinceles y material de dibujo. Leonard había pensado en todo—. Si 
intentamos buscar la parte positiva de esto no era demasiado práctico 
que tuviera que salvar unas empinadas escaleras para salir al exterior. 
Ahora al menos podría animarse a dar un paseo por el jardín. 

—No entiende nada, ¿verdad? 

—Entiendo todo perfectamente. No me importa cuánta gente se 
haya rendido con usted, yo no lo haré. 

—No puede obligarme a querer vivir, señorita. 

—No, pero sí puedo ayudarla a dar pequeños pasos, ser su sostén. 
No me diga que le gusta hacer lo mismo durante horas, día tras día 
mirando el mismo paisaje, comiendo el mismo menú insípido, 
soportando el dolor en silencio. ¿De verdad cree que merece ese 
castigo? 

Allison abrió la boca para gritarle que sí, que lo merecía, que 
merecía algo mucho peor que eso, pero era demasiado cobarde para 
volver a intentarlo. Se limitó a apretar los labios y a fijar la mirada en 
las nuevas vistas que tenía frente a ella, ignorando a Casandra con 
maestría. Tras unos minutos en silencio, hizo sonar la campanilla para 
llamar a una doncella, toda esa situación le estaba crispando los 
nervios y necesitaba su medicina para aliviar el dolor de cabeza que 
martilleaba sus sienes. La muchacha trajo su dosis diaria de morfina y 
la acompañó hasta la cama. Al menos cuando dormía no tenía que 
pensar en nada más. 


Capítulo 15 


Si Allison Craven pensaba que Casandra se daría por vencida se 


equivocaba. No le había valido de nada el silencio, la indiferencia, las 
miradas de desdén ni los comentarios mordaces y desagradables. Ella 
seguía acudiendo cada tarde con su serenidad y su mirada 
esperanzada, como si realmente creyera que podía ayudarla a cambiar 
su vida, como si creyera que ella lo merecía. Y aunque moriría antes 
de admitirlo, tenía que reconocer que las largas tardes de verano se le 
hacían más llevaderas con sus interminables historias de gente a la 
que ella no conocía, y su actitud voluntariosa. 

El día que apareció con un delantal y varios botes de cristal con 
ungúento, la discusión estaba más que asegurada. 

—¿Qué demonios cree que está haciendo? —preguntó encogiendo 
los pies dentro de su falda para quitarlos de su alcance en cuanto 
Casandra se arrodilló ante ella. 

—Como sabe, mi padre es médico. Llevo toda la vida 
acompañándolo en la consulta y creo que esto la puede ayudar. Es una 
crema hecha con hierbas calmantes y antiinflamatorias que aplicada 
con un suave masaje alivia los dolores y mejora la movilidad. 

—No le he dado permiso para tocarme. 

—Déjeme intentarlo. ¿Qué puede perder? Si tras unos días no ve 
mejoría puede mandarme al cuerno. 


—¿Y desaparecerá de mi vida? 

—No, pero se quedará muy a gusto haciéndolo —dijo con una 
sonrisa mientras señalaba el ruedo de su falda pidiéndole permiso 
para levantarla. 

Allison se acercó el frasco de aceite a la nariz para olerlo, 
torciendo el gesto. 

—Esto huele a vómito. 

—¿Vómito? —Se extrañó Casandra, y tras quitárselo de las manos 
se lo acercó para olerlo ella también—. Huele a salvia, a romero, a 
árnica... y a algún otro ingrediente secreto que no le voy a confesar. A 
mí me gusta. 

—Puede que si fuese algún tipo de rumiante me gustase, pero 
definitivamente huele a vómito. 

Casandra se encogió de hombros y remangó la falda de Allison 
dejando al descubierto sus piernas enfundadas en unas finas medias 
blancas. 

—Quéjese lo que quiera, mientras me deje hacer mi trabajo no me 
importa. 

—Usted no se enfada nunca, ¿verdad? 

—Guardo esa faceta de mi carácter para cuando su hermano 
Leonard anda cerca. 

A Allison se le escapó una carcajada involuntaria y Casandra se 
sintió tan satisfecha que tuvo ganas de gritar. Pero prefirió contenerse 
antes de que ella volviera a sentirse expuesta o vulnerable, o 
simplemente descubierta en una debilidad, y se concentró en retirar la 
media que cubría su pierna con delicadeza. Tenía varias cicatrices que 
surcaban su piel y su pie estaba deformado, posiblemente porque los 
huesos que se había fracturado no habían sellado bien. La falta de 
ejercicio había hecho que su masa muscular casi desapareciera y era 
más que visible que esa pierna era mucho más delgada que la otra. 
Que en lugar de hacer ejercicios adecuados o al menos llevar un 
tratamiento adaptado a su problema hubiese optado por la falta de 
movimiento solo había agravado el problema. 

—Voy a ser franca, Allison. Imagínese una puerta que se mantiene 
cerrada durante años y años. Si decide abrirla se dará cuenta de que el 
paso del tiempo ha hecho estragos en ella, las bisagras se han oxidado 
y se ha quedado encajada. A nosotros nos pasa lo mismo, y si no 


utilizamos un músculo corremos el peligro de que se atrofie. 

—Qué tranquilizador —aseguró con sorna. 

Dio un respingo al notar los dedos de Casandra palpando su 
pierna y se mordió la mejilla por dentro para contener una queja. Su 
pierna era su debilidad, la parte de su cuerpo que se había prometido 
no mostrar, algo íntimo, y ser tocada la hacía muy vulnerable. Intentó 
retirarse para evitar el contacto, pero Casandra la sujetó con firmeza, 
mirándola directamente a los ojos. 

—Allison, por favor. ¿Qué puede perder? 

La joven tragó saliva intentando aflojar el nudo que apenas la 
dejaba respirar. El dolor era horrible, esa tirantez constante que se 
asemejaba a llevar una ropa demasiado pequeña, como si su piel se 
hubiese resecado y no pudiese abarcar sus maltrechos músculos y sus 
deformados huesos. Se había resignado a soportar ese sufrimiento 
como parte de su penitencia por no haber estado junto a Charles para 
impedir su muerte. Pero ¿servía de algo torturarse, flagelarse hasta el 
último día de su vida por algo que no se podía cambiar? Asintió 
levemente cuando Casandra le pidió permiso para tocarla, y cerró los 
ojos sin poder retener las lágrimas que corrían por su cara y que eran 
causadas por algo mucho más persistente que el dolor físico. Se sentía 
vulnerable y rota, y permitir que alguien la viese pulverizaba todos los 
límites de la intimidad. Intentó no pensar en lo que estaba ocurriendo, 
en el dolor que le producía la presión de los dedos de Casandra al 
perfilar sus tendones o apretar sus músculos justo en la zona más 
sensible. Cuando la joven al fin se detuvo, Allison permaneció unos 
segundos interminables con los ojos cerrados, temerosa de afrontar la 
realidad, con la sensación de que el mundo estaba a punto de 
escupirle en la cara que era una traidora sin corazón. 

—¿Se encuentra bien? —preguntó Cassie con voz apagada—. Los 
primeros días puede que se sienta un poco dolorida, pero le prometo 
que pasará, todo esto pasará. 

—-¿Podría... dejarme sola? 

Casandra asintió y recogió sus cosas con rapidez para concederle 
el momento de intimidad que necesitaba. Salió al pasillo cerrando la 
puerta tras de sí, con tantas prisas que chocó con Leonard, que 
esperaba impaciente paseando de aquí para allá. 

—Oh, discúlpeme. —Cassie miró horrorizada el ungiúento que 


resbalaba por el chaleco de Leonard. Con las prisas no había cerrado 
bien el frasco y sabía por experiencia que la mancha sería imposible 
de limpiar. Hubiera deseado decir algo sensato, pero las emociones se 
acumulaban en su interior y apenas podía hilar una frase coherente—. 
Descuéntemelo de mi salario. 

Dejó plantado a Leonard y giró sobre sus talones para salir de allí 
cuanto antes. Las emociones de Allison actuaban como un catalizador 
de las suyas propias, y los sentimientos que parecían apaciguados por 
el paso del tiempo vibraban y se volvían mucho más intensos. Apenas 
veía por dónde iba con las lágrimas empañando sus ojos; y cuando la 
mano de Leonard la sujetó del antebrazo para tirar de ella, se dejó 
arrastrar por él como si fuese una simple gota de agua en el mar. 

Craven la condujo hasta una habitación en penumbra y cerró la 
puerta tras ellos. Casandra estaba demasiado aturdida para fijarse en 
nada de lo que la rodeaba y solo fue consciente de que él le quitaba 
los frascos de las manos para dejarlos sobre un mueble y acto seguido 
la apretaba contra su pecho cálido. La sensación de sentirse a salvo y 
protegida en los brazos de ese hombre al que se suponía que aborrecía 
era tan reconfortante que asustaba un poco, pero no se resistió, apoyó 
la cabeza en su pecho a pesar de que el olor a ungiiento disimulaba el 
perfume fresco y masculino que tanto le gustaba. 

Leonard afianzó su abrazo cuando notó que ella dejaba caer la 
cabeza contra él y suspiraba. Apoyó los labios sobre su pelo y depositó 
un beso sobre él sin pensar en las consecuencias de aquel acto tan 
íntimo. Solo deseaba que ella no lo rechazase, que lo dejase 
consolarla, quizá así su conciencia podría acallar sus remordimientos. 
Seguía sintiéndose culpable por lo que pasó, siempre sería así, pero 
ahora que su hermana parecía estar despertando, y con Casandra 
rondando por su casa y su vida, su corazón parecía un volcán a punto 
de entrar en erupción. Deslizó la mano por su espalda en un gesto de 
consuelo que rápidamente se transformó en algo muy distinto, ambos 
lo notaron. Sus cuerpos, con movimientos sutiles, se fueron 
amoldando el uno al otro; los pechos de Cassie, buscando el firme 
apoyo del torso de Leo; sus manos, deslizándose con lentitud sobre la 
ropa; caricias que no bastaban para saciarlos, pero sí para inflamar el 
deseo, algo que no debía pasar entre ellos. Era demasiado complicado 
para digerirlo, pero a la vez parecía inevitable. Leonard deslizó sus 


labios por su sien, por sus pómulos, por el lóbulo de su oreja, hasta 
llegar al mentón, pidiéndole permiso sin hablar para besarla. No podía 
permitirse dar ningún paso en falso con ella, tenía demasiado que 
perder, y a la vez un beso suyo sería la mejor victoria. Rozó la 
comisura de sus labios en una lenta tortura, hasta que al fin se atrevió 
a apoderarse de su boca, con ganas, casi con hambre. La tensión 
acumulada durante tanto tiempo se disolvió con cada movimiento de 
sus lenguas, con cada pequeño mordisco en sus labios. Casandra no 
imaginaba que se pudiera besar de esa manera tan salvaje, tan 
sensual, casi obscena, pero no le importó que aquello fuera un pecado 
o una desvergiienza. Se sentía viva, joven otra vez, y no estaba 
dispuesta a sentirse culpable por ello. Cuando las manos de Leonard 
apretaron su trasero para pegarla a su erección, ahogó un grito de 
sorpresa y sin querer apretó los dientes sobre el labio de Leonard con 
más fuerza de la que pretendía. Él se apartó siseando y se pasó un 
dedo por el labio para comprobar que había una minúscula gotita de 
sangre. 

—Si no quería que continuara solo tenía que pedirlo, cielo — 
bromeó dándole un pequeño azote en el trasero. 

Cassie se rio avergonzada y se llevó las manos a la boca al ver la 
sangre. 

—Discúlpeme, me dejé llevar —reconoció sonrojada. 

—No tiene que disculparse. Me encantaría que se dejara llevar 
más a menudo. 

Leo reafirmó sus palabras abrazándola con más fuerza, pero esta 
vez notó su reticencia y la soltó de inmediato. El momento de magia 
se había esfumado. 

—Sabe que esto no puede repetirse, Leonard. La situación es lo 
bastante complicada para que la enredemos más. —Leo asintió a pesar 
de que la palabra «enredar» había traído a su mente tórridas imágenes 
de piernas y piel, brazos y lenguas jugando entre las sábanas—. Me 
marcharé andando, me apetece tomar el aire y pensar un poco. 

Casandra no le dio lugar a mostrar su conformidad; antes de que 
le diera tiempo a contestar ya había abandonado la estancia, 
dejándolo atolondrado y tan excitado como si fuese la primera vez que 
besaba a una mujer. 


Capítulo 16 


-—No sé si esto será buena idea. —Leonard se frotó la mandíbula 


observando a Casandra. Estaba preciosa con ese sencillo vestido de 
color amarillo claro que resaltaba el tono tostado que estaba 
adquiriendo su piel, posiblemente por los paseos diarios hasta su casa, 
y deseó poder contar las pequeñas pecas que adornaban su nariz y que 
la hacían parecer aún más adorable. ¿Adorable? ¿En qué momento 
Casandra Butler había dejado de ser una bruja insoportable para 
merecerse el calificativo de «adorable»? Estaba perdiendo el juicio, sin 
duda. 

—Cada vez que dudo a la hora de tomar una decisión pienso una 
cosa: ¿qué puedo perder? Dígame, Craven. ¿Qué podemos perder? Y lo 
que es más importante, ¿qué podemos ganar? 

Leonard acarició a la yegua plateada entre los ojos y esta cabeceó 
en respuesta con suavidad. 

—La echas de menos, ¿verdad, amiga? Yo también —susurró 
cerca del oído del animal con tono cómplice. 

Casandra sintió que sus ojos ardían y que un centenar de 
mariposas revoloteaban en su estómago. Leonard Craven era un 
cretino, un vividor y un impresentable en casi todos los aspectos de su 
vida, además de un déspota, soberbio e impertinente. Pero también 
era un hombre que se preocupaba por los suyos, incluso por ella, y 


podía intuir que era más sensible de lo que quería aparentar. Puede 
que el fondo de Leonard no fuese tan oscuro después de todo e incluso 
había empezado a sospechar que su carácter cínico no fuese más que 
una fachada con la que querer ocultar que también era vulnerable a su 
manera. 

—Está bien —dijo Leonard tras exhalar un profundo suspiro—. 
Espero que sus experimentos no minen más su estado de ánimo. 
Mostrarle lo que ya no puede hacer puede hundirla más en su 
encierro. 

—Se sorprendería de lo que el ser humano es capaz de hacer. Se 
llama «supervivencia». 

Casandra giró sobre sí misma y se marchó a hacer su trabajo, 
dejando una estela de suave perfume que llegó a los sentidos de 
Leonard como una bofetada. 

Necesitaba alejarse de ese hombre con más fuerza que nunca, 
estar cerca de él suponía revivir una y otra vez el beso que 
compartieron, lo que la había hecho sentir, y lo que era peor aún, el 
anhelo que había despertado en ella. No podía dejar de mirar las 
manos de Leo e imaginar cómo sería sentirlas sobre su piel en una 
caricia lenta, y se había sorprendido mirando extasiada el movimiento 
de sus labios mientras le hablaba. Sacudió la cabeza para deshacerse 
de esos pensamientos tórridos y concentrarse en lo importante, ayudar 
a Allison en su recuperación y rezar para que se produjese cuanto 
antes para volver a su cómoda rutina. 


Allison estaba empezando a reaccionar a los estímulos y eso era 
mucho más de lo que Casandra había soñado en un principio al ver su 
estado casi catatónico. Todavía no mantenía una conversación fluida y 
casi había que sacarle los monosílabos a la fuerza, pero al menos los 
masajes parecían estar ayudándola ya que no se quejaba cada vez que 
veía aparecer a Casandra con sus ungiientos. Esa tarde especialmente 
cálida, Casandra se había empleado a fondo con su pierna izquierda y 
había podido observar de soslayo los gestos de dolor de Allison 
mientras intentaba destensar sus músculos. Sus conocimientos eran 
limitados en esa materia y estaba empezando a temer que pronto no 


podría hacer nada más por ayudarla. Le había comentado al doctor 
Simpson el problema de Allison, pero él tardaba en contestar más de 
lo habitual y ya no sabía qué más intentar. Un masaje calmante podría 
ser útil, pero la idea de si se podía hacer algo más rondaba su cabeza 
con asiduidad. Estaba sumida en sus pensamientos cuando percibió 
que Allison daba un respingo y se aferraba con fuerza a los brazos de 
su asiento. Levantó la vista y vio que estaba pálida observando el 
exterior con los ojos muy abiertos. 

Perla, su yegua, paseaba apaciblemente en el patio que se 
extendía frente a las cristaleras de la que ahora era su habitación, de 
mano de uno de los mozos de cuadra. Allison le dirigió una mirada tan 
furiosa y cargada de dolor que Casandra no pudo evitar retroceder un 
poco. 

—¿Esto también ha sido idea suya? —vociferó inclinándose hacia 
delante—. ¿Qué le parece si me trae un retrato a tamaño natural de 
Charles? Así su tortura sería completa. No sé si esto es una especie de 
venganza por lo que pasó, pero ya basta, Casandra. Sé lo que he 
perdido, no es necesario que me lo restriegue en las narices. 

—No quiero restregarle nada en las narices, al revés. Solo quiero 
que vea todo lo que aún puede hacer. Su yegua la echa de menos y 
estoy segura de que usted también a ella. 

—«¿Está loca? ¿Tiene idea de los dolores que sufro? ¿Qué cree que 
pasaría si intentase montarla? 

Casandra se mordió el labio pensando que quizá no había 
calibrado bien las consecuencias de aquello, pero no iba a rendirse. 

—Puede que montar a caballo o hacer largas actividades al aire 
libre no sean factibles, Allison. Pero hay tantas cosas que puede hacer 
y que se está perdiendo... Podríamos salir al jardín con ayuda y poco a 
poco empezar a dar cortos paseos, podemos ponernos objetivos 
pequeños. ¿De verdad va a decirme que no le apetece acariciar a 
Perla? ¿Qué le impide hacerlo? 

—Dar unos cuantos pasitos arrastrando los pies a la vez que me 
como unas gachas aguadas como si fuese una anciana decrépita 
mientras a mi alrededor la vida continúa. Qué encantador suena. 

—La vida continúa a nuestro alrededor independientemente de lo 
que nosotros queramos hacer con ella. Y ¿sabe algo más? A la mayoría 
de la gente le importa un bledo si usted salta, corre o se queda 


postrada en ese sillón para siempre. Todos dirán: «Pobrecita Allison», 
y seguirán con sus problemas cotidianos. Y mientras tanto usted se 
martiriza de manera absurda, haciéndose daño a sí misma sin ningún 
sentido. Solo hay una vida, Allison. Esto no es un ensayo para hacerlo 
mejor la próxima vez. Usted decide si desperdicia la suya o atrapa 
cada oportunidad para disfrutar de lo que el mundo le ofrece. Dar un 
paseo, acariciar a su yegua o pasar tiempo con su familia es mucho 
más de lo que tiene ahora. —Casandra se puso de pie y recogió sus 
pertenencias dando por finalizada la sesión de masaje, intuyendo que 
Allison necesitaba estar sola—. Volveré mañana y Perla también. 
Allison gruñó de frustración al escuchar cerrarse la puerta tras 
Cassie. Odiaba a esa mujer testaruda que había desafiado su 
aislamiento, que se quería filtrar por todos sus poros desbaratando su 
dolorosa rutina. No entendía su tesón y su dedicación, debería odiarla 
con la misma intensidad que los Craven la odiaban a ella. Tampoco 
entendía por qué razón Leonard la había elegido para cuidarla, supuso 
que no había encontrado a nadie mejor. Tenía que reconocer que si su 
intención era hacerla reaccionar lo conseguía con creces. Sus sentidos 
habían estado adormecidos, más bien entumecidos, como cuando 
tomaba una dosis de morfina más alta de la cuenta. Con Casandra allí 
todo se intensificaba y la obligaba a aceptar que, para su desgracia, 
seguía viva, y que mantenerse en su prisión no cambiaría las cosas ni 
expiaría su culpa. No le mentía ni le pintaba un futuro maravilloso 
que todos sabían que era imposible. Físicamente se sentía mejor; 
aunque los masajes resultasen dolorosos, su pierna parecía tener más 
movilidad y la tirantez había desaparecido un poco, aunque los 
dolorosos calambres seguían ahí. Y se sentía más fuerte y despierta, y 
puede que eso fuera por los deliciosos pasteles que traía cada tarde y 
que poco a poco había aceptado comer olvidándose de su pudor. 
Incluso había hecho algunos cambios en sus menús diarios, que, en 
comparación con las tartas de la tía de Casandra, resultaban más 
insípidos que antes. Casandra tenía razón. Estaba viva; y a no ser que 
decidiese hacer una locura de nuevo, eso no iba a cambiar. Pero no lo 
haría. Jamás se lo había confesado a nadie, pero durante su 
convalecencia le pasó algo a lo que no había podido encontrarle una 
explicación razonable, salvo que fuese una alucinación. Una de las 
primeras noches después de su accidente, luego de que su madre se 


retirase, una persona entró en su habitación y se sentó junto a ella en 
su lecho. Al abrir los ojos vio entre la bruma de aturdimiento que la 
fiebre y la medicación le provocaban la sonrisa franca de Charles, tan 
parecida a la de Casandra. Quiso levantarse para echarse a sus brazos, 
pero las heridas no le permitían moverse, y él sujetó su mano con 
ternura para decirle que todo estaba bien. Le hizo prometer que no 
volvería a intentar algo así, que sería feliz. Él la cuidaría. Pero él no la 
había cuidado, la había dejado sola y no podía evitar seguir furiosa 
por ello. Nunca supo si había sido un sueño o un delirio, o cualquier 
otra cosa que se negaba a analizar, pero decidió cumplir la promesa y 
mantenerse en este mundo hasta que Dios decidiese llevársela. Suspiró 
entrecortadamente, consciente de que no estaba cumpliendo la 
segunda parte de su promesa y que por propia voluntad se había 
encerrado en sí misma negándose un solo segundo de felicidad, 
incluso en las cosas más cotidianas. Puede que Charles le hubiese 
mandado a Casandra para recordárselo, o quizá pensar así solo fuese 
una señal inequívoca de que estaba perdiendo el juicio. 

Con dificultad alargó el brazo hasta coger los bastones que 
descansaban apoyados en la pared junto a la cristalera, y haciendo un 
esfuerzo se puso de pie. Su cuerpo se tambaleó ligeramente, y se 
detuvo unos instantes inhalando y exhalando con fuerza para contener 
la punzada de dolor. Se acercó hasta la ventana arrastrando los pies, 
cobijada por las cortinas blancas que Cassie se había empeñado en 
colocar en sustitución de las anteriores para que entrase más luz, y 
que ahora ondulaban suavemente por la brisa de la tarde. El mozo de 
cuadra paseaba a Perla tirando de su brida, mientras el hermoso 
animal lo seguía obediente. Recordó lo que se sentía montar sobre 
ella, cortando el viento como si fueran un solo ser, con el aire 
enredando su pelo y el sol caldeando su cara. Una lágrima solitaria 
resbaló por su mejilla, la más amarga que había sentido en mucho 
tiempo, y deseó ser otra persona, en realidad deseó ser la Allison que 
había sido. Sonrió al ver que Perla tironeaba con la intención de 
saborear las flores de un parterre cercano y que el mozo la sujetaba 
con esfuerzo para alejarla. Su madre lo mataría si destrozaba sus 
camelias. Suspiró mientras se limpiaba las lágrimas y se reconocía a sí 
misma cuánto echaba de menos a su yegua. 


Capítulo 17 


Alison estaba impaciente. Casandra debería haber llegado hacía un 
buen rato; y si cumplía su amenaza del día anterior, Perla también. 
Cuando la puerta se abrió no disimuló su decepción al ver que se 
trataba de Leonard. 

—Allison, Casandra no podrá venir hoy. Su padre ha sufrido un 
mareo, nada grave, y prefiere quedarse con él para asegurarse de que 
está bien. 

La joven se hundió un poco más en su sillón sintiéndose un poco 
traicionada, por muy justificados que fuesen sus motivos. Leo se sentó 
en el asiento junto a ella que normalmente ocupaba Cassie y cogió su 
mano. Aunque ella acabó retirándola al cabo de unos segundos, esta 
vez no dio un respingo para evitar su contacto y el de cualquiera como 
solía hacer, lo cual sin duda suponía un pequeño avance. 

—¿Hoy no hay ningún truquito, entonces? Ni caballos, ni 
pasteles... Bien, al fin me vais a dejar descansar —dijo con acritud. 

—-Creo que ya has descansado bastante, ¿no te parece? —Ella lo 
taladró con la mirada, pero él no perdió la sonrisa—. Me preguntaba 
si te apetecería tomar un poco el aire. Hace una tarde estupenda, y 
Perla necesita un poco de ejercicio. 

El pecho de Allison se hinchó y comenzó a respirar con dificultad 
dando pequeños hipidos. Leonard estaba a punto de preocuparse 


cuando se dio cuenta de que su hermana estaba haciendo pucheros, 
con una mezcla de emoción y enfado. 

—Cielo, voy a decirte lo que he pensado. Puedo llevarte en brazos 
o usar la silla de ruedas, lo que te resulte más cómodo. 

—Odio ese maldito trasto. 

—En brazos, pues. Saldremos al jardín, podrás estar unos minutos 
con Perla, acariciarla, hablar con ella... solo Dios sabe las confidencias 
que le has hecho a ese animal durante toda su vida, seguro que añora 
tu voz. Y después nos sentaremos cómodamente y nos tomaremos una 
limonada y un trozo de pastel. 

—Nuestra cocinera no hace los pasteles tan bien como la tía de 
Casandra, deberíamos contratarla. 

—Lo estudiaré. —Leonard sonrió con una mezcla de emoción y 
esperanza en el pecho que casi dolía y se inclinó para darle un beso a 
su hermana en la mejilla. 

Iba a conseguir que saliese de casa, y si aquello no era un milagro 
no sabía qué más podía ser. Un milagro que había hecho posible 
Casandra Butler. 

Leo cogió a su hermana en brazos y sintió un alivio inmenso al 
comprobar que había recuperado algo de peso y que se aferraba a su 
cuello con más fuerza. Había estado mortalmente preocupado por ella, 
demasiado tiempo asumiendo su pena como suya, y este pequeño paso 
significaba un avance con el que no se había atrevido a soñar. Allison 
iba a salir de casa por primera vez en cinco largos años y la emoción 
que apretaba su pecho estaba haciendo que sintiese ganas de llorar. Y 
aunque siempre intentaba esconder sus sentimientos a base de chanzas 
y descaro, en este momento no le importaba. Atravesó el umbral con 
la sensación de que estaba cruzando un precipicio y con el inevitable 
miedo a que aquella ilusión se desvaneciera. Allison afianzó el agarre 
del brazo que había pasado por su cuello y él se dio cuenta de que 
estaban pensando lo mismo. La miró y vio que había cerrado los ojos 
como si hubiera estado encerrada en una cueva mucho tiempo y ahora 
sus pupilas acusaran el exceso de claridad. Cuando al fin los abrió, 
parpadeó varias veces y aspiró con fuerza tomando todo el aire que 
pudo, con la sensación de que hasta ese momento solo había podido 
respirar a medias. 

Leo le hizo una señal con la cabeza al mozo de cuadra, que 


esperaba con la montura de Allison en la entrada del jardín, y este se 
acercó con paso firme hasta ellos. Más tarde su madre les retorcería el 
pescuezo por estropear su césped, pero al cuerno con ello. Por él, 
como si quisiera comerse hasta la última flor del condado, lo único 
que le importaba era su hermana y ese pequeño gran paso que estaba 
dando, algo impensable hasta la llegada de Casandra. Perla llegó a su 
altura, serena e imponente, tan hermosa con su pelaje gris y su porte 
majestuoso. Allison se estremeció en sus brazos y él supo que estaba 
conteniendo un sollozo. 

«No te contengas, Allison. Llora. Suéltalo todo y sigue viviendo». 
Las palabras resonaron en su cabeza, pero no pudo pronunciarlas, el 
nudo de su garganta se lo impidió. 

—Por favor, déjame en el suelo. 

—¿Estás segura? —dudó unos instantes, no quería arriesgarse ni 
que su hermana se forzara demasiado. 

—Sí, sé que no me dejarás caer. 

Leo se inclinó para dejarla en el suelo con el mismo cuidado que 
lo haría con una delicada pieza de porcelana, mucho más, y se 
mantuvo tras ella sujetándola con firmeza por la cintura para evitar 
así cualquier riesgo. 

—Hola, bonita. —La voz de Allison sonó insegura, tenía miedo de 
que la hubiera olvidado igual que el resto del mundo. Pero 
probablemente se lo merecía. Se acercó un poco más con la sensación 
de ser una frágil muñeca en manos de Leo, pero con la seguridad de 
que no permitiría que le ocurriese nada—. Te he echado tanto de 
menos. 

La mano temblorosa de Allison acarició el cuello del animal 
reconociendo su tacto. Sentía la sangre corriendo a toda velocidad por 
sus venas y se preguntó con pena cuánto bien le habría hecho seguir 
viendo a Perla estos años, cuánto la hubiera reconfortado. Al principio 
el animal no reaccionó, pero cuando ella acercó su mano a su hocico, 
mientras le dedicaba dulces palabras al oído, la reconoció. Perla piafó 
y movió la cabeza golpeándola con suavidad, buscando su mano, 
haciendo que Allison rompiera a llorar esta vez de felicidad. El mozo 
de cuadra, con una sonrisa de oreja a oreja, sacó varios trozos de 
manzana del bolsillo de su chaqueta y se los entregó a Allison para 
que premiara al animal. 


—Eh, mira esto, estos chicos han pensado en todo, Perla. Gracias. 
—Allison le sonrió y el chico se sonrojó. No había tenido oportunidad 
de tratarla ya que se había incorporado al servicio de la casa hacía 
poco, pero todo el mundo sabía del problema de la señorita Craven, y 
recibir una sonrisa suya, aunque apagada, era un verdadero premio. 

Tras pasar unos minutos más con su yegua, Allison le pidió a 
Leonard que la llevara a tomar asiento y él volvió a cogerla en brazos 
hasta acomodarla en un sillón de mimbre en la terraza que daba al 
jardín. Se sentó junto a ella y casi inmediatamente una doncella trajo 
una bandeja con limonada, unos sándwiches y unas galletitas de 
canela, que ambos degustaron en un cómodo silencio. 

—-¿Por qué ella? 

Leonard se tomó unos segundos para responder con la vista 
perdida en el jardín, tantos que Allison pensaba que no iba a 
contestar. 

—Ya la has visto, tiene algo especial. 

—Es la hermana de Charles. 

Escuchar ese nombre de boca de su hermana lo removió por 
dentro. Era un tema que tácitamente habían decidido no tocar, dolía 
demasiado. 

—Era apostar a todo o nada. Me alegra ver que aún tengo buen 
ojo para el juego —bromeó, aunque su semblante se tornó serio—. 
Allison, yo... 

—Hoy no, Leo. Ha sido un buen día. Dejémoslo estar —le pidió 
apoyando su mano sobre la suya. 

Ambos tenían muchas cosas que decirse, pero para eso todavía 
necesitaban un poco más de tiempo, o correrían el riesgo de 
retroceder de golpe lo poco que habían avanzado. 

—Así que... algo especial. —Allison se dio varios golpecitos con el 
dedo en el mentón—. Si no te conociera diría que te gusta esa mujer. 

Leonard sonrió sin atreverse a contradecirla, disfrutando de la 
primera vez que su hermana se permitía bromear en años. 

—No puede gustarme —dijo al fin, más para sí mismo que para 
ella—. Casandra se merece un hombre mucho mejor que yo. Llevamos 
demasiado lastre a nuestras espaldas. 

Y sin embargo no podía imaginarse qué tipo de hombre podría ser 
tan bueno como para merecerla. 


—Esta vez no va a ser posible evitarlo, señor Potts. Hay que 
extraer esa muela —sentenció Casandra tras explorar la boca de su 
paciente. 

—No puede ser. Me dijo que su padre se había equivocado en el 
diagnóstico y que solo había sido un dolor de garganta —dijo el 
hombre intentando evitar lo inevitable. 

—Lo siento, pero eso fue hace tres semanas, puede que más. 
Aunque si prefiere una segunda opinión, mi padre estará de vuelta en 
un par de días, si puede soportar el dolor hasta entonces... 

Potts asintió aferrándose a esa esperanza, aunque en el fondo 
sabía que su preciado diente tenía los días contados, y se marchó sin 
preguntar siquiera cuánto tenía que abonarle por la consulta. 
Casandra se asomó a la puerta que daba a la pequeña sala de espera 
para comprobar cuántos pacientes le quedaban. Por lo visto había 
varios vecinos contagiados de una infección estomacal y todo el día 
había sido una sucesión de enfermos con los mismos síntomas. Para su 
sorpresa, no solo estaban los Anderson y la hermana del párroco, sino 
también Leonard Craven, que en cuanto la vio en el umbral usó su 
encanto para colarse delante de todo el mundo y acercarse hasta ella. 

—Tenemos que hablar —susurró cogiéndola del brazo para entrar 
con ella en la consulta sin importarle que los que esperaban los 
mirasen especulativamente. 

—¿Ahora? Tengo pacientes, ¿no lo ve? 

—Es importante, Casandra. Por favor. 

—Esa gente lleva horas esperando y están enfermos. Si quiere 
hablar espere a que le llegue su turno. 

Leonard suspiró resignado y obedeció, sentándose como si fuese 
un paciente más. Cuando estaba a punto de llegarle la vez, Abigail 
Ronald llegó quejándose de un fuerte dolor de cabeza, y 
aprovechándose de su edad y de la buena presencia del joven, que no 
aparentaba tener ningún malestar, le pidió que la dejase pasar 
primero. La escena se repitió cuando Potts volvió para pedirle un 
remedio que apaciguara su dolor y cuando Todd, el tendero, llegó con 
dos de sus hijos, que habían comido algo que les había provocado un 
salpullido, y también cuando otro anciano llegó quejándose de un 
fuerte dolor de tripa. Leonard accedió pacientemente sintiendo que la 
burbuja de euforia se iba deshinchando poco a poco, aunque en 


cuanto Casandra apareció en la puerta con gesto cansado, se olvidó de 
que había pasado toda la tarde esperando en una incómoda silla y 
escuchando las dolencias ajenas. 

—Sigue aquí —apuntó ella con una sonrisa—. Le falta experiencia 
en estas lides, creo que todos los pacientes se han aprovechado un 
poquito de usted. 

—No importa. —Leonard se levantó dándole vueltas a su 
sombrero entre las manos, sorprendido por el súbito nerviosismo que 
lo invadió al sentirse observado por ella—. Lo mío no era urgente, por 
muchas ganas que tuviese de verla. Quiero decir que... quería contarle 
algo, no que estuviese ansioso por encontrarme con usted. 

Casandra soltó una carcajada al verlo nervioso, algo poco 
frecuente en un hombre tan seguro de sí mismo. 

—Hablemos fuera, por favor. Llevo aquí metida todo el día. 

—¿Cómo está su padre? 

—Bien, gracias por preguntar. Solo necesita un poco de descanso. 
—Cassie se frotó la frente dándose cuenta de lo agotada que estaba—. 
Y creo que yo también. Cada día está más despistado y necesita 
atención constante. 

Cuando salieron al exterior, Casandra se sorprendió de que 
estuviese a punto de anochecer, había estado tan ocupada que el día 
había pasado en un suspiro. Desde el patio donde se encontraban 
escucharon los gritos de Meredith llamándola para preparar la cena. 

—Será mejor que vayamos a dar un paseo, si lo ve aquí otra vez lo 
echará. 

—Qué gusto ser tan bien recibido —ironizó mientras miraba a su 
enorme caballo negro—. Lo siento, pero no he traído la calesa. Pero 
mi Zíngaro puede con los dos, no se preocupe. 

Leonard subió al animal con agilidad; y en cuanto Casandra 
colocó un pie en el estribo, la sujetó para tirar de ella con pasmosa 
facilidad, dejando que se ubicase detrás de él. 

—¿Cómoda? 

—¿Con usted tan cerca? Nunca. 

Casandra dio gracias a que no pudiera verla al escuchar la 
carcajada cantarina de él, ya que se sonrojó hasta las orejas. Ambos 
sabían que no era cierto. La había besado y ella había reaccionado de 
manera apasionada a su cercanía, cosa que por supuesto pensaba 


fingir que no había existido, algo bastante difícil teniendo que 
cabalgar apretada contra su cuerpo musculoso y aferrada a su cintura. 
Aquello era una locura, y si alguien los veía estaría en serios 
problemas para justificarlo. 

Leonard condujo a su montura hasta el claro donde se habían 
detenido en la ocasión anterior y, tras bajarse de un salto, sujetó a 
Casandra de la cintura para ayudarla a descender, mientras ella se 
apoyaba sobre sus hombros. En lugar de depositarla en el suelo 
inmediatamente, dejó que su cuerpo cayera contra el suyo, 
manteniéndola allí unos segundos más de lo necesario. Recordó sus 
palabras: «¿Qué puede perder?». Antes de que pudiera responderse a sí 
mismo, la voz de Cassie increpándolo lo sacó del ensimismamiento. 

—Bájeme ya, Craven, mi rodilla está peligrosamente cerca de 
partes delicadas de su anatomía. 

Ahí estaba la respuesta que necesitaba para recuperar la sensatez, 
y riendo entre dientes la obedeció. 

Casandra se apartó unos metros y contempló el paisaje que se 
extendía a sus pies para calmarse un poco. Sentir sus brazos 
rodeándola de nuevo la había aturdido haciéndola desear más, y estar 
a solas en un lugar apartado solo potenciaba más aquel anhelo que 
tenía que extinguirse cuanto antes. Observó los colores rojizos que 
teñían los jirones de nubes que se enroscaban en el horizonte, el añil 
que poco a poco devoraba el azul claro, y se estremeció al sentir el 
aire fresco que le arrancaba susurros a las copas de los árboles, en la 
piel de sus brazos. 

—¿Tiene frío? —preguntó Leonard a su espalda, más cerca de lo 
que ella había esperado. 

—No, estoy bien. Dígame qué quería contarme, por favor. No es 
adecuado que estemos aquí a solas. 

Él asintió y se apoyó en el tronco de un árbol cercano, como si el 
contacto con algo firme bastase para contener la necesidad de 
acercarse a ella, de deslizar las palmas de sus manos por la piel de sus 
brazos y besar su nuca y su cuello mientras ella contemplaba el 
atardecer. Sacudió la cabeza para desterrar aquella insensatez. 

—Está funcionando. No sé cómo, pero está funcionando — 
reconoció con la voz entrecortada al recordar a su hermana. 

—¿Está funcionando? ¿Se refiere a Allison? 


—Sí. Ayer vi la decepción en sus ojos cuando le dije que no 
vendría. Decidí intentarlo y le propuse salir y ver a Perla. —Leo 
avanzó un par de pasos. Necesitaba tenerla más cerca y contagiarle su 
emoción—. Accedió, Casandra. Salió al exterior, incluso estuvo de pie 
junto a su yegua y la acarició. 

—Me hubiera encantado verlo —admitió con emoción y una 
sonrisa de oreja a oreja, aunque era consciente de que cada pequeño 
avance de Allison significaba también un día menos para que aquella 
relación laboral terminase, y no sabía por qué le provocaba 
sentimientos encontrados—. No sabe cuánto me alegro. 

—No viviré lo suficiente para agradecerle lo que está haciendo. 

—_La principal artífice de todo esto es la propia Allison. Ella desea 
vivir, puede que no fuera consciente de ello o puede que hayamos 
llegado justo en el momento oportuno, eso no importa. Me he 
permitido contarle su caso a un médico de Londres, amigo de mi 
familia. Es joven y está en contacto con los científicos y doctores más 
prestigiosos de Europa, gente que está al tanto de los nuevos adelantos 
de la medicina. Leonard, hay nuevos descubrimientos casi a diario, es 
fascinante que... 

Leonard levantó la mano para detener su apasionada charla y 
Casandra enmudeció al ver su rostro serio. 

—Se lo agradezco, pero mi hermana no servirá de conejillo de 
Indias para uno de esos matasanos ávidos de colgarse medallitas. 

—Pero si hay una sola oportunidad de ayudarla, ¿por qué no 
intentarlo? 

—Nathan pensaba como usted. He perdido la cuenta de cuántas 
terapias innovadoras han intentado con ella y, aunque eso carezca de 
importancia, también he perdido la cuenta del dinero que nos han 
estafado todos esos charlatanes. Han jugado con nosotros, con nuestra 
desesperación. Sanguijuelas, sangrados, agujas, descargas, medicinas 
extrañas... no se imagina lo que mi hermana ha pasado. No volveré a 
someterla a algo así. 

—Mi capacidad para ayudarla es limitada, ni siquiera soy médico. 
No podemos detenernos ahora. 

—Pero ha hecho más que todos ellos juntos. 

Casandra se frotó la frente con los dedos, la intuición le decía que 
Allison podía mejorar mucho más en buenas manos, pero ella estaba 


limitada, no podía asumir esa responsabilidad. 

—Ella confía en usted, y yo también. 

Sus palabras le provocaron un pellizco en el estómago que prefirió 
ignorar. 

—Leonard, yo... No voy a dejar de ir a verla, pero una segunda 
opinión... 

—Creo que ya sabemos todo lo que debemos saber. Su pierna no 
sanará, pero usted la está ayudando a mejorar. Eso es todo lo que 
necesitamos entender. —Por más que lo intentó no pudo disimular la 
desesperación de su voz, y ella lo notó. 

Cassie asintió, no pensaba dejarlos ahora que Allison estaba 
empezando a salir del pozo. 

—Estaré junto a Allison mientras me necesite —susurró. 

Una mezcla de sentimientos la sacudía por dentro, y se negó a 
pensar que fuese vanidad lo que le caldeaba la sangre. Los Craven la 
necesitaban, Leonard la necesitaba, y ella no quería llegar a 
necesitarlos a ellos. 

Leo alargó la mano y acarició su mejilla con tanta delicadeza que 
ella intuyó el contacto más que sentirlo. Como si no pudiera dejar de 
tocarla, él continuó deslizando la yema de los dedos por su mentón 
hasta llegar a su boca. Se inclinó y repitió el mismo camino con los 
labios, recorriendo su cuello una y otra vez, subiendo al fin hasta su 
boca. 

—Leonard, no —suplicó apoyando una mano en su pecho sin 
fuerzas para alejarse, ansiando ese beso tanto como él, deseando 
entregarse a esa danza que la aturdía. 

—¿Qué puede perder? —preguntó Leo sonriendo contra sus 
labios. 

Casandra se alejó deteniendo el contacto. 

—Todo, Leonard. Puedo perderlo todo. Para usted esto es muy 
sencillo. Besarme como a tantas otras, una conquista más que pronto 
olvidará. Pero yo no estoy hecha de la misma pasta que usted. 
Llevamos demasiadas cosas a nuestras espaldas para complicar esto 
todavía más. Debemos mantener las distancias, por nosotros, y sobre 
todo por Allison. 

Leonard asintió, aunque deseó decirle que él no era el tipo de 
hombre que ella había fraguado en su cabeza. Tenía honor y 


principios por más que intentase disimularlos, aunque también sabía 
que ella tenía razón, y avanzar en ese sentido solo les traería 
quebraderos de cabeza. Tenía que pensar en su hermana. Eso era lo 
más importante. 


Capítulo 18 


Cada día que pasaba Allison se sentía más llena de fuerza, y no sabía 
muy bien cómo gestionar aquellas sensaciones sin sentirse culpable. 
Los paseos eran un poquito más largos cada tarde, y aunque acababa 
exhausta le gustaba pensar que Charles estaría orgulloso de ella por 
esforzarse. Casandra había resultado ser una compañera bastante 
entretenida, y el dibujo parecía dársele mejor que lo que aparentó el 
primer día con los carboncillos. Le hablaba de medicina, de la vida en 
Londres, de los viajes que le gustaría hacer si tuviese la posibilidad, 
pero siempre había un tema sobre el que pasaban de puntillas, y ese 
era Charles. A ambas les dolía, aunque sabían que tarde o temprano 
tendrían que afrontarlo. 

Casandra la ayudó a sentarse a la mesa donde ya estaba servida la 
merienda y dejó los bastones a un lado. Cerró los ojos disfrutando de 
la sensación del sol en la cara hasta que una repentina sombra le 
arruinó el momento. Abrió los ojos para descubrir que el obstáculo no 
era otro que Leonard, que la observaba con una expresión 
indescifrable. Apenas habían cruzado algunas frases sueltas, palabras 
de cortesía o relacionadas con Allison sobre todo, desde que Casandra 
decidió parar aquella marea que amenazaba con arrastrarlos. Era lo 
mejor y ambos lo sabían, pero él la miraba como lo había hecho el 
Leonard del principio, con cierto desdén y soberbia, algo que a ella 


estaba empezando a crisparle los nervios. 

—Buenas tardes, señoritas. ¿Hay algún pedazo de pastel para un 
caballero hambriento? 

—Hola, hermano. Supongo que sí, la tía de Cassie siempre es muy 
generosa con las raciones. 

Leonard se sentó frente a Casandra con actitud indolente y se 
sirvió un trozo de pastel en su plato sin usar los cubiertos, con la 
intención de provocarla. Ella lo miró enarcando una ceja ante su 
actitud infantil, pero no dijo nada. 

—Umm, está bueno —reconoció chupándose los dedos, que se le 
habían manchado de azúcar—. ¿Y bien? ¿Qué habéis hecho hoy? 
¿Despellejar a algún vecino, tejer algo? 

—No, algo más interesante. Casandra me ha leído una carta de un 
amigo suyo, el doctor Simpson. Cuenta anécdotas fascinantes. ¿Sabías 
que en Bradford hay un hombre que hace más de una década que vive 
con un clavo alojado en su cabeza? 

—Eso es imposible —sentenció sin poder evitar poner cara de asco 
ante la idea, mirando de soslayo a Casandra. 

—No lo es. Es completamente cierto. Tuvo un accidente y el clavo 
quedó anclado en el hueso de su cabeza. La herida cicatrizó a su 
alrededor y por suerte se creó una especie de capa que lo protegió de 
la infección. Los médicos consideraron que era mucho más peligroso 
intentar extraerlo —aclaró Cassie sin disimular su molestia. 

—Bueno, debe ser práctico cuando no tienes dónde colgar el 
abrigo, ¿verdad? Sus amigos se lo rifarán como percha. —La acidez 
propia de Leo había vuelto en todo su esplendor y Cassie supo que ella 
iba a ser su destinataria. 

—¿Y sabes que hay dos hermanas gemelas en un pueblecito de 
Escocia que están unidas por las caderas? Son dos personas 
independientes excepto por ese detalle. De hecho una de ellas ha sido 
madre de un niño perfectamente sano. 

Leonard puso cara de circunstancias al pensar en ello, en la falta 
de intimidad e independencia de esas dos mujeres en el caso de que 
esa historia fuese real, algo que veía poco probable, y en lo difícil que 
serían sus vidas. 

—Qué interesante debe ser tener una relación de amistad con ese 
doctor Simpson, con sus historias esperpénticas. Supongo que se 


desvivirá por buscar solución a todas ellas. ¿Cuántos años tiene? 

—¿Simpson? —preguntó Cassie sorprendida por la pregunta. 
Intentó hacer memoria y creyó recordar que era unos cinco años 
mayor que Charles—. No lo sé con exactitud. Puede que treinta tres o 
treinta y cuatro. 

Allison ocultó una sonrisa al ver que su hermano torcía el gesto. 

—¿Lo ha visto en persona alguna vez? Le advierto que un hombre 
de ciudad, joven y con labia podría aprovecharse fácilmente de la 
inocencia de una joven impresionable, lavándole el cerebro con 
historias inverosímiles y batallitas en las que se convierte en héroe. 

Casandra jadeó indignada, ella podía ser cualquier cosa menos 
una joven impresionable. Por el amor de Dios, tenía ya veinticinco 
años, responsabilidades y madurez suficiente, y podía ver las 
amenazas desde lejos. 

—¿Lo dice por propia experiencia, Craven? ¿Es esa la técnica que 
usa? 

Leo chasqueó la lengua y se inclinó hacia delante para observar 
sus ojos de cerca. 

—No, señorita Butler. Yo jamás me las daría de héroe. 

—De eso no me cabe duda —masculló con los dientes apretados 
en una disputa privada que Allison observaba con curiosidad. 

Casandra sabía que eso no era del todo cierto. Recordó al Leo de 
pelo alborotado y piel tostada por el sol que siempre deambulaba con 
Charles por el campo o el pueblo haciendo de las suyas. El mismo Leo 
que siempre le hacía caso cuando Charles, hastiado de que su hermana 
pequeña los siguiera a todas partes, la ignoraba. Ese Leo, cinco años 
mayor que ella, que se convirtió en su héroe al rescatar a su gato 
cuando este se subió a un árbol haciendo que se convirtiera en su 
amor platónico siendo tan solo una niña. El Leo que la cogió en brazos 
y echó a correr con ella cuando se encontró un panal de abejas 
furiosas en el suelo a punto de atacarla, el que tiró de su brazo justo a 
tiempo cuando andaba despistada ojeando un libro y un caballo 
estuvo a punto de arrollarla. Ese Leonard a quien la pequeña Cassie no 
pudo evitar adorar de manera intermitente durante su infancia y su 
adolescencia hasta que Charles, su nexo de unión, desapareció 
destrozándolos. Cada vez que lo había amado había acabado 
odiándolo poco después, cada vez que hacía algo heroico lo empañaba 


con un comportamiento imperdonable, con un desplante o una 
palabra desagradable. Había llegado a la conclusión de que había 
amado a Leonard Craven mil veces, en silencio y sabiendo que era 
inalcanzable, y también que lo había odiado con renovada intensidad 
cada una de las veces. En este momento no había ante él una chiquilla 
impresionable, como él bien decía; en este momento había una mujer 
que había cerrado su corazón con llave. Se preguntó si él alguna vez 
había intuido sus sentimientos, probablemente no. Se preparó para 
una nueva pulla procedente de ese hombre ante el que no podía 
mantenerse indiferente, pero al abrir la boca solo salió un carraspeo. 
Leonard se llevó la mano a la garganta con cara de extrañeza y cogió 
el pastel para observarlo con más detenimiento, especialmente la 
compota de la que iba relleno. Su cara de horror fue genuina y de su 
boca salió la palabra «fresa» con tono apocalíptico. 

Allison se llevó las manos a la boca y gimió con angustia. 

—¿Esto lleva fresa? ¡Es alérgico a las fresas! Casandra, haz algo — 
suplicó tirando de la manga de su vestido. 

Leonard estaba empezando a toser y su cara se había vuelto tan 
roja que parecía a punto de estallar. Ni corta ni perezosa, Casandra 
echó mano de las enseñanzas de su padre y las anécdotas del doctor 
Simpson, y tras coger un cubierto se lanzó sobre Leonard con tanto 
ímpetu que volcó la silla sobre la que estaba sentado, quedando a 
horcajadas sobre él. La lengua. Su padre le había recalcado siempre la 
importancia de apartar la lengua para que no obstruyera sus vías 
respiratorias y enarboló la cuchara como arma para tal fin. Tapó la 
nariz de Leonard con dos dedos para conseguir que abriese la boca 
para respirar, y en cuanto tuvo hueco suficiente introdujo la cuchara 
hasta casi tocar la campanilla, provocándole una arcada muy poco 
elegante. Iba a repetir de nuevo la operación, frustrada ante lo poco 
colaborativo de su paciente, cuando Leo, con una fuerza inusitada 
para alguien que está a punto de morir intoxicado, la sujetó de las 
muñecas impidiéndole continuar. 

—¿Qué demonios está haciendo? —vociferó con voz ronca—. 
¿Quiere degollarme desde dentro? 

Casandra parpadeó al tomar conciencia de la situación en la que 
se encontraban: estaba sentada encima de Leonard, con el vestido 
remangado hasta las rodillas, cuchara en ristre, con su cuerpo fuerte y 


cálido bajo el suyo y sus rostros demasiado cerca. Levantó la vista y 
deseó no haberlo hecho, ya que lo que vio fue mucho más mortificante 
aún. Allison los miraba con una mezcla de asombro e incredulidad, 
mientras intentaba contener una carcajada, y detrás de ella, las caras 
del ama de llaves, dos doncellas y un lacayo los contemplaban con 
idéntica expresión. 

—Emm... se me olvidó comentar que no es una alergia grave, no 
va a morir de manera inminente, ni nada por el estilo — Allison se 
disculpó, pero no sonó nada convincente. 

—Sí, a no ser que usted me mate, claro está. 

——Creí que no podía respirar, solo pretendía hacer mi trabajo —se 
excusó Casandra, que no encontraba las fuerzas para levantarse y 
abandonar su posición sobre el cuerpo de Leonard. 

—Si no se levanta vamos a tener un serio problema anatómico, 
Cassie. —Leonard acercó su rostro al suyo para enfatizar sus palabras, 
hablando lo bastante bajo para que nadie más los oyera—. Luego no 
diga que no se lo advertí. 

Casandra saltó como un resorte al entender el significado de su 
comentario, pero ya era demasiado tarde, la erección se marcaba 
descaradamente en sus pantalones de color crema a pesar de las 
circunstancias, y ambos rezaron para que nadie más lo notase. 

—En realidad es muy incómodo —aclaró Allison mientras Leo 
devolvía la silla a su lugar y se sentaba con rapidez. Su hermana le 
sirvió un vaso de agua que él se bebió casi de un trago sin atreverse a 
mirar a Casandra—. Pero hasta ahora nunca ha sido peligroso. Le sale 
un pequeño salpullido, le pica la garganta y le lloran los ojos. 

—_Qué alivio —replicó con sarcasmo Cassie, que quería esconderse 
en el rincón más lejano de la Tierra para no ver más a aquel hombre 
que le robaba la paz sin tener que esforzarse demasiado. 

Allison no sabía qué más decir para aliviar el momento tenso 
cuando un trueno resonó en la campiña y el viento fresco se hizo notar 
con más fuerza. Al oeste unos oscuros nubarrones se acercaban a gran 
velocidad. 

—Mi tía Meredith me dijo que esta tarde llovería, pero no le hice 
caso. 

—Sabia mujer —reconoció Leonard con tono ácido—. Además de 
una asesina en potencia. 


—Vamos, Allison. Te acompañaré a tu habitación, no me gustaría 
empaparme. 

Casandra ayudó a Allison a sentarse en su silla de ruedas y la 
empujó hasta el interior mientras Leonard se servía otro vaso de agua. 
Observó la silueta estilizada de Casandra y se maravilló de la manera 
en la que había madurado con los años. Volvió a sentir que se excitaba 
y se sobresaltó un poco cuando ella giró la cabeza para fulminarlo con 
una mirada asesina una última vez antes de entrar en la casa, como si 
él tuviera la culpa de su celo profesional. Cogió el vaso de agua para 
calmar la irritación de su garganta y vio cómo la primera gotita de 
lluvia caía en su interior. 

Para cuando Casandra llegó a la salida de la mansión unos quince 
minutos después, la tormenta se había concentrado encima de las 
tierras de los Richter, acompañada de rachas de viento y de unos 
truenos ensordecedores. Se dio la vuelta al escuchar unos pasos tras 
ella esperando que fuese el ama de llaves para pedirle un paraguas. 
Para su desgracia no era ella, sino Leonard, que a pesar de tener un 
ligero enrojecimiento alrededor de la boca parecía recuperado de su 
percance. 

—He pedido que traigan el carruaje. Aunque creo que lo más 
aconsejable sería esperar aquí, podría pasar la noche o... 

—No —lo interrumpió con más brusquedad de la necesaria—. 
Debo volver a casa, mi padre se preocuparía. Gracias por el carruaje. 

Casandra agradeció que el vehículo se detuviese frente a la puerta 
en ese momento y cruzó el patio corriendo para llegar hasta él, 
intentando mojarse lo menos posible. Estaba a punto de cerrar la 
puerta con fuerza cuando una mano se lo impidió. Leonard subió, a 
pesar de su cara de pocos amigos, y se sentó junto a ella, sacudiéndose 
las gotas de agua de las mangas de su chaqueta. 

—No pensaría que voy a dejar que se marche sola con este 
tiempo. 

—Pues sí, eso era justo lo que pensaba, de hecho era lo que 
prefería. A no ser que tenga el poder de dirigir las tormentas. 

—Como siempre, su escasa fe en mí me rompe el corazón. 

—Para eso tendría que tener uno. 

Leonard se llevó la mano al pecho fingiéndose herido, aunque la 
verdad era que le dolía esa afirmación. El carruaje se tambaleó al 


atravesar uno de los surcos que el agua formaba en el camino de tierra 
y en un acto reflejo Casandra se aferró a lo que encontró más cerca, en 
su caso el muslo de Leonard. Retiró la mano con rapidez, como si se 
hubiese abrasado, ignorando su cara de suficiencia. No podía creer 
que su cuerpo la traicionase a sí misma dos veces en una misma tarde; 
primero, lanzándose como una loca sobre él; y ahora, tocándolo con 
tanta familiaridad. Entrelazó los dedos y los apretó con fuerza para 
controlar sus impulsos. 

Leonard dio dos golpes en el techo y le vociferó al cochero para 
que disminuyera la velocidad, lo único que les faltaba era quedarse 
tirados en mitad de la nada con una tormenta sobre sus cabezas y el 
cuerpo cálido de Casandra pegado al suyo. 

—Veo que ya se ha recuperado —dijo ella con sorna al escuchar 
su grito. 

—No del todo. Pero agradezco que no quisiera verme morir, es 
todo un detalle viniendo de usted. 

—Vigílese los próximos días, ese salpullido tiene mala pinta. 
Podría reproducirse en zonas más delicadas, como la genital, detrás de 
las orejas... 

Leonard se pasó la mano con cuidado alrededor de la boca 
comprobando que la inflamación casi había desaparecido. Le seguía 
sorprendiendo la forma en la que trataba ciertos temas totalmente 
vetados para la mayoría de las personas, especialmente para las 
mujeres, pero habiendo convivido con un doctor y manteniendo 
correspondencia con ese tal Simpson, estaba familiarizada con 
términos que al resto le parecerían escandalosos. Además estaba 
seguro de que lo hacía para provocarlo, para demostrarle que no le 
importaba un bledo lo que pensase de ella. 

—Mis partes íntimas se encuentran en perfecto estado de salud. 
Mejor que nunca, diría yo, aunque siempre es bueno una segunda 
opinión. 

Casandra lo taladró con la mirada, aunque no dijo nada, había 
empezado ella y lo tenía bien merecido. 

—En cambio, mi boca sí me preocupa bastante. No me gustaría 
que mi capacidad besatoria se viese afectada, doctora. 

—¿Capacidad besatoria? ¿Ahora está inventando un nuevo 
lenguaje? —preguntó girándose a mirarlo. 


—¿Quiere que le explique lo que significa el término? — insistió 
él, imitándola y girándose en su asiento hacia ella. 

—No es necesario, Craven. 

—nsisto. Para un profesional es imprescindible recabar el 
máximo de datos posibles a pie de campo, seguro que su Simpson 
estaría de acuerdo conmigo, señorita Butler. 

—No es «mi Simpson». Es el doctor Simpson. 

—No desvíe el tema de lo importante. Solo porque usted no bese 
de manera habitual no significa que al resto no nos preocupe. Es un 
asunto primordial. 

—-Oh, sí que lo es. La capacidad besatoria de Leonard Craven tras 
comer fresas es digna de estudio, lo propondré si alguna vez llego a 
pisar la universidad, cosa que dudo. Y, por cierto, usted no tiene ni 
idea de si yo beso o no beso de manera habitual. 

Leonard entrecerró los ojos para observarla con detenimiento, 
ansioso por preguntarle si era cierto o no. Pero no permitiría que ella 
notase que el dardo había dado en el blanco ni reconocería que le 
había molestado. 

—Si lo hace de manera habitual mejor que mejor. De hecho, eso le 
ayudaría a recabar datos de manera más fiable. 

—-¿Comer fresas también le afecta al cerebro, Craven? 

—Piénselo, Cassie, le ofrezco la oportunidad de experimentar 
conmigo y hacer una tesis sobre la forma en la que las alergias afectan 
a ciertas funciones. Luego podría exponérsela a Simpson, que no 
quede como que solo él tiene historias interesantes que contar. 

—Me apetece más probar lo del clavo entre ceja y ceja. ¿A usted 
no? 

—No. 

El carruaje volvió a sacudirse por culpa de un nuevo bache y esta 
vez ambos se acercaron atraídos por una fuerza invisible, sujetando 
sus manos en un acto impulsivo, para no caer, para retener al otro. No 
importaba quién quería proteger a quién. Lo único importante era la 
corriente invisible que los había conectado con ese simple gesto y que 
había empezado a crepitar entre ellos desde que comenzaron aquella 
absurda conversación, o posiblemente desde mucho antes, desde hacía 
meses o años, desde el principio de los tiempos. Casandra apoyó la 
mano en el pecho de Leo sintiendo la tibieza de su cuerpo a través de 


su camisa blanca, con la intención de alejarlo de ella, de pedirle que la 
dejase en paz. Cada vez que lo amaba, en silencio y sin esperanza, se 
convencía a sí misma de que debía odiarlo y esta vez no iba a ser 
diferente, por ella, por Charles. Por la forma en la que decidió 
olvidarse de ella y de la familia de su mejor amigo cuando murió, 
como si él nunca hubiera existido. Pero eso no hacía que dejara de 
desearlo. En lugar de empujarlo, abofetearlo o maldecirlo por su 
estupidez, su mano se deslizó por su pecho y subió hasta su cuello, 
sintiendo cómo Leo tragaba saliva a su paso, hasta llegar a su nuca y 
enredarse en su pelo del color del oro viejo. 

Leonard pensaba que controlaba el juego, ese tira y afloja que 
encubría el verdadero deseo que ella despertaba y que hacía una 
eternidad, antes incluso de que ella se convirtiese en una mujer, antes 
incluso de que ella fuese una posibilidad, había prometido evitar con 
un juramento de sangre que ahora carecía de sentido. Pero no era, ni 
mucho menos, el maestro que pretendía ser, sino más bien un peón en 
manos de una reina que desconocía su propio poder. Aquella caricia 
en su cuello, algo fácilmente olvidable si hubiera sido cualquier otra 
mujer, dejaba un reguero de fuego que acabaría matándolo, lo sabía. 
Acortó la distancia que los separaba y atrapó sus labios con una 
pasión que él mismo se veía incapaz de controlar. Casandra gimió 
contra su boca y el sonido lo enardeció todavía más. Su lengua 
recorrió el contorno de sus labios hasta que ella le respondió con la 
misma intensidad. Leonard comenzó a desabrochar los botones 
delanteros de su corpiño sin dejar de besarla, hasta que pudo acariciar 
sus pechos con la única barrera de la fina camisola. Descendió para 
besarlos a través de la tela, sin atreverse a pasar esa frontera, hasta 
que se dio cuenta de que era absurdo mantener el pudor cuando el 
deseo los arrasaba por igual. Casandra dejó escapar un gemido cuando 
Leonard retiró la prenda, su boca descendió sobre sus pezones 
sensibles y su lengua comenzó a jugar con ellos. La sensación era 
mucho más intensa de lo que jamás habría imaginado y solo pudo 
dejarse llevar por las caricias expertas de Leonard. Sabía que después 
de esto la tensión volvería a instalarse entre ellos, que el 
arrepentimiento la golpearía sin piedad. Quizá era mejor así. Sus vidas 
arrastraban demasiados problemas para poder aspirar a algo más. Pero 
quizá esos segundos compartidos servirían para aliviar la soledad a la 


que estaban predestinados sin saberlo. 

Leonard entendía que lo honesto era detenerse, pero todo su 
cuerpo le pedía una caricia más, un beso más, y por instinto sabía que 
ella también lo necesitaba. Deslizó la mano por debajo de la capa de 
faldas y enaguas hasta que sus dedos alcanzaron la piel suave de sus 
piernas, en una caricia ascendente que elevó la temperatura del 
carruaje hasta el límite. Tanto Casandra como él estaban desesperados 
por librarse de las ropas que les impedían tocarse con libertad, rozarse 
y apretarse el uno contra el otro. Cassie elevó las caderas buscando su 
contacto donde más lo necesitaba y esta vez fue él quien gimió de 
deseo. Deseaba hacerle el amor como no recordaba haber deseado a 
ninguna otra mujer, y a pesar de ser una joven inexperta se sentía a su 
merced. Se detuvo para mirarla a los ojos consciente de que estaban 
jugando con fuego, y en ese momento se dio cuenta de que el carruaje 
no se movía. Habían perdido la noción del tiempo y solo esperaba que 
no hubiese sido evidente para el cochero que estaban demasiado 
ocupados para darse cuenta de que habían llegado a su destino. 
Descendió del carruaje después de que Casandra rechazase su ayuda 
para adecentar su atuendo, y al mirar a su cochero, que estaba hecho 
una sopa en el pescante, y ver que esquivaba su mirada, rezó para que 
fuese lo bastante discreto para mantener la boca cerrada. 

Al llegar a la puerta de la casa de los Butler, esta se abrió de 
golpe, apareciendo la cara enfurruñada de Meredith, que miró a Leo 
con tanta furia que temió acabar convertido en piedra. En ese 
momento, este se fijó en el aspecto de Casandra, despeinada, con los 
labios hinchados y el vestido torcido. Cerró los ojos esperando 
escuchar una pistola amartillarse junto a su cabeza para exigirle que 
cumpliese con su deber y honrase el honor de la dama, pero en lugar 
de eso lo que encontró fue una mano blanda y calentita apretando la 
suya con brío. El señor Butler tiró de él, ajeno, o más bien 
acostumbrado, al mal humor de su cuñada, y lo obligó a entrar en la 
cocina. 

—Me alegro de verlo, joven, supongo que me recuerda. Nos vimos 
en la rifa de la parroquia. —Leonard sonrió con ternura y miró a 
Casandra, cuyo rubor parecía que no iba a desaparecer nunca—. 
Cassie, dile al cochero que pase. Estará calado hasta los huesos, 
necesita una copa que le caliente la sangre. 


Casandra obedeció ansiosa por desaparecer de la vista de su tía, 
agradeciendo el aire frío que refrescó ligeramente su cara, y sobre 
todo aliviada por poder alejarse del magnetismo de Leonard. Podía 
sentir sus manos en su piel, su lengua en sus pechos, el tacto de su 
pelo y su olor enredado en los dedos. Estaba perdiendo la sensatez al 
permitirse compartir esa intimidad con él, y sin duda no saldría 
indemne de ello. 

El cochero se mostró un poco reticente a aceptar la invitación a 
entrar, pero ante la perspectiva de esperar a su señor bajo la lluvia 
claudicó, aunque su sonrojo era equiparable al de Casandra. 

El doctor Butler era un buen hombre, Leonard lo sabía, y no se vio 
con ánimos de rechazar su hospitalidad cuando le pidió a su cuñada 
que sacara su mejor vino y un buen plato de carne guisada para sus 
invitados. Les dio conversación, fue afable y les preguntó mil cosas 
con verdadero interés. Casandra abrió mucho los ojos al verse 
reflejada en el cristal del aparador y notar el estado de su pelo, que se 
apresuró a arreglar sin mucho éxito. Al girarse se encontró con los 
ojos inquisitivos y burlones de Leonard, que hicieron que el calor 
volviera a acumularse en partes muy concretas de su cuerpo. Con un 
gesto discreto, él le señaló su corpiño mal abrochado, lo que la hizo 
enrojecer más aún. Era absurdo pensar que nadie se había dado 
cuenta, a excepción de su padre, inmerso en su propio mundo, y solo 
esperó que fuesen lo bastante discretos como para ignorarlo, aunque 
en el caso de su tía estaba segura de que no tardaría en echárselo en 
cara. 

—Y bien, joven. ¿A qué se dedica? —inquirió rellenando los vasos. 

—Actualmente llevo las tierras de mi familia. Estamos haciendo 
algunas mejoras y queremos realizar algunas obras para canalizar el 
agua. 

—Un joven apuesto y refinado interesado por las tierras. Pensaba 
que alguien como usted estaría más centrado en aprovechar las 
oportunidades que le brinda la ciudad. En todos los sentidos. —El 
doctor le guiñó un ojo con complicidad, como si hubiera olvidado que 
había dos mujeres en la habitación. 

— Mi hermano, el vizconde, pasa largas temporadas en la ciudad, 
es el hombre de negocios de la familia. Yo voy a Londres de vez en 
cuando para pasar unos días, pero en realidad este es mi hogar. Todo 


lo que quiero está aquí. 

Casandra sintió un pellizco en el estómago a pesar de que ese 
comentario no iba dirigido a ella. Su padre tenía razón, ella también 
había pensado siempre que Leonard encontraría mucha más diversión 
en su vida disoluta si se trasladara a Londres, pero por lo visto prefería 
la tranquilidad del campo. Quizá él tuviera razón y ella lo hubiese 
juzgado solo por lo que aparentaba ser y no por lo que era en realidad. 

—¿Cuántos años tiene? 

—Treinta, señor —contestó Leonard apurando el vino. Sabía que 
Casandra se sentía incómoda; y a pesar de que no quería hacerle un 
desplante al doctor, había llegado el momento de marcharse. 

—Como mi Charles. Tengo un hijo de su edad, puede que lo 
conozca si se ha criado por aquí. Está de viaje, ¿sabe? Hace unos años 
que partió, pero me escribe a menudo para contarme sus aventuras. A 
los hijos hay que dejarlos volar, muchacho, tarde o temprano vuelven 
al nido por su propio pie. 

Ronald se concentró en pinchar un pedazo de carne y llevárselo a 
la boca con una sonrisa, evocando alguna de las cartas que su cerebro 
habría inventado para mitigar el dolor de la pérdida, ajeno al denso 
silencio que había caído sobre ellos como un pesado manto. Incluso el 
cochero se había quedado paralizado con el vaso a medio camino de 
la boca al escuchar aquello. Meredith, que fingía fregar 
concienzudamente una sartén, no pudo evitar que esta se escapara de 
sus manos formando un estrépito al caer al suelo que rompió el tenso 
momento. 

—Caramba, ten cuidado. Casi me matas del susto. Vas a dejar esta 
cocina vacía si sigues rompiendo cosas —se quejó el doctor, 
llevándose la mano al corazón. 

—No te preocupes, papá. No se ha roto nada. —Casandra pasó 
una mano por sus hombros y lo besó en la mejilla con ternura. 

Leonard y su cochero se levantaron a la vez y, tras estrechar su 
mano y darle las gracias, se marcharon con una sensación rara en el 
estómago. Sobre todo Leonard, como era de esperar, que no podía 
digerir más emociones por un día. 


Capítulo 19 


Ear solía estar de buen humor, o al menos lo intentaba; o, en su 


defecto, al menos lo fingía. Pero desde hacía días estaba enfadado con 
el mundo. Y para ser más concretos estaba enfadado consigo mismo. 
Intentaba pasar poco tiempo en casa, especialmente si Casandra estaba 
allí. Había vuelto a las andadas, cosa que Owen agradecía, ya que 
durante las semanas en las que, por alguna razón desconocida, su 
amigo se había convertido en un tipo decente, se había aburrido 
bastante. Ahora, en cambio, estaba siempre dispuesto a compartir una 
buena botella de whisky, especialmente si lo hacían en compañía de 
alguna muchacha deseosa de darles cariño. Leonard no quería 
detenerse a pensar el porqué de que el licor no supiera de la misma 
forma ni los brazos de las mujeres le resultasen tan acogedores como 
antes. Sus días se limitaban a una rutina idéntica que sus amigos 
parecían paladear con mucha más ilusión que él. 

Allison y Casandra observaron desde el ventanal de su habitación 
cómo se marchaba al galope con su caballo como alma que llevaba el 
diablo. Su hermana se encogió de hombros y volvió a concentrarse en 
el paisaje que estaba dibujando. Sabía de primera mano que cada uno 
tenía que luchar contra sus propios demonios y ella comprendía por 
experiencia lo difícil que era. 

—¿Crees que está bien? —preguntó Cassie al cabo de un rato. 


Había intentado ignorar la preocupación que sentía por su cambio de 
actitud, pero no había podido retener la pregunta que la atormentaba. 

—Todos tenemos malos momentos. 

Cassie asintió, aunque no estaba satisfecha con la respuesta. 
Leonard era una incógnita y estaba convencida de que cuanto más se 
acercaba a él más lejos estaba de conocer lo que había en su interior. 
Y lo que más la inquietaba era que estaba segura de que esos 
demonios que de vez en cuando lo convertían en ese ser insoportable, 
esquivo y sinvergiienza estaban íntimamente ligados a su hermano 
Charles. Le gustaría pensar que solo se debía a que no había podido 
superar la pérdida, pero una especie de pálpito le decía que había algo 
más. 

—A veces sueño con él. —La voz de Allison no fue más que un 
susurro, pero tuvo en Casandra el efecto de un seísmo, provocándole 
un estremecimiento doloroso en la piel. 

Dudó si debía instarla a continuar, igual que dudó si sería capaz 
de soportar lo que iba a escuchar. 

—Este es el sitio donde me declaró su amor y me pidió que me 
casara con él. —Cassie miró el dibujo de soslayo, el pudor no la 
dejaba observarlo con detenimiento, se sentía como una profanadora 
de secretos. Era demasiado íntimo—. Charles me pidió tiempo, 
siempre tan sensato, tan precavido. Quería esperar un poco más para 
hablar con Leo, sabía que sería un hueso duro de roer. 

—No lo entiendo. Eran amigos, casi hermanos, debería haber sido 
su mayor apoyo. 

—Todos se volvieron locos. Mi madre amenazó con enviarme a un 
convento, Nathan entró en cólera porque ya había empezado a buscar 
sus propios candidatos para mí, y Leo... se sintió traicionado. No 
entendió que no le dijéramos nada a pesar de que nuestros 
sentimientos eran más que evidentes. 

—¿Qué pasó, Allison? —se atrevió a preguntar a pesar de que 
temía la respuesta. 

—Decidimos fugarnos sin importarnos la opinión de los demás. Lo 
amaba de una manera tan profunda que me dolía pensarlo, me dolía 
tenerlo cerca, me dolía verlo alejarse. Nadie me dijo que el amor dolía 
tanto. Era una sensación extraña, como si no pudiese respirar sin él y 
con él me faltase el aire. Estoy diciendo tonterías, ¿verdad? 


—No. —Casandra se limpió una lágrima con gesto rápido por 
miedo a que Allison dejara de hablar—. Es hermoso. Aunque yo creo 
que el amor no debería doler. 

—Puede que fuese porque el nuestro estaba condenado desde el 
principio. —La joven acarició el papel con nostalgia, y Casandra 
estuvo segura de que si pudiera andar con normalidad visitaría aquel 
lugar—. No sé lo que pasó con exactitud esa noche. Los recuerdos se 
han vuelto confusos en mi cabeza. Solo sé que Charles me estaba 
esperando para marcharnos muy lejos y mis hermanos se enteraron. 
Fueron a buscarlo para decirle que no volviera a acercarse a mí, 
mientras mi madre me encerraba en mi habitación, en la que ha sido 
mi cárcel estos años. 

—«¿Ellos estaban presentes cuando ocurrió? 

—¿Qué? No, Casandra. No sé lo que pasó, solo sé que mis 
hermanos volvieron a casa y unas horas después alguien aporreó la 
puerta para darnos la noticia. Charles se había precipitado por los 
riscos y... —La voz de Allison se ahogó en un estremecedor sollozo y 
Cassie rompió a llorar al verla. Escuchar el otro punto de vista de la 
historia y revivir aquella noche espantosa la destrozaba—. Enloquecí. 
Si hubiera tenido un arma a mano hubiese acabado con todos los 
presentes. Ellos estaban vivos y Charles no. No me importaba que no 
tuviesen la culpa de lo ocurrido, era injusto. Nuestros sueños, nuestro 
proyecto de vida, la felicidad que habíamos estado a punto de atrapar 
se había desvanecido. Mi vida se había ido con él, y sentí que yo ya no 
pertenecía a este mundo. Quería irme con Charles. Me encerré en mi 
habitación aprovechando el desconcierto. Abrí la ventana y cerré los 
ojos imaginándome que él me estaba esperando. Pero lo único que me 
esperaba era el dolor. Aunque me alegré porque entendí que mientras 
doliera no lo olvidaría. 

— Allison, el amor no tiene por qué ser sinónimo de sufrimiento. Y 
no es que yo tenga demasiada experiencia, pero me niego a creerlo. Y 
tampoco necesitas martirizarte para recordar a Charles. Él te quiso 
hasta el punto de dejarlo todo por ti, ¿qué crees que pensaría si viera 
que has transformado algo tan hermoso en tu penitencia? 

—A veces lo veo en sueños —continuó, eludiendo su pregunta. No 
tenía una respuesta para eso—. Me hizo prometerle que no volvería a 
hacer una locura como esa. Puede que fuese un delirio producto de la 


fiebre, pero me consuela pensar que en realidad sigue aquí para 
protegerme. La última vez que soñé con él me dijo que estuviese 
atenta a las señales, y entonces apareciste tú. 

—No sé nada sobre esos temas, Allison. Soy una mujer más 
inclinada hacia la ciencia, pero si te ayuda a sentirte mejor me parece 
bien. 

Ahora que tenía más datos sobre esa noche, Casandra estaba más 
confundida si cabe. 

—¿Quedasteis cerca de los riscos? —preguntó al cabo de unos 
minutos, y Allison la miró un poco confundida. Casandra pensó en esa 
elevación que cortaba el terreno ondulante y desembocaba en un 
pedregal inhóspito y no le pareció un lugar demasiado romántico ni 
práctico para una fuga de enamorados. Su hermano solía ir allí con 
Leo cuando conseguían robarle algún puro o una botella de licor a su 
padre, y ella, propensa a seguirlos llevada por la curiosidad, los había 
espiado más de una vez desde el bosquecillo de robles que había junto 
al claro que coronaba la montaña—. Esa noche, ¿dónde os ibais a 
encontrar? 

Allison bajó la cabeza con una sonrisa triste, evocando los días en 
los que los planes y la ilusión llenaban sus horas. 

—Siempre quedábamos en una pequeña casa cerca del camino que 
llega al río. Una casita de piedra gris que... 

—_La casa de mi tío abuelo Joe. 

—;¡Sí! Qué tonta, pues claro que conoces el lugar. 

—Es un sitio precioso. 

Casandra apretó su mano con gesto de cariño dando el tema por 
zanjado, ahondar más en ello solo haría que Allison sufriera más 
reviviendo aquel momento que ya no tenía solución. Pero ella no 
podía guardar sus dudas en un cajón y tirar la llave al mar. 

La casa de su pariente estaba bastante alejada de los riscos; no 
tenía ninguna lógica que si Charles y Allison habían quedado allí, su 
hermano se hubiese precipitado por los riscos, de manera accidental o 
no. Algo pasó, algo que nadie se atrevía a contarle, y los Craven 
estaban en el epicentro de todo. Una sensación desagradable se 
extendió por sus entrañas, una lucha entre lo que se negaba a creer y 
lo que su cerebro se empeñaba en mostrarle. 

Simplemente, no podía ser. 


Capítulo 20 


Casta llevaba un día de locos. Había tenido que atender a 


bastantes pacientes y para colmo su tía había salido para ir al entierro 
de una de sus primas y ella había tenido que pasar la mañana de la 
cocina a la consulta, para vigilar a su padre. Gracias a Dios que había 
llegado a tiempo, pues el doctor había protagonizado un conato de 
incendio al dejar una servilleta demasiado cerca de los fogones. Por 
suerte tía Meredith ya había vuelto y podía marcharse tranquila a casa 
de los Craven. Se despidió de él con un beso en la mejilla, pero estaba 
demasiado preocupado desmontando (más bien destrozando) un reloj 
de bolsillo para notarlo. Meredith la llamó antes de que saliese por la 
puerta para entregarle una carta que le había dado el cartero esa 
mañana y Casandra la metió en el bolsillo de su falda sin dedicarle 
poco más que un vistazo, ya que el cochero la estaba esperando. 

No podía deshacerse de la sensación de prisa a pesar de que lo 
peor del día había pasado y se retorció las manos con nerviosismo 
mientras se acercaba a la mansión Richter. Allison había tenido una 
pequeña recaída y habían decidido quedarse en la habitación; la tarde 
era poco apacible, el viento del norte anunciaba que los días más 
cálidos del verano ya estaban llegando a su fin y aceptó sin rechistar 
pasar la tarde leyendo mientras Allison descansaba. Su pierna le dolía, 
aunque Cassie sospechaba que remover los recuerdos de Charles dolía 


mucho más, hasta el punto de dejarla sin fuerzas. Esperaba que esto 
solo supusiese un pequeño descanso y no un retroceso; la salud de 
Allison todavía caminaba sobre la cuerda floja y cualquier paso en 
falso podía ser nefasto para su recuperación. 

La noche había caído prematuramente por culpa de los oscuros 
nubarrones que el viento había arrastrado y Cassie sintió que una 
sensación de nostalgia la invadía. Pronto los días serían más cortos, 
los bosques se teñirían de color ocre y las lluvias se harían más 
frecuentes. La ruleta del tiempo seguía su curso ajena al devenir de los 
mortales, a sus frustraciones, sus logros, a sus alegrías y sus penas. 
Pasar las tardes en la terraza y dar paseos ya no sería tan frecuente y 
tendrían que conformarse con quedarse en la sala que daba al jardín. 
Siempre se ponía un poco melancólica en esta época del año, pero en 
esta ocasión, aunque no quisiera pensar demasiado en ello, la causa no 
era climatológica y muy posiblemente tenía nombre propio y unos 
traviesos ojos azules. En su cabeza se libraba una dura batalla que no 
podía compartir con nadie, la verdad era que casi nunca tenía a quién 
confesarle sus secretos o pedirle opinión sobre sus problemas, o 
simplemente una amiga de confianza con quien poder desahogarse. 
Sus batallas se libraban en silencio; y si las magnificaba o convertía 
los problemas cotidianos en luchas con dragones, nadie le cogía las 
manos para hacerle ver que estaba exagerando y que casi todo tenía 
solución. 

Su lucha ahora la desestabilizaba y la mantenía en un constante 
estado de desasosiego. Desde que habían tenido el encuentro en el 
carruaje, Leonard la había evitado con maestría, y no sabía si el 
motivo era que se arrepentía de haber dado ese paso o si la 
conversación con su padre le había removido tanto como a ella. 
Recordó su expresión cuando Ronald Butler dijo que su hijo Charles 
estaba de viaje. Leo había entrecerrado los ojos como si acabase de 
recibir un puñetazo en el estómago y su cara había palidecido. No era 
descabellado que le afectara la muerte del que había sido su mejor 
amigo. Y tampoco lo era que hubiese recapacitado sobre lo poco 
acertado de su relación con ella. Y mientras tanto Casandra oscilaba 
como un péndulo entre el anhelo y la duda. 

Se sorprendía rememorando los besos de Leonard una y otra vez, 
se sonrojaba al recordar su lengua sobre sus pechos y la manera 


desvergonzada en la que ella se había retorcido bajo su cuerpo para 
alcanzar un pedacito más de aquel placer devastador. Incluso se había 
aventurado a tocarse imitando el recorrido de los dedos de Leonard, 
pensando que era él quien lo hacía después de algún tórrido sueño. 
Pero cuanto más lo deseaba más culpable se sentía. No podía alejar de 
su mente la sospecha de que Leonard había tenido algo que ver con la 
muerte de su hermano o que al menos sabía algo que los demás 
desconocían. Leo y Charles se encontraron esa noche, estaba segura. 
De lo contrario Charles no hubiera ido hasta el lugar donde halló la 
muerte. Siempre había dudado si fue un accidente o si quiso quitarse 
la vida, pero el párroco le aconsejó que no divagara sobre 
pensamientos tan funestos que nada podían resolver a esas alturas más 
que añadir una mancha sobre la reputación de Charles. Los suicidas 
eran pecadores que habían desafiado a Dios robándose a sí mismos el 
don más preciado: la vida. No tenía sentido seguir recreándose en 
cómo sucedió si el fin era el mismo. Y había estado demasiado 
abstraída sobrellevando su dolor y el de los que le rodeaban para 
intentar sacar conclusiones. Pero ahora estaba más lúcida que nunca y 
las teorías no dejaban de repetirse en su cabeza, a cuál más 
inverosímil. 

Observó a Allison, que fingía dormir en su butaca para no tener 
que hablar, y decidió respetar su deseo de estar sola. Con cuidado de 
no hacer demasiado ruido, salió de la habitación y caminó por los 
solitarios pasillos de la mansión. Metió una mano en un bolsillo de su 
falda y se dio cuenta de que aún no había abierto la carta que su tía le 
había entregado. Era de Simpson, como había esperado; a excepción 
de algunos familiares lejanos no recibía correspondencia. Llegó a la 
conclusión de que a pesar de conocer a mucha gente estaba bastante 
sola, pero no importaba, siempre había sabido valerse por sí misma. Al 
llegar al recibidor se detuvo en seco al encontrar a Leonard quitándose 
la chaqueta y el sombrero mojados para dárselos al mayordomo. Él 
levantó la vista al notar su presencia, pero no dijo nada. 

—Puedes retirarte. —El mayordomo lo miró extrañado sin 
atreverse a rechistar—. Retírate. 

El hombre se perdió por el pasillo a paso rápido extrañado por la 
actitud arisca de Leonard, por lo común amable. 

—Si me disculpa, tengo que marcharme. —Casandra intentó 


esquivarlo, pero él dio un paso hacia un lado para impedírselo, 
interponiéndose en su trayectoria. 

—¿Ha pedido el carruaje? 

—Iba a decírselo a su mayordomo antes de que lo despachara. 

Leonard entrecerró los ojos, molesto por su tono cortante. 

—Discúlpeme por dar órdenes en mi propia casa sin consultarla — 
pronunció enfatizando mucho las palabras y Casandra se dio cuenta de 
que había bebido, algo que confirmó cuando él se acercó un poco más 
a ella y el olor de su aliento terminó de delatarlo. 

—No me apetece una guerra dialéctica con usted, Craven. He 
traído un paraguas, no necesito su maldito carruaje. 

Giró sobre sus talones para dejarlo plantado, estaba demasiado 
sensible para tener una conversación mordaz con el Leonard de 
siempre, ese que sacaba lo peor de ella. Al pasar por su lado la sujetó 
de la muñeca para impedir que se fuera y la carta que llevaba en la 
mano cayó serpenteando en el aire hasta llegar a la alfombra. 
Casandra se agachó para recogerla, pero Leo fue más rápido y torció el 
gesto al ver el nombre del remitente. 

—Doctor A. Simpson —pronunció fingiendo un tono solemne. 

Cassie intentó quitarle la misiva de las manos, pero él solo tuvo 
que alargar el brazo, aprovechando la diferencia de altura, para 
alejarla de su alcance. 

—Devuélvamela, es privada. 

—Así que privada. Creí que solo tratabais temas profesionales. ¿A 
qué viene tanto misterio? 

—Craven, compórtese como un hombre adulto. Como uno sobrio, 
a ser posible. 

—¿Qué tiene de malo que un hombre en la flor de la vida se 
divierta un poco? 

—No me importa lo más mínimo lo que haga o cómo se 
entretenga. Devuélvame la carta y me marcharé para que pueda seguir 
divirtiéndose. 

—Mmmm... Ahora que lo pienso, podemos hacer cosas muy 
divertidas juntos, Casandra. 

Leonard enredó los dedos en su pelo y tiró con suavidad para 
obligarla a mirarlo, y la pegó tanto a él que Casandra tuvo que apoyar 
las manos en su pecho para no caer. 


—No soy una marioneta con la que pueda jugar a su antojo para 
dejarme olvidada en un rincón después. 

—Jamás olvido. Especialmente a la gente que me hace sentir 
que... 

Casandra parpadeó sorprendida cuando Leonard la soltó con tanta 
rapidez que tuvo que hacer un esfuerzo para mantener el equilibrio. 
Había estado tan absorta en el movimiento de los labios de Leo y tan 
expectante ante lo que iba a decir que no se percató de que la puerta 
principal se había abierto hasta que él se acomodó el chaleco con 
gesto serio. 

—Madre. —La palabra la sacó de su ensimismamiento del todo, y 
cuando se giró se encontró con la vizcondesa viuda de Richter y su 
hijo el vizconde, mirándolos con idéntico gesto de sorpresa. 

—¿Qué está pasando aquí, Leonard? —preguntó su madre 
adelantándose unos pasos—. ¿Qué está haciendo... ella aquí? 

—Yo también me alegro de verla, madre. ¿Cuánto tiempo ha 
pasado? ¿Tres meses? ¿Cuatro, quizá? 

—Leo, he hecho una pregunta. 

Casandra se sorprendió de que una mujer tan exquisita en cuanto 
al protocolo y las buenas maneras se refería estuviese hablando de ella 
como si fuese el mismísimo diablo en su presencia. Pero era lógico que 
esa mujer identificase a los Butler con la desgracia que había sufrido 
su hija. 

—Si me disculpa, lady Richter, me marcho, supongo que necesitan 
algo de intimidad para hablar. 

La mujer le dedicó una mirada de incredulidad cargada de 
soberbia, y estaba a punto de dedicarle una afilada respuesta cuando 
tanto ella como su hijo Nathan se quedaron estupefactos mirando a un 
punto justo detrás de Cassie. 

—Allison —susurró la mujer sin voz por la emoción—. Mi niña. 

Celeste Craven se dirigió hacia su hija y la abrazó sin demasiada 
efusividad por miedo a que no pudiese mantener el equilibrio con los 
bastones —y porque había perdido la costumbre, por qué no decirlo 
—, y se separó de inmediato al ver la falta de respuesta de la joven. 

—No puedo creerlo. —Nathan se acercó hasta ellas y abrazó a su 
hermana con mucho más ímpetu que su madre, besándola con fuerza 
en la mejilla—. ¿Estás bien? Pero qué digo, estás maravillosa. 


Nathan no podía creer que se hubiese obrado ese milagro. Su 
hermana, que apenas había tenido fuerzas para levantarse de la cama 
y dirigirse al sofá donde pasaba día tras día, ahora estaba allí de pie, 
con buen aspecto y andando por sí sola con la ayuda de sus bastones, 
a pesar de que se notaba que había tenido que hacer un gran esfuerzo 
para ello. Había pasado un mes en Londres y después había visitado 
las propiedades de varios de sus amigos disfrutando de la temporada 
estival antes de volver a su tediosa y tranquila existencia en el campo, 
y solo lo había hecho porque su madre le había pedido que la 
acompañara en el viaje. Si hubiese sabido que estaba ocurriendo algo 
tan extraordinario como eso hubiera vuelto antes, y no pudo evitar 
sentir un pellizco de culpabilidad al pensar que quizá había actuado 
como todos los médicos que había consultado, dando a su hermana 
por desahuciada antes de tiempo en lugar de quedarse junto a ella e 
intentar ayudarla con algo distinto. Verla apagarse le dolía, y lo único 
que había hecho era poner toda la fortuna que tenía disponible para 
que su hermana se curase. 

—La señorita Butler me está ayudando, deberíais darle las gracias. 
—La voz de Allison sonó serena y firme, como si en lugar de con su 
progenitora y su hermano estuviese hablando con dos desconocidos. 

A Nathan no le guardaba rencor, se había esforzado a su manera, 
de esa forma en la que solían hacer las cosas los nobles, delegando en 
los demás o aprovechando sus dotes de mando tal y como hacía su 
padre. Lady Celeste, en cambio, se había mostrado como madre 
doliente sin abandonar los pies de la cama de su hija mientras ella 
había estado luchando con la fiebre y la inconsciencia, pero le había 
faltado fortaleza para aguantar las miradas de ira, los desaires y la 
indiferencia posterior, y con el convencimiento de que aquello no 
podía mejorar había decidido continuar con su vida y espaciar cada 
vez más sus visitas, delegando en numerosas doncellas su cuidado. En 
el fondo, Allison había agradecido su ausencia, bastante tenía con su 
sufrimiento para tener que ver cómo se victimizaba, como si su dolor 
de madre fuese más importante que el de los demás. 

Todos los ojos se dirigieron hacia Casandra, incluyendo los de 
Leonard, que parecía haber despejado sus sentidos de golpe ante la 
inesperada presencia de su familia. 

Unos pasos a la carrera por el pasillo atrajeron la atención de 


todos, y el mayordomo apareció sonrojado y sin aliento, ejecutando 
profusas reverencias a los recién llegados. 

—Lady Richter, lord Richter, no sabíamos nada de su llegada. 

—Supongo que nuestras habitaciones estarán preparadas. Pida que 
nos sirvan la cena en una hora, vamos a refrescarnos un poco — 
ordenó la vizcondesa con tono despótico. El mayordomo ejecutó una 
reverencia que casi le hizo dar con la frente en el suelo—. Usted se 
queda, señorita Butler. Tenéis que explicarnos muchas cosas, y usted 
parece estar en el centro de todas. 

Cassie se mordió la lengua para no replicarle que ella no recibía 
órdenes de nadie, pero la mirada de Leonard sobre ella la hizo 
controlar sus impulsos. Parecía estar tendiéndole la mano y a la vez 
suplicándole que no lo dejase solo en esto, aunque probablemente 
sería producto de su imaginación. Leonard Craven no necesitaba a 
nadie que no fuese él mismo. 


Capítulo 21 


Una hora después, tal y como había ordenado la vizcondesa, todos 


cenaban en un acogedor salón que solían usar para las comidas 
informales. Leo preguntó a su hermano y su madre sobre sus 
actividades que los habían mantenido alejados de Snowfields bastante 
tiempo, y Casandra los contempló como si estuviera asistiendo a una 
obra de teatro. No había sentimiento ni emoción en la forma en la que 
la vizcondesa hablaba de los eventos a los que había asistido ni las 
magníficas casas de campo de sus amistades que había visitado, solo 
una correlación de lugares y fechas enumeradas de forma 
desapasionada. Nathan, sin embargo, parecía emocionado contándole 
a su hermano algunas de sus aventuras, hasta que cayó en la cuenta de 
que por primera vez en mucho tiempo su hermana estaba sentada a la 
mesa como una más. 

—Bueno, lo importante es qué ha pasado aquí. Allison, ni siquiera 
sé qué preguntarte. Estoy... emocionado. Solo sé que me hace muy 
feliz tenerte con nosotros. —Nathan alargó la mano y apretó la de su 
hermana, que se sonrojó. 

No le gustaba que hablasen de ella, menos aún en su presencia y 
no quería ser el centro de atención. 

—Me encuentro mejor, pero me siento un poco cansada todavía. 
Si me disculpáis preferiría retirarme, tendremos tiempo para hablar. 


—Apenas has probado el primer plato —apuntó su madre. 

—He merendado fuerte, madre —contestó con acritud. 

—Yo te acompañaré. —Casandra se levantó de un salto atrayendo 
sobre ella toda la atención, deseosa de encontrar una vía de escape 
que la librase de las miradas especulativas de la matriarca de los 
Craven. 

Era obvio que la habían encontrado con Leonard más cerca de lo 
que el decoro permitía, y que si no hubieran entrado en ese momento 
aquello podía haber desembocado en algo mucho más mortificante. La 
vizcondesa la diseccionaba con la mirada, la juzgaba y la desaprobaba, 
eso era más que evidente, y no sentía demasiadas ganas de pasar más 
tiempo del necesario en su presencia. 

—No tarde, se nos enfriará la cena —ordenó la vizcondesa y 
Cassie tensó la espalda. 

Cuando ambas salieron de la sala, Leonard exhaló profundamente 
como si hubiera estado conteniendo la respiración todo el tiempo. La 
verdad era que temía que su madre hiciera algún comentario hiriente 
o desconsiderado a Casandra, y era consciente que de ser así no podría 
mantenerse callado. Él no era como Nathan, mucho más prudente a la 
hora de tratar a su madre, sabiendo el momento exacto en el que 
debía de ceder y darle la razón, y cuándo defender sus decisiones. 
Para ser más concretos, era un experto en bailarle el agua y luego 
hacer lo que le daba la gana, al contrario que Leonard, que solía 
rebelarse a la menor oportunidad, al menos verbalmente. 

—¿Y bien? —Nathan apoyó los codos sobre la mesa, entrelazó los 
dedos, en una postura que había heredado de su padre, y se inclinó un 
poco hacia delante para intimidar a su hermano, algo que obviamente 
no funcionó—. ¿Qué hace esa mujer aquí? Es Casandra Butler, por si 
lo has olvidado, maldición. Esa familia debería permanecer alejada de 
nosotros, y me marcho unas semanas y la encuentro en mi casa. 

—Esa mujer, como tú la llamas, ha sacado a Allison de su cárcel y 
la ha ayudado más que toda esa legión de matasanos que has traído. 

—Pero ¿cómo se te ocurrió algo así? Ni siquiera es médico, es una 
mujer —apuntó su madre, ganándose una mirada de censura de Leo. 

—Ayuda en la consulta de su padre, en realidad hace casi todo el 
trabajo; está preparada para cuidarla, tanto emocional como 
físicamente, es inteligente y además es voluntariosa y sensible. Allison 


no solo necesitaba un doctor que le administrase una medicina, 
necesitaba una amiga. Incluso ha vuelto a salir al exterior, y lo más 
importante es que está empezando a recuperar las ganas de vivir. 
Queda mucho camino por andar, pero al menos estamos avanzando. 

Nathan enarcó una ceja ante la encendida defensa de su hermano, 
y su madre se limitó a parpadear por la sorpresa. 

—Pero es la hermana del hombre que le destrozó la vida. Que nos 
destrozó a todos —dijo al fin la vizcondesa viuda dando un puñetazo 
sobre la mesa que hizo tintinear las pulseras de oro de su muñeca—. 
¿Y si su presencia hace que los recuerdos se aviven y se produce una 
recaída más fuerte que la anterior? ¿De qué nos servirá su sensibilidad 
entonces? 

—Te recuerdo que ese hombre murió, y su familia también quedó 
destrozada, madre. 

—Leonard, no dudo que lo hayas hecho con buena intención, hijo. 
Pero deberías habernos consultado. Llego después de tanto tiempo y 
me encuentro a esa mujer aquí y en una actitud... excesivamente 
cercana contigo. Es como si el enemigo hubiera conquistado nuestro 
territorio de la noche a la mañana. 

Leo soltó la servilleta con brusquedad sobre la mesa; y estaba a 
punto de levantarse de la mesa cuando Casandra carraspeó desde la 
puerta. 

—Allison ya está descansando, si me disculpan me marcho. Mi 
familia podría preocuparse. —Su tono fue tan glacial que con 
seguridad hizo que la comida se enfriase en los platos, y Leonard 
dedujo que había escuchado parte de la conversación. 

—He enviado a un lacayo a su casa. Me he permitido avisar a su 
familia de que cenaría con nosotros y que si el tiempo no mejoraba 
estaríamos encantados de que se alojara aquí —informó Nathan, poco 
acostumbrado a que le llevasen la contraria. 

—Se lo agradezco, pero quizá debería habérmelo consultado. — 
Casandra cerró las manos en puños junto a sus faldas entrecerrando 
ligeramente los ojos, y Leonard sonrió, deseando que su hermano 
probase una mínima parte del carácter de Casandra. 

—Señorita Butler, si quiere volver a casa yo la acompañaré — 
intervino Leo. 

—¿Cómo se te ocurre, Leonard? —Su madre estuvo a punto de 


indigestarse ante semejante idea; por cosas mucho más inocentes 
muchos incautos habían acabado camino del altar—. Dos solteros en 
un carruaje, de noche... 

—Puedo ir sola, no necesito que... 

—Madre tiene razón, Leo. Hay habitaciones de sobra, señorita 
Butler. 

Casandra apretó la mandíbula sintiéndose cohibida y 
condicionada por esta gente que se empeñaban en ser buenos 
anfitriones cuando lo que en realidad deseaban era darle una patada 
en el trasero y echarla de su casa. Leonard la miró encogiéndose de 
hombros, la decisión era suya y si le hacía un desplante a la 
vizcondesa no se lo tendría en cuenta. Pero puede que ella sí, y eso 
podría afectar a su labor, no podía permitir que le prohibieran seguir 
tratando a Allison. Miró su silla justo enfrente de la de Leo y vio que 
acababan de servir el postre. Sin añadir nada más se sentó y comenzó 
a degustar una tarta de chocolate que le supo a tierra. Aquella iba a 
ser una noche muy larga. 


Saber que Casandra dormía a unas cuantas habitaciones de distancia 
no ayudaba precisamente a que Leonard tuviese deseos de meterse en 
la cama, al menos en la suya propia, y mucho menos para dormir. Le 
había encantado ver cómo sus mejillas se encendían por culpa de las 
ganas que tenía de plantarle cara a su familia y dejarles bien claro que 
no podrían dominarla. Incluso lo había decepcionado un poco que 
decidiera aceptar la invitación para quedarse a dormir, le habría 
encantado desafiar a todos, montarla en el carruaje y besarla durante 
todo el trayecto hasta su casa. Pensar en eso hizo que se excitase y que 
su sensatez librase una encarnizada batalla con su impulsividad. La 
deseaba, lo sabía desde hacía mucho tiempo, pero no quería 
reconocérselo a sí mismo. Jamás lo diría en voz alta. Recordó el 
juramento de sangre que le hizo a Charles y el que este le hizo a él. 
Jamás mirarían a sus respectivas hermanas de otra manera que no 
fuera fraternal. Las respetarían, las cuidarían y procurarían que 
ningún impresentable se acercase a ellas. Ellos eran mucho más que 
amigos, eran familia, y en consecuencia ellas también. Recordó el 


regusto amargo de la traición, el vacío en el pecho que sintió cuando 
supo que Charles, el que había jurado dar la vida por él, había 
seducido a su hermana sin tener en cuenta su reputación y su honor, 
planeando una fuga que no tenía ni pies ni cabeza. El mismo que 
había prometido no tener secretos había vivido una historia de amor 
con Allison a sus espaldas. La decepción fue tan honda que le había 
nublado el juicio. Ahora, desde la distancia y sintiendo lo que estaba 
empezando a sentir por Casandra, comenzaba a entender a Charles. 
Cómo hubiera podido vivir su historia de amor si eso implicaba 
enfrentarse a él y a su familia, que ya estaban planeando un brillante 
futuro para Allison sin contar con ella. Una joven de buena cuna y una 
familia intachable necesitaba un candidato a la altura, y Charles era 
consciente de que él no lo era. Leonard no había tenido piedad, no 
había intentado ser comprensivo, no le había tendido la mano, y eso 
lo torturaría siempre. Charles y Allison habían antepuesto su amor a 
las dificultades, habían decidido luchar por su amor a pesar de que 
todos los vientos soplaban en contra. Leonard, por su parte, no sabía 
definir qué sentía por Cassie, y tenía claro que fuese lo que fuese 
harían bien en pararlo antes de que se les fuera de las manos, ya que 
cargaban en sus espaldas con algo mucho peor que la oposición de sus 
familias, arrastraban el dolor de todos, el suyo propio, el de Charles, el 
de Allison. 

Se frotó la cara con las manos arrepintiéndose de no haber subido 
una botella de brandy para que le hiciera compañía. Se quitó el 
pañuelo y el chaleco y los lanzó de forma descuidada sobre la 
chaqueta que había colocado arrugada sobre una silla, lo cual pondría 
de los nervios a su ayuda de cámara. Intentó ordenar las prendas sin 
mucha destreza, y al mover la chaqueta un sobre blanco cayó de su 
bolsillo interior. Se agachó para coger la carta del doctor Simpson que 
había guardado con prisas al ser interrumpidos por la llegada de su 
familia y que había olvidado. Acercarse hasta su habitación para 
entregársela era la peor idea del mundo, pero quizá sus noticias fuesen 
urgentes, o quizá estuviese desvelada al encontrarse en una habitación 
ajena y las aburridas anécdotas del doctor la ayudasen a conciliar el 
sueño. Suspiró observando de nuevo la letra inclinada escrita en el 
sobre. Si el destino lo ponía en esa tesitura, ¿quién era él para 
resistirse? 


Casandra miró por la ventana y bufó frustrada. No había vuelto a caer 
ni una sola gota de lluvia desde que los Craven llegaron a casa y ahora 
se arrepentía de haber aceptado pasar allí la noche solo para obligar a 
la vizcondesa a ser buena anfitriona. Allison le había contado la acidez 
de su carácter y le caía mal incluso desde antes de conocerla, cosa que 
había reafirmado esa noche. Después de la cena le había hecho 
algunas preguntas sobre los avances de Allison y los métodos que 
estaba usando para conseguirlos, y a pesar de que sus ojos brillaban 
no cambió su rictus serio ni un segundo, sin dejar entrever ni una sola 
emoción. Cassie se miró en el espejo para contemplar cómo le sentaba 
el camisón lleno de encajes que Allison le había prestado y que le 
quedaba demasiado estrecho y deseó con todas sus ganas estar en la 
comodidad de su habitación. Estar bajo el mismo techo que Leonard la 
hacía pensar en cosas que era mejor ignorar, como el sabor de sus 
besos, o la manera en la que su pelo dorado se enroscaba en su nuca o 
lo suave que resultaba entre sus dedos. Se sobresaltó al escuchar unos 
suaves golpes en la puerta y deseó y temió a partes iguales que fuera 
él. 

Envolvió sus hombros con un chal, por decoro, y se dirigió hacia 
la puerta. Cuando abrió lo encontró apoyado de manera indolente en 
el umbral, con el pelo despeinado y la camisa desabotonada hasta la 
mitad del pecho, y deseó deslizar la mano dentro de la prenda para 
notar el latido de su corazón. Estuvo a punto de suspirar embelesada 
al ver su sonrisa traviesa y sus ojos, que brillaban más que nunca a la 
luz de la lámpara de aceite que iluminaba el corredor. Leonard movió 
la carta delante de sus ojos, haciéndola reaccionar. 

—Creo que esto es suyo. 

—Oh, gracias. Estaba preguntándome dónde estaría. Estoy 
deseando leerla —mintió sin pudor. Se había olvidado completamente 
de la carta por segunda vez en ese día, su cabeza estaba demasiado 
llena de Leonard Craven para pensar en otra cosa. 

Casandra cogió la carta y la dejó sobre el tocador, mientras Leo se 
adentraba en la habitación y cerraba la puerta tras él. 

—-Casandra, siento que mi familia... 

—No —lo interrumpió girándose hacia él para enfrentarlo—. No 
quiero que me pida perdón por los desplantes o los pecados de los 
demás. Creo que ya arrastramos demasiadas cargas que no nos 


pertenecen para sumar otra más. 

Él asintió y durante unos segundos le fue imposible hablar, solo 
podía recrearse en la imagen que le ofrecía. Su pelo oscuro caía como 
una cascada hasta la mitad de su espalda, dándole un aspecto salvaje 
que el camisón de encaje, que se ceñía a su pecho, acentuaba. Era la 
viva imagen del pecado que está por venir, de las promesas de placer 
no pronunciadas, de la pasión que es capaz de borrar todo de la faz de 
la Tierra. 

Leonard negó con la cabeza, necesitaba salir de allí urgentemente 
o su sensatez se iría al traste. Casandra, que pareció leer sus 
pensamientos, se mordió el labio con inseguridad, y en lugar de 
imitarlo, asintió con la cabeza solo una vez. 

—Al demonio la sensatez. 

Leonard no supo si pronunció las palabras en voz alta o si su 
cerebro solo permitió que él las oyera, pero un instante después 
sumergía las manos en la melena de Casandra para acercarla hasta él 
y besarla con desesperación, con avidez, con una pasión irreprimible. 
Cassie gimió cuando él mordió su labio y le correspondió haciendo lo 
mismo, para pasar la lengua con suavidad por él un instante después. 
No necesitaban las palabras para entenderse, ambos hablaban el 
mismo idioma, y sus lenguas y sus besos eran suficientes para decirse 
lo que necesitaban. Casandra desabotonó la camisa de Leo y tironeó 
de ella hasta que acabó en el suelo, y acarició su pecho, su espalda y 
su abdomen, deslizando las uñas por las partes más sensibles llevada 
por la intuición, consiguiendo excitarlo todavía más. Se dejaron caer 
sobre la cama tan sumergidos en su propia burbuja que no les 
preocupó ser discretos y silenciosos, confiando en la solidez de las 
paredes que los separaban del mundo. Las prisas por tocarla volvieron 
a Leonard descuidado, y al tirar de los lazos que cerraban su camisón 
la tela crujió desgarrándose. Casandra jadeó consternada al pensar 
cómo justificaría al día siguiente el roto, pero la lengua de Leo sobre 
sus pezones la hizo volver a concentrarse en lo importante, que no era 
otra cosa que disfrutar de cada nueva sensación que experimentaba su 
cuerpo, de cada nuevo rincón que la boca de Leo alcanzaba, de cada 
estremecimiento que recorría su piel. El camisón acabó en el suelo 
junto con las botas y los pantalones de él, pero no sintió ninguna 
vergienza ni reticencia alguna. El rencor y las reservas que siempre 


habían existido entre ellos habían desaparecido, eran dos iguales 
entregándose a un fuego que los había consumido desde siempre, 
primero para enfrentarlos y ahora para unirlos. Sus pieles desnudas, 
una contra otra, parecían a punto de fundirse entre sí con cada nuevo 
roce, con cada caricia que solo hacía aumentar la agonía por alcanzar 
el placer. Las manos de Leonard subieron por sus piernas, sin calma, 
ansioso por mostrarle todo el goce que podía darle. Acarició su 
intimidad mientras ella elevaba las caderas para beberse cada una de 
las sensaciones nuevas que descubría con cada toque. Gimió 
enterrando la cara en su cuello cuando él sumergió un dedo en su 
interior y comenzó a torturarla con una cadencia lenta que la 
consumía. 

—Cassie, tócame. 

Ella se paralizó unos segundos al escuchar junto a su oído su voz 
enronquecida por el anhelo, pero no tardó en reaccionar, y con un 
poco de inseguridad al principio lo acarició descendiendo por su 
abdomen hasta llegar a su erección. La mano de Leo la guio hasta que 
Cassie se sintió segura, poderosa, al ver el efecto que sus caricias 
tenían sobre él. Los jadeos acompañaron a cada movimiento de sus 
cuerpos, que parecían haberse sincronizado en una danza que solo 
ellos podían bailar; los dedos siguieron jugando guiados por sus 
gemidos entregados, hasta que sus cuerpos escalaron cada sensación, 
estremeciéndose, para caer rendidos con una explosión de placer que 
los dejó exhaustos y colmados. 

Casandra se acurrucó junto a él, tan satisfecha como asustada por 
lo que acababa de experimentar, y cerró los ojos sintiéndose 
protegida, una sensación extraña ya que siempre era ella la que tenía 
que proteger a los demás. Lo que no sospechaba era que Leonard 
estaba igual de asustado que ella, aunque por más que se esforzaba no 
conseguía encontrar ni un ápice de arrepentimiento en todo su ser. 


Capítulo 22 


Casada se vistió con la ayuda de una doncella con el mismo 


vestido del día anterior, y estaba tan inquieta que ni siquiera le 
importó que estuviese arrugado. Cuando llegó al salón del desayuno se 
encontró con la cara avinagrada de la vizcondesa, que la taladró con 
la mirada como si fuese capaz de leer en su mente todo lo que había 
hecho con Leo la noche anterior. Enrojeció solo de pensar que la 
mujer pudiera sospechar algo, cosa que esperaba que fuese imposible. 
Para su desgracia, Allison desayunaba en su habitación para no 
cansarse nada más empezar el día, y los chicos Craven estaban 
reunidos en el despacho poniéndose al día de los asuntos de la finca. 
La mujer intentó ser correcta, que no amable, hablando del tiempo, y 
Casandra le preguntó por Londres. Decidió levantarse de la mesa con 
la excusa de ver cómo estaba la pierna de Allison esa mañana antes de 
que la exigua tostada y los dos sorbos de té que había tomado la 
indigestaran. 

—Señorita Butler. —La detuvo antes de que cruzara el umbral—. 
No piense que soy desagradecida, de hecho le doy las gracias por el 
cambio que he presenciado en mi Allison. Pero yo no soy tan confiada 
como mi hijo, las mujeres somos de otra forma, más precavidas, más 
listas... Me cuesta pensar que haya decidido ayudar a mi familia 
después de lo que pasó. ¿Qué pretende conseguir? 


—No lo hago de manera altruista, lady Richter. Lo hago por 
dinero. Es un trabajo más. Es lo que hacemos la gente pobre para 
poder poner un plato de comida sobre la mesa, pero supongo que 
usted nunca se ha visto en esa tesitura. Por cierto, su hijo me paga 
bastante bien, por eso y por mi vocación personal me esfuerzo por 
hacerlo lo mejor posible. Y por Allison, que solo es una víctima de lo 
que pasó. Discúlpeme, tengo trabajo que hacer. 

Casandra se dio la vuelta y salió del salón por si se atrevía a 
replicarle. Esa mujer era demasiado fría, demasiado seca, y hablar de 
temas sensibles con ella no era lo más apetecible del mundo. Decidió 
que ya que estaba allí lo mejor sería dirigirse a la habitación de 
Allison y ver cómo se encontraba. En ese momento recordó que 
todavía no había abierto la carta de Simpson, y eso que siempre 
estaba ansiosa por recibir noticias de Londres. Sacó el sobre del 
bolsillo de su falda y comenzó a leer mientras avanzaba despacio por 
el pasillo hasta que se topó con Leonard, que venía en dirección 
contraria. Él aprovechó para sujetarla por la cintura a pesar de que no 
había ningún riesgo de que se cayera. 

—Suéltame, loco —susurró esquivando su boca, que pretendía 
robarle un beso—. Si tu madre nos encuentra se moriría del disgusto. 

—Perro ladrador, poco mordedor. 

—De todas formas no me arriesgaría a ponerme al alcance de sus 
colmillos. 

—Mejor quédate al alcance de los míos —ronroneó cerca de su 
cuello, y deslizó los dientes por su delicada piel, haciendo que se 
estremeciera. 

Cassie elevó los brazos para echárselos al cuello, en esos 
momentos le daba igual que apareciera la vizcondesa viuda, el 
vizconde y el resto de su familia, solo le importaba sentir el cuerpo de 
Leo pegado al suyo, lo cual, si se paraba a pensarlo, resultaba 
preocupante. Leo estaba a punto de besarla cuando escuchó crujir la 
hoja de papel que llevaba en la mano. 

—¿Qué llevas ahí? —preguntó intentando arrebatársela. 

—Es la carta del doctor Simpson. Y ahora que lo dices, voy a 
leerla. —Casandra le sacó la lengua al notar que bufaba al verse 
privado por segunda vez del beso que tanto anhelaba. 

—Deberías pararte para leer o chocarás con algún mueble — 


sugirió siguiéndola por el pasillo como si estuviese atado a ella, 
mientras la joven se concentraba en la misiva. 

De repente, Cassie se detuvo en seco y Leo tuvo que frenar para 
no chocar con ella, algo que no le hubiera desagradado en absoluto. 

—Leo, me ha dicho que sí —dijo emocionada sin levantar los ojos 
del papel, ignorando su gesto ceñudo. 

—¿A qué, concretamente? ¿Le has pedido matrimonio? —bromeó, 
aunque su tono no tenía ni pizca de humor. 

—Quiere ver a Allison. —Casandra estaba realmente emocionada 
y le brillaban los ojos. Leo pensó que empezaría a saltar y gritar en 
cualquier momento, pero se limitó a dar golpecitos con el dedo en el 
papel, como queriendo enfatizar su contenido. 

—Nadie te ha pedido que intercedas por ella, Cassie. —Su tono 
fue tan serio que por un momento la sonrisa de Casandra perdió su 
brillo. 

—No lo entiendes, Leo. Es uno de los doctores más prestigiosos de 
Londres, de Inglaterra. Quiere que Allison vaya a su consulta, tiene 
nuevos aparatos que podrían ayudarla. Has visto cuánto ha mejorado, 
quién sabe lo que podría conseguir con ayuda profesional. Yo... yo 
jamás podré ser doctora. —Su voz sonó ahogada y Leo deseó 
abrazarla. Sabía que le gustaba lo que hacía, pero nunca había 
pensado lo que supondría para ella no poder ser un médico titulado y 
respetado por sus colegas—. Deja que él la vea. ¿Qué puedes perder? 

Leonard negó con la cabeza y se marchó dejándola sola en el 
pasillo. Ella entendía la reticencia de Leonard, hasta ahora los médicos 
que habían tratado a su hermana lo único que habían aportado era 
sufrimiento y pronósticos funestos. De cualquier forma, esperaría el 
momento óptimo para decírselo a Allison, ella merecía decidir sobre 
su vida. 


Leonard observó a través de la ventana a Allison y Casandra, sentadas 
plácidamente en una mesita de forja en la terraza. Sintió que alguien 
se acercaba a él y no necesitó girarse para saber que se trataba de su 
hermano, su perfume lo delataba. 

—«¿Es necesario que te bañes en colonia cada mañana? A veces 


pienso que las plantas se secarán a tu paso —dijo con tono ácido. 

—Las mujeres no se quejan de mi aroma; de hecho, suelen 
alabarlo, y su opinión me importa bastante más que la tuya. —Nathan 
se colocó a su lado en el ventanal y siguió la dirección de su mirada—. 
Todavía recuerdo aquella chiquilla metomentodo con orejas de 
soplillo que nos seguía a todas partes. 

— Allison nunca ha tenido las orejas de soplillo. 

—Sabes que me refiero a Casandra —aclaró Nathan 
innecesariamente, claro que lo sabía. Había sido algo que había 
acomplejado a la Cassie niña, pero que de mayor apenas era 
perceptible—. Hacía tiempo que no la veía. Se ha convertido en una 
mujer muy hermosa. 

Nathan sonrió al notar que su hermano tomaba aire y se tensaba. 
Aparte del hecho de haberlos encontrado en su recibidor mucho más 
cerca de la cuenta la tarde anterior, había percibido las miradas 
cómplices que se dedicaban y la corriente que fluía entre ellos, tan 
obvia que casi se podía tocar. 

—Ajá. —Fue la escueta respuesta de Leo, que no estaba preparado 
para reconocer sus sentimientos. Se fijó en la sonrisa de Casandra — 
que a pesar de la distancia a la que estaban le caldeó la sangre—, en 
sus pómulos perfectos, en sus ojos avellana un tanto rasgados y llenos 
de chispa. No solo era hermosa, era una mujer con una energía 
especial, capaz de atraer a las personas, capaz de cambiar el mundo. Y 
estaba empezando a enamorarse de ella por más que le costase 
asimilar la idea. 

—Y estás enamorado de ella. —Nathan aguantó la risa al ver que 
su hermano daba un respingo. 

—No digas tonterías. Yo no soy de los que se enamoran. Además, 
llevamos demasiado lastre a nuestras espaldas para que esto pueda 
salir bien. No podría mirarla a los ojos cada día y... 

—Es lo que haces cada día, ¿no? La miras con ojos de cordero 
degollado mientras ella se va enamorando de ti poco a poco. Y no me 
digas que no lo has notado porque solo sería más evidente si lo llevara 
escrito en un cartel colgado de su cuello. 

—Y eso lo has descubierto observándonos durante la cena. 
¿Cuánto? ¿Una hora? Eres brillante, deberías dedicarte a la 
adivinación —dijo con sarcasmo, aunque la verdad que encerraban sus 


palabras lo asustaba. Nunca había podido guardarle un secreto a su 
hermano, era demasiado intuitivo, demasiado observador, demasiado 
inteligente. Y puede que lo que estaba sintiendo estuviese empezando 
a ser muy fuerte para esconderlo sin más. 

—Eres un libro abierto. Y por eso ella, tarde o temprano, 
descubrirá lo que pasó esa noche, Leo, y cuanto más tardes en 
contárselo más difícil le será perdonarte. Sé que eso te tortura, 
deberías... 

—Hay un doctor en Londres que quiere ver a Allison. 

—¿Qué? —Nathan parpadeó ante el repentino cambio de tema, 
estaba claro que aunque hubiesen pasado los años, Leonard no se 
perdonaba a sí mismo por lo que había ocurrido—. ¿Qué tipo de 
doctor? Creí que no estabas de acuerdo con someter a Allison a más 
terapias de ningún tipo. 

—Después de ver la mejoría que ha experimentado no sé qué 
pensar, quizá sea el momento de intentarlo. 

—¿Te fías de él? 

—Me fío de Casandra. 

Nathan sonrió y le dio una palmada en la espalda. 

—Vamos a unirnos a las chicas, hace un día estupendo para verlo 
a través del cristal. 

Ambos salieron a la terraza y se sentaron junto a ellas; y a pesar 
de que Leonard prefirió no mirar abiertamente a Casandra, sí vio que 
estaba sonrojada. Durante varios minutos hablaron de cosas triviales, 
y, aunque Alison seguía manteniéndose en un segundo plano, al 
menos participaba de cuando en cuando y había abandonado el 
pertinaz silencio que la había acompañado durante años. Al cabo de 
un rato se hizo evidente para todos que necesitaba descansar y Nathan 
se ofreció a llevarla hasta su habitación. 

Una vez a solas, Casandra y Leonard se miraron y no pudieron 
contener una risita cómplice, algo que en un hombre tan 
experimentado como él resultaba inusual. 

—¿Te apetece dar un paseo? —ofreció Leo ansioso por hacer algo 
más que observar lo hermosa que estaba esa mañana, al menos si 
paseaban podría concentrarse en el canto de los pájaros o incluso en la 
velocidad a la que crecía la hierba, cualquier cosa menos el 
movimiento de los labios de Cassie al hablar. 


Ella aceptó y comenzaron a caminar en silencio hasta que los 
senderos de cantos rodados bien delimitados fueron desdibujándose 
para perderse en el bosquecillo que rodeaba la mansión. Se detuvieron 
en un claro frente a una fuente olvidada que hacía años debió ser 
impresionante, donde una sirena medio desnuda luchaba por salir del 
agua con una mano extendida hacia el cielo. La piedra se había 
ennegrecido y hacía años que no tenía agua, solo la que se acumulaba 
en el fondo cuando llovía, y aun así, o precisamente por esa 
decadencia, se seguía viendo hermosa. A Leonard siempre le había 
fascinado esa escultura, sus formas redondeadas, el agua esculpida en 
el mármol que parecía tan real... Cuando niño acudía allí siempre que 
podía y se sonrojaba cuando lo sorprendían observando a la sirena. En 
secreto estaba enamorado de ella. 

Casandra observó el lugar con el convencimiento de que no 
debería estar allí, no con Leonard, al menos. Se sentó sobre el césped 
con la espalda apoyada en un árbol y respiró hondo disfrutando del 
aroma de la hierba caldeada por el sol y las rosas silvestres que 
bordeaban el claro. Leonard se sentó junto a ella y tras unos segundos 
se tumbó recostando la cabeza sobre el regazo de Casandra. Él 
también suspiró mientras observaba las nubes blancas que se 
deslizaban a toda velocidad por el cielo, formando figuras extrañas. 

—¿Por qué este lugar? —preguntó al fin Cassie. 

—He venido a presentarte a mi primer amor. 

—¿La escultura? —preguntó sorprendida, fijándose en los detalles 
y en la desnudez de la sirena, que a ojos de algunos podría resultar 
escandalosa además de bella. Puede que por eso estuviese colocada en 
un lugar tan discreto. 

—Ajá. Mi padre siempre bromeaba diciendo que me había 
embrujado con su canto y por eso no podía dejar de venir a 
contemplarla. En realidad no había nada tan romántico, nunca había 
visto unos pechos femeninos, y me tenían fascinado. 

Casandra rio ante su descaro, solo Leonard sería capaz de 
reconocer algo así sin inmutarse. 

—Es un sitio especial —admitió ella mirando a su alrededor. Las 
ramas de los árboles se entrelazaban formando una especie de cúpula 
sobre la fuente, los helechos cubrían el suelo y las enredaderas 
trepaban por los troncos como si fueran telarañas. Todo era excesivo, 


como Leonard, puede que por eso ese lugar fuese tan especial para él. 

—¿Cuál es ese sitio a donde vas cuando quieres estar bien, Cassie? 

—No lo sé —reconoció tras pensarlo unos segundos—. Me gusta ir 
al orfanato y pasar la tarde con los niños, o a veces simplemente me 
siento en mi jardín con un libro. ¿Te resulto demasiado simple? 

—Nunca. Me resultas cualquier cosa menos simple. De hecho, eres 
la mujer más compleja que conozco. 

—¿Por qué? 

—Porque te esfuerzas a pesar de que sabes que probablemente 
nunca recibas el reconocimiento que mereces. —Leonard tenía la vista 
perdida en el cielo como si ella no estuviese allí, como si estuviera 
contándole sus secretos a aquella sirena—. Con esos niños, con la 
gente de la parroquia, con tus pacientes... 

—No son mis pacientes, son los pacientes del doctor Butler. —El 
tono de su voz bajó y Leonard se dio cuenta de cuánto le dolía aquella 
afirmación. 

Nunca se había parado a pensar en lo que ella sentiría al tener que 
conformarse con ser la sombra de su padre, a pesar de que superaba 
con creces sus conocimientos. No dependía de ella, ni de su esfuerzo 
ni de su fuerza de voluntad. Las mujeres tenían vetado el acceso a la 
universidad, y, como mucho, podría aspirar a ser comadrona o 
curandera. Poco más. Madres, cuidadoras y abnegadas esposas, la vida 
de una dama de bien se limitaba a eso. 

—Eres buena, Cassie. Muy buena. Mira lo que has hecho por 
Allison con dedicación y un simple ungiiento. Si pudieras acceder a la 
universidad... 

—Pero no puedo. No merece la pena pensar en cómo sería la vida 
si las normas fuesen diferentes. De hecho me he estudiado todos los 
libros que han caído en mis manos, tengo casi los mismos 
conocimientos teóricos que cualquier doctor recién licenciado; y en 
cuanto a la práctica, llevo años ejerciendo en la consulta de mi padre. 
Sé que suena pedante, pero es la realidad. Si pudiera formarme en 
Londres conseguiría ser... No importa. 

—¿Lo has intentado alguna vez? Alguien tiene que ser la primera, 
¿por qué no podrías ser tú? Si ese doctor Simpson es tan importante 
no sería algo descabellado que intercediera por ti. Puedes conformarte 
con ser la curandera del pueblo, o intentar llegar más lejos. 


—No quiero ser la pionera en nada, Leonard. Ni descubrir algo 
trascendental que me catapulte a los libros de historia. —Casandra 
acarició la sien de Leonard con el dorso de los dedos y los deslizó 
hasta enredarlos en su pelo del color del oro. Él cerró los ojos y estuvo 
a punto de ronronear como un gatito—. Mis sueños son más sencillos 
que eso. Me conformo con ser un médico de pueblo, que mis vecinos 
me respeten y confíen en mí. Aunque sé que es algo imposible. 
Cuando mi padre se jubile, soy consciente de que su consulta se 
cerrará para siempre. 

—Eres una mujer tozuda y trabajadora. Dudo que haya algún 
sueño que no puedas alcanzar. 

—No todos los sueños dependen de mí. 

Leonard sujetó su mano y se la llevó a los labios para darle un 
beso tierno en la palma, y a ambos les resultó tan íntimo que se 
sobrecogieron. Aquel momento era extraño, hasta hacía unos días no 
eran más que dos desconocidos y ahora Casandra le estaba contando 
sus sueños. Y él parecía realmente interesado en conocerlos. 

—-¿Cuál es tu sueño, Leonard? 

—Si me hubieras preguntado hace unos años, mi sueño hubiese 
sido que la sirena se hiciera de carne y hueso. Ya te he dicho que fue 
mi primer amor. 

—¿Y ahora? —insistió sin dejar de acariciarle el pelo. 

—Te lo digo si tú me dices quién fue tu primer amor. 

Casandra tardó en contestar; y cuando Leo levantó la vista para 
ver su expresión, vio que estaba sonrojada y había desviado la vista 
hacia la sirena. 

—-Oh, esto se pone interesante. Si te has sonrojado es porque lo 
conozco. Nathan siempre fue el chico más guapo del pueblo, aunque 
Owen era el más dulce, el más atento... 

—Fuiste tú. 

Leonard enmudeció; aunque lo hubiese sospechado alguna vez, no 
esperaba que ella lo reconociese. 

—Era inevitable. Siempre estabas con Charles, con tu aire de chico 
rebelde y esos ojos azules tan enormes. Siempre me ignorabais, pero 
cuando Charles se ponía excesivamente duro conmigo, tú me 
defendías. Como aquella vez que os pillé fumando en los riscos. 

—No paraste hasta que te dejé probar ese maldito cigarro. 


—Sí, ojalá no lo hubieras hecho. Sabía a rayos, casi me ahogo — 
recordó con una carcajada cantarina—. O cuando me defendiste del 
grosero de Ted en aquel baile, o cuando me encontré con aquel 
avispero, o aquella vez que los perros de Rupert se escaparon de su 
finca y me persiguieron por el campo. Apareciste en tu caballo como 
un caballero medieval y me cogiste en vilo justo cuando estaba a 
punto de flaquear. Eras capaz de comportarte como un héroe y hacer 
que esa niña insegura te amara, pero cada vez que eso ocurría volvías 
a ser un cretino y se me pasaba rápidamente. Pero no te preocupes, 
esa etapa ya está superada —aclaró al notar que él estaba tenso. 

—Amarme no es una idea inteligente, y tú eres una mujer muy 
inteligente, Casandra. 

Ella guardó silencio unos segundos, asimilando esas palabras que 
sentenciaban cualquier esperanza que hubiera podido albergar. Él no 
sentía nada por ella, y aunque lo hiciera no estaba dispuesto a dar un 
paso al frente. No le sorprendía, era lo que se esperaba de Leonard 
Craven. 

—¿Y tu sueño? —preguntó de manera distendida como si sus 
palabras no le hubieran dolido, como si nunca hubiera albergado la 
esperanza de que él la amara, de que las cosas entre ellos no fuesen 
tan complicadas y la mochila que llevaban a sus espaldas no pesara 
tanto. Era imposible, él lo sabía, ella también. 

—Los hombres como yo no pueden permitirse tener sueños. —Leo 
se incorporó lo justo para poder llegar a sus labios y la besó con 
ternura, un beso lento e intenso que les hizo olvidar que aquello tenía 
los días contados. 


Capítulo 23 


— ¿Dónde está papá? —preguntó Casandra al entrar en la cocina 
y ver que Meredith estaba sola en la mesa remendando algunas 
prendas. La mujer se encogió de hombros y no se molestó en mirarla, 
dejándole claro que no compartía su decisión de haber pasado la 
noche en casa de los Craven—. Vamos, tía Mery. No seas gazmoña. La 
vizcondesa viuda y el vizconde llegaron ayer, y al ver los progresos de 
Allison me invitaron a quedarme para hablar de ello. 

—Y como la vizcondesa lo pide, nosotros, los plebeyos, debemos 
acatar sus deseos. ¿Qué más hiciste? ¿Te pidieron que recitaras a 
Shakespeare a la pata coja? ¿Te pusieron un gracioso gorrito de bufón 
para que cantases? Esperaba más de ti. 

—Me trataron con respeto, cosa que tú no estás haciendo en estos 
momentos, dando por sentado que mi actitud fue servil. 

—Esa gente tiene la culpa de que tu hermano esté muerto — 
sentenció dando una palmada en la mesa. 

—Eso no lo sabemos. 

—Su relación con esa chica falta de espíritu, eso lo llevó a la 
tumba de una manera u otra. Y nadie me lo puede quitar de la cabeza. 

—¿Dónde está mi padre? —repitió con sequedad. 

—Lleva todo el día en la cama, no ha querido levantarse a pasar 
consulta. 


Casandra dio la espalda a su tía y se dirigió hacia la habitación de 
su padre, temiendo que hubiese caído enfermo. Respiró aliviada al ver 
que no parecía tener otra cosa más que pereza, pero aun así se sintió 
culpable por haberlo dejado desatendido tantas horas. 

Al día siguiente, Ronald se levantó de la cama, pero ante su 
insistencia en pasar consulta ataviado solo con sus pantuflas y su 
camisón de dormir, Cassie se vio obligada a mandarlo de vuelta a su 
habitación y hacer el trabajo ella sola. Allison estaba en un momento 
decisivo de su recuperación, cualquier paso en falso podría hacerla 
retroceder, pero lo más importante era su familia. No podía abandonar 
a su padre cuando estaba así de desorientado, y solo esperaba que 
fuese algo pasajero como en ocasiones anteriores. Ese día no se 
presentó a la mansión de los Richter, ni el día después ni los 
siguientes, y se limitó a enviarle una escueta nota a la familia diciendo 
que por causas personales no podía acudir. Se sentía como si estuviese 
faltando a su deber y ella no era del tipo de personas que se toman las 
responsabilidades a la ligera, cuando se comprometía con algo se 
dejaba la piel. Pero ahora era diferente; y para ser honestos, además 
de la salud de su padre había algo más. No le apetecía enfrentarse a 
Leonard Craven después de lo que había pasado. No sabía cómo debía 
sentirse al respecto. 

Una semana después, su padre parecía haber vuelto al punto de 
partida, desconcertándola, y parecía más despierto de lo que lo había 
visto en mucho tiempo, lo único que la atormentaba era no saber 
cuánto duraría. 

La tarde estaba empezando a expirar, y Casandra se encontraba en 
el patio junto a los macizos de lavanda, revisando las cuentas 
semanales sin mucho afán. El sonido de los cascos de un caballo 
acercándose por el camino la hizo ponerse alerta, aunque supuso que 
sería Owen Waters que solía acudir a visitarlos de cuando en cuando. 
Solo esperaba que no fuera nadie con alguna urgencia de salud, se 
sentía demasiado agotada. Se quedó de piedra al reconocer a uno de 
los hermanos Craven, especialmente al ver que era Nathan el que 
había ido a visitarla, y se puso de pie inmediatamente. 

—¿Allison está bien? —preguntó alarmada. 

—Buenas tardes, señorita Butler. No se inquiete, mi hermana se 
encuentra bien. 


—Disculpe mis modales, milord. Me he preocupado por su 
inesperada visita. 

Él sonrió para quitarle importancia al ver su azoramiento. 

—No tiene que disculparse, quizá no sea una hora muy 
acostumbrada para hacer una visita, pero ya se sabe que en el campo 
no vivimos tan encorsetados como en la ciudad. En fin, no quería 
molestarla, pero el asunto que me trae hasta aquí es importante y no 
quería dilatarlo más. 

—Dígame, lord Richter. —Lo instó sin poder evitar un pellizco en 
el estómago. Un Craven con un asunto pendiente no era muy 
tranquilizador teniendo en cuenta lo obstinados que eran. 

—Hemos estado valorando la posibilidad de que ese doctor amigo 
suyo vea a Allison. 

—El doctor Simpson —apuntó ella. 

—Sí, Leo nos comentó que estaría dispuesto a verla. 

—Me parece una decisión muy acertada, milord. Le escribiré 
cuanto antes para decírselo —dijo emocionada. Estaba encantada de 
servir de puente entre ellos si con eso podía ayudar a mejorar la salud 
de Allison. 

—Se lo agradezco. Nos gustaría volver a Londres en un par de 
semanas. Allison ha aceptado ir con una condición: que usted la 
acompañe. 

Casandra dio un paso atrás, como si temiese que la subiera a la 
grupa de su caballo y la llevara a la fuerza a Londres, y negó con la 
cabeza. 

—Yo... lo siento, lord Richter. No es un buen momento. Mi padre 
está muy delicado de salud, y no puedo dejar la consulta desatendida. 

—Se lo ruego, señorita Butler. Este milagro es obra suya, lo sabe 
muy bien. Allison la necesita para dar este último paso tan decisivo. Si 
necesita ayuda con su padre puedo contratar a alguien para que lo 
cuide mientras usted esté de viaje, pero, por favor, no nos deje ahora. 

—Es muy complicado. ¿Tiene idea de lo que me está pidiendo? 

—Sí, y la recompensaremos por ello. 

—No todo es cuestión de dinero. 

Nathan se pasó la mano por el pelo intentando encontrar el 
argumento perfecto que decantara la balanza a su favor, pero 
Casandra tenía demasiada personalidad para poder convencerla sin 


más. 

—No estamos intentando comprarla. Leo me ha hablado mucho de 
usted, me ha dicho que ha puesto todo su empeño para que Allison 
saliera adelante, ha trabajado duro y con una sensibilidad admirable. 
Se merece que se le reconozca su esfuerzo. Piénselo, Casandra. Si no 
damos este último paso puede que todos los avances se queden en 
nada. 

El vizconde se dirigió a su caballo y montó con agilidad mientras 
Casandra lo observaba en silencio. 

—Piénselo, por favor. —Nathan tocó el ala de su sombrero a 
modo de despedida y emprendió el galope, rezando para que 
recapacitara. 


Casandra miró por la ventanilla del amplio carruaje de los Craven un 
poco sobrecogida por las imponentes mansiones que comenzaban a 
salpicar las calles. Enderezó la espalda, que le dolía horrores por la 
cantidad de horas que llevaban viajando, y pensó en cómo lo estaría 
tolerando Allison, que sentada a su lado apenas había abierto los ojos 
desde la última parada que habían hecho para refrescarse. Estaba 
segura de que no había conseguido dormirse, su cuerpo estaba 
demasiado tenso, pero al menos así evitaba que su madre intentase 
entablar conversación con ella. Cassie pensó en su padre y suspiró 
entrecortadamente. Solo esperaba que no acusara demasiado su 
ausencia. Había aceptado el trato que el vizconde le había ofrecido ya 
que su implicación con Allison era demasiado fuerte para dejarla en la 
estacada. Su tía Meredith no había estado muy contenta con la idea de 
que otra mujer deambulara por su casa, pero la enfermera que Nathan 
había encontrado, una señora de unos cincuenta años de aspecto 
afable y buenas referencias, parecía de fiar. 

Una mezcla de sentimientos la había mantenido inquieta durante 
todo el viaje e incluso los días anteriores, y la culpa la tenía Leonard 
Craven, la forma en la que la hacía arder con una mirada o cómo 
intentaba rozarla sutilmente a la menor ocasión, al retirarle una silla 
para que se sentara o al ayudarla a subir al carruaje. Entre ellos fluía 
una energía electrizante y la conmovía y enardecía a partes iguales. 


No sabía si la madre de los Craven sospechaba algo, pero la miraba 
como su quisiera decirle que conocía sus pecados. Cuando llegaron a 
la mansión de los Richter, cerca de Berkley Square, Casandra se quedó 
sorprendida. La fachada de piedra de color gris claro con molduras 
blancas era muy sencilla y quizá por eso resultaba tan impresionante, 
y denotaba la clase y la fortuna de sus dueños. Cualquiera que pasara 
por allí sentiría envidia de su suerte, sin sospechar que la desdicha no 
siempre hace distinciones entre ricos y pobres. La familia decidió 
cenar en sus habitaciones y Cassie lo hizo con Allison, que, aunque no 
quisiera reconocerlo e intentase fingir que estaba resignada a su 
suerte, estaba visiblemente nerviosa. Casandra también lo estaba, pero 
por motivos bien distintos. A decir verdad tenía todo un surtido de 
razones entre las que elegir: su padre, la consulta, estar en la casa de 
la familia Craven, la cercanía de Leonard... pero sobre todas ellas 
destacaba lo cerca que estaba de conocer al doctor Simpson. Hasta 
ahora él pensaba que estaba hablando con un hombre, ya que ella se 
había tomado la libertad de coger el relevo de su padre para continuar 
con la correspondencia que mantenían, fingiendo que se trataba de su 
hermano. Nunca se lo había dicho explícitamente, pero tampoco lo 
había corregido cuando la llamaba «señor Butler». Solo esperaba que 
no fuese como uno de esos doctores conservadores, la mayoría, que 
veían con malos ojos que las mujeres intentasen hacerse un hueco en 
el mundo de la medicina considerándolas unas intrusas. Necesitaba 
que la recibiera, que la escuchara y que le diera una oportunidad a 
Allison. 


El doctor Simpson tenía un despacho en la universidad en la que 
impartía algunas asignaturas, y Casandra decidió que se sentiría más 
cómoda si para su primera toma de contacto la acompañaba 
solamente Leonard, no soportaría que toda la familia fuese testigo si la 
echaba a patadas de allí. En realidad, hubiese preferido ir sola, pero 
por absurdo que pareciese, no estaba bien visto que una mujer 
deambulara sin compañía por las calles. Y así lo hicieron a pesar de la 
reticencia de la vizcondesa, que parecía estar permanentemente 
preocupada por el decoro y las habladurías. Mientras esperaban en 


aquel pasillo de altos techos, sentados en unas sillas rígidas e 
incómodas, ambos sobrellevaban a su manera el nerviosismo. Leonard 
resoplaba de cuando en cuando mientras movía su pierna derecha 
constantemente y Casandra se tocaba el pelo y se arreglaba los 
pliegues de la falda. Leo la miró con una sonrisa y apretó su mano en 
señal de complicidad, aunque él no supiera la causa de su inquietud 
estaban juntos en esto. 

Unos pasos enérgicos resonaron en los techos abovedados y ambos 
se pusieron de pie. El hombre que apareció ante ellos no encajaba en 
absoluto con la idea que se habían hecho del doctor y se miraron 
confundidos. El joven, que apenas aparentaba tener unos pocos años 
más que Leo, era casi tan alto como él, y por su apariencia no debía 
pasar todo su tiempo encerrado entre libros, ya que su figura era 
bastante atlética, incluso musculosa. Los miró con unos inquisitivos 
ojos verdes y esbozó un intento de sonrisa, aunque su semblante 
parecía sombrío, como si algo le atormentara. Tendió la mano hacia 
Leonard y se la estrechó con fuerza. 

—Buenos días, siento la demora. Soy el doctor Simpson. Supongo 
que usted es el señor Butler. 

Leonard estrechó su mano en un acto reflejo y miró a Casandra 
con el ceño fruncido, sin poder librarse de la sensación de que había 
sido engañado. 

—Yo... Yo soy C. H. Butler. Casandra Butler. 

Un espeso silencio cayó sobre ellos, que no dejaron de mirarse los 
unos a los otros durante unos interminables segundos. 


Aidan Simpson no solía sorprenderse a esas alturas de su vida. Trataba 
con demasiada gente en momentos críticos de sus vidas y tenía claro 
que el ser humano solía recurrir a cualquier artimaña para conseguir 
lo que necesitaba. Su sexto sentido y su instinto, tan necesario en su 
profesión, le hacían detectar las mentiras y las medias verdades a 
varias millas de distancia, por eso le indignaba tanto que Casandra 
Butler le hubiese engañado durante tantos años. 

—Por más que lo intento no logro entenderlo, señorita. Me ha 
faltado el respeto de una manera tan deshonesta que solo la gratitud 


que le debo a su padre me impide echarla de aquí. 

Leonard se revolvió en su asiento al escuchar aquellas palabras, si 
ese mequetrefe se atrevía a hacer algo así no tendría ningún problema 
en borrarle del mapa esos bonitos dientes y arreglarle su perfecta nariz 
griega. Sin conocerlo ya se había hecho una idea sobre ese hombre, el 
típico caballero de tres al cuarto que aprovechaba su encanto para 
escalar en su profesión o en cualquier otro ámbito, engatusando a 
quien hiciera falta, y a cada minuto que pasaba le costaba más 
imaginarlo curando a Allison. 

—No era mi intención, se lo aseguro. Tenía miedo de que al 
descubrir que era una mujer decidiera dejar de escribirme. Sabe tan 
bien como yo que nosotras no somos bienvenidas en las universidades. 
¿Me hubiese enviado esos libros que le pedí, o hubiera compartido 
conmigo sus diagnósticos y sus inquietudes si hubiera sabido quién 
soy? 

—Eso no justifica la mentira. En esta profesión la honestidad es un 
factor imprescindible. ¿Cómo puedo confiar ahora en usted? 

—Soy la misma persona con la que ha hablado, con la que ha 
compartido puntos de vista. ¿Qué diferencia hay? 

—Si me permite interrumpir, doctor Simpson, estoy convencido de 
que Casandra no lo hizo con el afán de burlarse de usted ni de 
conseguir algo de manera egoísta —intervino Leonard cansado de 
escuchar a Casandra suplicar perdón. No había actuado bien, pero no 
permitiría que ese hombre la humillara. Seguro que habría docenas de 
médicos mejor que él dispuestos a ayudarlos—. No importa si es 
hombre o mujer, su vocación es suficiente carta de presentación. Su 
intención es aprender, cosa que los carcamales enmohecidos de esta 
universidad o de cualquier otra no le permitirán, lo que hace 
entendible que recurriera a esa pequeña argucia. Y no crea que lo hace 
por un afán económico. Lo hace para ayudar a los demás a tener una 
vida mejor, un fin loable que con toda seguridad usted mismo abrazó 
cuando decidió ser médico. Si va a echarnos de aquí hágalo de una 
vez, mi hermana necesita ayuda y no tenemos toda la vida para 
malgastarla en su despacho. 

Casandra lo miró con los ojos como platos, sin saber si echarse a 
sus brazos y besarlo hasta la extenuación o golpearlo con el 
pisapapeles de piedra en la cabeza, pero el carraspeo de Simpson la 


hizo desistir de ambas cosas. El doctor se reclinó en su asiento y cruzó 
las manos sobre la mesa, observándolos durante unos segundos. Sin 
decir nada más, sacó varios papeles del cajón de su mesa y los ojeó 
con calma, como si se hubiese olvidado de que estaban en su 
despacho. Eran las notas que había tomado tras leer las cartas de 
Casandra, en las que había realizado algunas anotaciones. Tras varios 
minutos soltó los papeles sobre la mesa como si estuviese cansado de 
leer. 

—¿Por qué no se optó por la amputación? —preguntó con tono 
desapasionado. 

—¿Qué? —Leonard se aferró a los brazos de su asiento como si 
estuviese a punto de coger impulso y saltar a su cuello, solo la mano 
de Casandra sobre su antebrazo lo contuvo. 

—En estos casos tan extremos el dolor suele ser insoportable, un 
dolor que se vuelve crónico. No es una labor piadosa conservar el 
miembro, sino una tortura para el paciente que tendrá que convivir 
con el sufrimiento de por vida. Es una decisión difícil, pero en 
ocasiones es un acto de generosidad. 

—Mi hermana apenas había cumplido diecisiete años cuando 
ocurrió el accidente. No queríamos que su vida estuviese condicionada 
por eso. 

Aidan se mordió la lengua para no añadir que su decisión poco 
valiente la había condicionado de igual manera y se limitó a asentir. 

—Bien, necesito ver a la paciente. Tengo previsto hacer un viaje al 
continente para ver de primera mano ciertos avances que están 
haciendo algunos colegas. Puede que sea de ayuda con el problema de 
su hermana. ¿Tendrían algún inconveniente en que la examinara? 

—Ninguno, ¿sería posible que la viera en nuestra casa? Los 
desplazamientos resultan dolorosos y agotadores para ella, por 
pequeños que sean. 

Simpson asintió y, dando por concluida la visita, se levantó para 
acompañarlos hasta la puerta. 

—Le reitero mis disculpas, doctor. No quería ofenderlo, solo 
quería... 

—Utilizarme para obtener lo que quería —terminó la frase por 
ella. Al ver que ella palidecía sonrió, consciente de que había sido 
demasiado brusco—. Supongo que cuando la vocación nos corre por 


las venas no es posible renunciar a ella. Puede que yo en su situación 
hubiese hecho lo mismo. Pero no vuelva a engañarme, C. H. Butler, o 
no volveré a confiar en usted. 

Casandra se marchó con el ánimo un poco más ligero, todo lo 
contrario que Leonard, cuyo humor parecía contagiado de los oscuros 
nubarrones que encapotaban el cielo. 


Capítulo 24 


Unos suaves golpes sonaron en la puerta de la habitación de 


Casandra y no tuvo tiempo de contestar antes de que esta se abriera y 
alguien entrara. No se giró, permaneció allí, de pie frente a la ventana 
que daba a la bulliciosa calle, con la vista clavada en los carruajes y la 
gente que deambulaba de allá para acá cobijados bajo sus paraguas. 
No necesitó mirar hacia atrás para saber que nadie más que Leonard 
se atrevería a entrar en su habitación y cerrar con llave. Su perfume 
ligero y masculino, el calor de su cuerpo pegándose a su espalda y el 
ronroneo ronco de su garganta mientras depositaba un beso en su 
nuca fueron suficientes para desarmarla. 

—¿Estás más tranquila? —preguntó tras mordisquear su oreja, 
haciendo que su respiración se detuviese. 

Ella asintió. No le apetecía hablar, dar explicaciones de por qué se 
había comportado de una manera tan vergonzante e infantil; y cuando 
Leo había intentado preguntarle, se había encontrado con una firme 
pared. 

—Todos hacemos cosas de las que no nos sentimos orgullosos. 
Somos humanos, y los humanos cometemos errores —intentó 
consolarla, aunque ante su nula respuesta decidió que quizá fuese más 
efectivo optar por distraerla de sus pensamientos—. ¿Sabes? Me excita 
mucho que tengas una parte un tanto perversa, estaba empezando a 


sentirme un poco acomplejado en comparación. 

Leonard acarició sus caderas y tiró de ella, pegándola a su 
erección y arrancándole una risita nerviosa, mientras seguía 
mordisqueando su cuello. 

—No deberíamos hacer esto. Tu madre está a unas pocas 
habitaciones de aquí. 

—Gracias a Dios las paredes de esta casa son muy gruesas — 
contestó subiendo hasta sus pechos y acariciándolos por encima de la 
ropa. 

—Leo, esto no está bien —susurró entrecortadamente cuando él 
desabrochó los botones de su vestido para dejar sus senos al 
descubierto. Como si hasta ese momento no hubiese sido consciente 
de lo que estaba pasando, jadeó y se tapó con las manos. Estaban 
delante de una ventana que daba a la calle, a la vista de cualquiera 
que mirase hacia la planta superior. 

—Schh, tranquila. Toda esa gente está demasiado concentrada en 
sus problemas, con sus cabezas gachas y sus vidas tristes y 
apresuradas. 

—Pero... 

Leonard ahogó su queja sujetándola del mentón y girando su 
rostro hacia él para poder besarla con intensidad, tanta que apenas la 
dejó respirar. 

—Apoya las manos en la repisa de la ventana —ordenó, aunque 
ella estaba muy aturdida por su atrevimiento para obedecer. Leonard 
sujetó sus muñecas y llevó sus manos hasta allí haciendo que se 
inclinara ligeramente hacia delante—. Así estás perfecta. 

Casandra miró hacia la calle y comprobó que lo que había dicho 
Leo era cierto, la gente caminaba sin mirar a su alrededor, 
ensimismados en su realidad y sin ver lo que tenían a un palmo de sus 
narices. Cerró los ojos cuando él levantó sus faldas desde atrás y 
comenzó a acariciar sus muslos con delicadeza. Las sensaciones eran 
tan intensas que pensó que sus piernas no la sostendrían, pero se 
limitó a cerrar los ojos y sentir. Quería ser tocada por él con ese 
descaro casi obsceno con el que lo hacía, quería dejarse llevar y ser la 
mujer que él deseaba, aunque no hubiera amor. Porque no lo había, 
¿verdad? La pregunta la hizo envararse unos instantes, pero la olvidó 
en cuanto Leo se inclinó tras ella y, tras quitarle la ropa interior, le 


ordenó que abriera más las piernas. Y ella obedeció. La boca de 
Leonard comenzó a subir por los muslos de Cassie mientras sus manos 
le masajeaban las caderas y el trasero, y ella estuvo a punto de gritar 
cuando se acercó a su intimidad. Su lengua se movió en pequeños 
círculos, presionando con más intensidad cada vez, haciendo que se 
estremeciera. A Cassie ya no le importaba que los transeúntes mirasen 
hacia arriba, hubiera sido incapaz de parar aunque medio Londres 
hubiese detenido sus quehaceres para contemplar su desvergiienza. 
Leo se incorporó presionando su cuerpo contra el suyo, con la 
respiración agitada, y ella acusó su ausencia al instante. Quería que 
siguiese tocándola, quería que la llevase al clímax como la vez 
anterior, sin más pretensiones, solo el deseo de complacerse. 

—Me muero por estar dentro de ti —susurró Leonard con la boca 
pegada a su nuca. 

—Hazlo —suplicó mientras movía la mano hacia atrás para 
alcanzar la erección de Leo, que se quedó sin respiración durante unos 
segundos—. Hazlo, maldita sea. Te necesito y sé que tú también. 

—No debemos, Cassie. Esto puede cambiarlo todo. 

Ella giró al fin para enfrentarlo y vio la lucha que se libraba en su 
interior reflejada en sus ojos. 

—No, seremos las mismas personas que ayer, que hace años. ¿Qué 
podemos perder? 

A Leo se le ocurrieron al menos una docena de cosas y sabía que si 
se esforzaba se le ocurrirían unas cuantas docenas más, pero su 
cerebro se licuó en cuando ella se puso de puntillas para besarlo y 
volvió a acariciar su sexo. Daba igual lo que pudiese perder, ganaría 
un instante con Casandra, un instante en el que ella sería suya, sin 
pasado, sin futuro, sin dolor, y eso se le antojaba más que suficiente. 

Le devolvió el beso con pasión renovada y la cogió en brazos para 
llevarla hasta la cama. Se desnudó sintiéndose poderoso solo porque 
ella lo observaba con mirada de deseo, sin apartar la vista de su 
cuerpo, sin pudor, solo con unas ganas imposibles de disimular. 
Cuando estuvo desnudo la ayudó a deshacerse de su vestido, 
disfrutando igual que había hecho ella de cada pedazo de piel que 
quedaba expuesto. Se quedaron de pie uno frente a otro, mirándose a 
los ojos durante unos segundos, dándose tiempo a asimilar lo que iba 
a pasar, hasta que Leo la cogió en brazos para depositarla sobre el 


lecho. Se tumbó sobre ella y la sensación de sus cuerpos, sus pieles y 
sus sexos en un contacto tan íntimo lo sobrecogió. Nunca había 
sentido esa especie de comunión con nadie, no se había esforzado 
demasiado en que aquello fuera especial ni para él ni para las mujeres 
con las que compartía el lecho. Placer por placer, nada más. Y sin 
embargo ahora no tenía que esforzarse para que lo fuera. Ver los ojos 
limpios e intensos de Casandra mirándolo con esa entrega, sentir su 
excitación, era suficiente para hacerlo flotar y soñar con algo más. 
Negó con la cabeza, no podían permitirse soñar, pero sí sentir. La besó 
con ternura, explorando su boca con su lengua con tanta intensidad 
que Cassie gimió y se retorció bajo su cuerpo. Sus dedos buscaron la 
humedad entre sus muslos y sonrió contra su boca al sentir su 
excitación. Ella estaba preparada y él desesperado por darle lo que 
anhelaba. Entró en ella con cuidado al notar que se tensaba con 
incomodidad, pero sus ojos avellana le indicaron que no se detuviera. 
Era suya, por un instante efímero, Casandra estaba entregada a él por 
entero, y egoístamente no quería que terminase nunca, porque él 
también era suyo. Se movió en su interior despacio al principio hasta 
que sus cuerpos marcaron el ritmo, con entrega, con una pasión que 
apenas podían controlar, hasta que el placer los envolvió haciéndolos 
vibrar y devolviéndoles la vida que no sabían que habían perdido 
hacía tanto tiempo. 


Los Craven esperaban en la salita de té con el mismo nerviosismo que 
si alguien de la familia estuviese a punto de dar a luz, mientras 
Casandra y el doctor Simpson examinaban a Allison. En realidad 
Cassie solo tomaba las notas que Aidan le dictaba como si fuese una 
estudiante aplicada, mientras él palpaba el tobillo, el pie deformado y 
el resto de la musculación de la joven, tan concentrado que ni siquiera 
la miró a la cara. 

—Bien —dijo al fin levantando la vista para mirar a Allison a los 
ojos. Guardó silencio unos segundos y ella temió que hubiese visto 
algo malo o que hubiese leído sus pensamientos, ya que llevaba un 
buen rato insultándolo para sus adentros por su trato frío y despótico 
—. Creo que me he hecho una idea bastante precisa de su situación, 


señorita Craven. Cuando regrese de mi viaje volveré a examinarla y le 
expondré cómo podríamos enfocar su problema. 

—¿Cuando vuelva de viaje? —se atrevió a preguntar, indignada—. 
He viajado durante días para esto, para que me trate como si... como 
si... 

—Como si fuese una paciente con un problema que se debe tratar 
con ciertos métodos de los que ahora mismo no dispongo. Una 
pataleta no cambiará nada a su alrededor, la vida seguirá su curso, y 
usted habrá perdido su energía y su buen humor. 

Allison abrió los ojos como platos ante el desaire y miró a 
Casandra esperando que la defendiera, pero ella fingía revisar las 
notas intentando que no se le escapase una sonrisa. 

—Voy a hablar con su familia, nos veremos a mi vuelta si sigue 
interesada en que sea su médico. Mientras tanto continúe con los 
masajes, le hacen mucho bien. Señoritas... 

Aidan se puso la chaqueta y, tras una breve reverencia, se marchó 
dejándolas solas. 

—«¿Ese cretino es el doctor tan afamado del que hablaste? Porque 
dudo que ni siquiera sea médico. Los médicos no son como él —se 
quejó Allison cruzando los brazos como una niña enfurruñada. 

—¿Quieres decir fuertes, guapos y con unos ojos verdes que te 
dejan sin respiración? —bromeó Cassie, que se había percatado de que 
Allison se sonrojaba al mirar a Aidan—. Supongo que un anciano con 
barriga y un poblado bigote se acerca más a tu idea, pero no creo que 
su profesionalidad vaya ligada a su aspecto. 

Allison estaba dispuesta a seguir quejándose del trato tosco del 
doctor, pero Casandra la interrumpió. Quería hablar de nuevo con 
Simpson para disculparse antes de que abandonase la mansión y salió 
tras él para alcanzarlo. Lo encontró en el jardín hablando con Nathan, 
que en ese momento le estrechaba la mano para despedirse de él. 

—Doctor Simpson, ¿tendría un minuto? —Lo detuvo cuando ya 
enfilaba el camino para marcharse. El vizconde la miró con 
curiosidad, pero no dijo nada, y tras hacerle una breve inclinación de 
cabeza entró en la mansión dejándolos solos. 

—Sí, por supuesto. 

—Doctor, yo... me siento muy avergonzada por mi 
comportamiento —reconoció retorciéndose las manos y evitando 


mirarlo a la cara—. Sabía que tendría que contarle que era una mujer 
tarde o temprano, pero sus cartas eran muy importantes para mí. 

—No es necesario que vuelva a disculparse. —Aidan pareció un 
poco molesto por su insistencia. Le hizo un gesto con la mano para 
que lo acompañara mientras se dirigía a la salida y ambos 
emprendieron la marcha dando un paseo—. Verá, señorita Butler. Mi 
familia se dedica a la abogacía y mi padre no veía con buenos ojos que 
yo fuese médico. Tuve que pelear duro para conseguir mi sueño así 
que puedo entender lo que usted siente, aunque por supuesto mis 
dificultades no son comparables con las de cualquier mujer que quiera 
labrarse un futuro en este mundo de hombres. 

—Labrarse un futuro —repitió ella pensativa—. Suena muy bien, 
pero por desgracia también suena casi imposible. 

—El mundo está cambiando, Casandra. ¿Me permite que la tutee? 
—Ella asintió y ambos se detuvieron frente a la verja de hierro que 
daba a la calle—. No sé si habrá oído hablar de Elisabeth Blackwell, se 
convirtió en la primera doctora de Estados Unidos en 1849. Ella es 
una pionera y aquí hay muchas otras mujeres que están siguiendo sus 
pasos. Puede que aún no dejen que las damas puedan ir a la 
universidad, pero conozco a algunas de ellas que se están formando 
con doctores de mente más abierta y son realmente brillantes. Hay 
que derribar muchas barreras, sobre todo las de los pensamientos 
anticuados y cobardes que las ven como una amenaza. Pero tiene que 
intentarlo. Si me lo permite, cuando vuelva de mi viaje, podría hablar 
con algunos contactos, quizá pueda tener una oportunidad. 

—¿Lo cree en serio? —preguntó emocionada. 

—Mire lo que ha conseguido con esa chica. Y lo que hace cada día 
con sus pacientes. Lo único que puedo decirle es que no desista, siga 
trabajando duro y tarde o temprano obtendrá su recompensa. 

Casandra asintió con los ojos brillantes por las lágrimas que 
querían derramarse por la emoción, nunca se había atrevido a soñar 
con ello, pero ¿y si fuera posible? ¿Qué podría perder por intentarlo? 


Capítulo 25 


Meredith, sentada junto a la cama de su cuñado, apretó su mano y 
su ánimo se desplomó al ver que no reaccionaba. No sabía qué le 
habría pasado por la cabeza para levantarse en mitad de la noche y 
ponerse a deambular por la casa a oscuras, puede que estuviese 
desorientado o quisiese bajar a la cocina a buscar algo, ya no 
importaba. El desenlace había sido terrible y todavía se estremecía al 
recordar el sonido de su cuerpo al golpearse contra el suelo, tan 
rotundo que incluso la había despertado de su sueño. El doctor que 
había acudido a visitarlo le había diagnosticado magulladuras y 
posiblemente una costilla rota a juzgar por el dolor, pero eso no era lo 
peor, algo parecía haber desencadenado el caos en su cabeza. O puede 
que ese caos hubiese desencadenado la caída. Nunca lo sabrían, pero 
la cosa no pintaba nada bien. Apenas mantenía los ojos abiertos, solo 
gemía desconsolado, y en las últimas horas había empezado a hablar 
en sueños llamando a su madre. 

—No quiero ser pájaro de mal agúero —dijo Abigail, que había 
acudido a ayudar a Meredith y a llevarles un poco de caldo para que 
pudieran echarse algo caliente a la boca—. Se dice que cuando los 
enfermos creen hablar con sus madres es porque ellas han venido a 
buscarlos para llevárselos al más allá. 

Meredith levantó la vista cansada y la miró, y contra su costumbre 


no dijo nada. Se dirigió hacia el escritorio de su cuñado y escribió una 
nota, sin florituras, ni disimulos ni dramatismo, solo la verdad tal 
cual. Cerró el sobre con lacre y le pidió a Abigail que fuese hasta el 
pueblo para enviarla. Casandra tenía que regresar cuanto antes o 
puede que no llegase a tiempo. 


Cassie se despertó sobresaltada, empapada en sudor y con el corazón 
retumbando en su pecho. No podía recordar la pesadilla que la había 
llevado a ese estado, lo único que sabía era que Charles y su padre 
aparecían en ella. Se levantó, apuró de un trago el vaso de agua que 
había en su mesita y luego se dirigió hacia la ventana donde el día 
anterior Leo la había acariciado hasta hacerla enloquecer. Parecía que 
había ocurrido hacía mil años. Lo que sí tenía muy presente todavía 
era el efecto de sus caricias y sus besos en la piel, esa corriente que la 
recorría uniéndola a él y la conexión que surgía entre ellos cuando se 
miraban a los ojos. Y no sabía qué hacer con todo eso más que 
relegarlo al rincón más oscuro y recóndito de su corazón. Un corazón 
que latía con demasiada fuerza cuando Leonard Craven —ese cretino, 
insufrible, bocazas e insoportable—, estaba cerca. Un corazón que se 
había enamorado sin pedirle permiso, sin previo aviso, sin razón, sin 
lógica alguna, pero de una manera tan profunda que ya no entendía la 
vida sin ese sentimiento. Un sentimiento que no podía y no debía ser 
correspondido. Si hubiera sido la chica sensata que solía ser se hubiera 
metido de nuevo en la cama, y sin embargo cogió una liviana bata de 
seda y se dirigió sin hacer ruido hacia la habitación de Leo. Necesitaba 
un abrazo que aliviara la desazón que le había provocado ese sueño 
que no podía recordar. Se convenció a sí misma que solo sería eso, un 
abrazo fuerte que recolocara sus emociones en su sitio y volvería a su 
habitación, nada de tórridos besos ni caricias y, mucho menos, nada 
de hacer el amor. Se había entregado a la pasión sin pensar en las 
consecuencias y no se arrepentía, cómo hacerlo si había sido la 
experiencia más increíble de su vida. Ella, en el fondo de su alma, 
sabía que no estaba destinada a encontrar un marido y casarse, como 
habían hecho sus amigas; su vida había ido por otro camino muy 
diferente, la muerte de Charles la había empujado en otra dirección. 


Por eso no había sentido ningún miedo a entregarse a él. 

Llamó con sigilo a la puerta de Leo y se olvidó de respirar 
mientras esperaba a que él abriera. Cuando al fin lo hizo, Leo tiró de 
su brazo para hacerla entrar en su habitación y que nadie la viera allí. 
Todos se habían retirado a sus habitaciones antes de lo normal, ya que 
su madre estaba de un humor de mil demonios a consecuencia de la 
respuesta de Simpson. Ella había esperado que gracias a su título y su 
influencia el doctor lo dejase todo para dedicarse en cuerpo y alma a 
su hija inmediatamente, y no concebía que hubiese mantenido sus 
planes de salir de viaje por más que su hijo Nathan le explicase sus 
motivos, lo que había desencadenado una discusión. Lo único que 
faltaba era que alguien viera a Casandra entrando en su habitación 
para empeorar la ya de por sí tensa situación familiar. 

—Perdóname, no debería haber venido, pero necesitaba un 
abrazo. 

Leonard estuvo encantado de dárselo, y sin decir nada la apretó 
contra su pecho y la rodeó con sus brazos. Ella percibió 
inmediatamente el olor a licor y se arrepintió un poco de estar allí, no 
le gustaba la versión de Leo que ahogaba sus problemas en alcohol, y 
eso la llevó a pensar qué podría preocuparle para llevarlo a beber. 
Quizá fuese lo que había ocurrido con ella la noche anterior, Leonard 
era un caballero después de todo y puede que se sintiese obligado por 
su honor a cumplir con ella y proponerle matrimonio. No lo 
soportaría, si él la consideraba una mancha que limpiar la destrozaría. 

Leonard notó que se tensaba y se separó un poco para mirarla a 
los ojos. 

—Estoy encantado de que estés aquí. Yo también necesitaba ese 
abrazo —reconoció él, aunque sin demasiada convicción en la voz, la 
verdad era que necesitaba estar solo. 

Desde el día que Charles murió había vivido torturado por la 
culpa, pero ya que había sucumbido a lo que sentía por Casandra ese 
veneno era aún peor. Ahora entendía a Charles y por qué le había 
ocultado sus sentimientos por Allison. Habían hecho un juramento 
absurdo de no mirar a sus respectivas hermanas con ningún tipo de 
intención amorosa, pero quién mejor que ellos para respetarlas. Jamás 
le haría daño a Casandra, no solo porque fuera la hermana de su 
mejor amigo, sino porque ella se merecía la felicidad. Y él estaba 


demasiado roto por dentro para poder dársela. Por mucho que la 
desease, por mucho que la amase, él no podía construir una relación 
sobre las arenas movedizas de las mentiras y los secretos. Había 
perdido a Charles, y en ese mismo momento, había perdido a 
Casandra, mucho antes siquiera de tenerla, antes de saber lo 
importante que sería para él, antes de necesitarla para respirar. La 
vida sin Casandra se avecinaba gris y dolorosa y durante una décima 
de segundo pensó en la desesperación que sintió Allison al enterarse 
de la muerte del hombre que amaba. 

Se alejó de Casandra sin poder evitarlo y se dirigió hacia la mesa 
para coger la copa que había dejado a medias. 

—Leonard, ¿estás bien? 

Él dedicó unos segundos a contemplar el licor ambarino como si 
pretendiera encontrar la solución a sus problemas allí dentro, y al 
final lo apuró de un trago. 

—Sí, estoy bien. Yo siempre estoy bien porque a mí todo me da 
igual, Casandra. Lo sabes. Siempre me has dicho que soy mezquino y 
egoísta, pero eres tan buena persona que piensas que en el fondo hay 
un resquicio de humanidad en mi interior. 

—No sé a qué viene ese arrebato de autoflagelación, pero... 

—Vienes pidiéndome un abrazo como si yo fuera especial y con 
eso pudiera aliviar tus preocupaciones. 

—Es la verdad, Leo. Me reconfortas. 

—Si supieras cómo soy en realidad, Casandra, lo que soy capaz de 
hacer... 

Leonard cogió la licorera para llenarse de nuevo la copa, pero ella 
se la quitó de las manos con un gesto brusco y la escondió a sus 
espaldas. 

—Ya basta, dime por qué estás así. 

—Porque soy un jodido hijo de puta. 

Ella parpadeó como si hubiera recibido un golpe, sin entender 
absolutamente nada. 

—Será mejor que me marche, mañana cuando estés más 
tranquilo... 

Leonard alargó la mano y dejó que la cadena de oro que llevaba 
enredada entre los dedos se deslizara ante los ojos de Casandra, que se 
quedó petrificada mirando la medalla dorada que se balanceaba 


rítmicamente. Alargó los dedos para tocarla y se dio cuenta de que 
estaba temblando. 

La imagen de Charles en mangas de camisa desayunando en la 
mesa de la cocina y bromeando con la tía Meredith acudió rauda a su 
mente. La cadena brillaba en su cuello y su tía la sujetó para 
acercársela y verla mejor. Charles se sonrojó y la guardó dentro de su 
camisa, abrochándose los botones con rapidez. Ambas intentaron 
sonsacarle entre risas de dónde la había sacado, deduciendo que era el 
regalo de una enamorada, pero él se negó a confesar. El recuerdo 
resultó tan doloroso que el pecho le dolía al respirar. 

—Es de Allison. Se la regaló a Charles como símbolo de su amor 
eterno. Romántico, ¿verdad? 

—¿Por qué la tienes tú? —preguntó temerosa de conocer la 
respuesta. Como había supuesto, Leonard tenía las piezas del puzle 
que a ella le faltaban y esa carga pesaba demasiado. 

—Porque yo estuve allí, Casandra. Yo tuve la culpa. —Le arrebató 
la licorera y bebió directamente de ella. Sabía que a partir de ese 
instante ella lo odiaría, pero eso era lo justo, no se merecía que 
Casandra lo mirase con ojos de admiración. Así tenía que ser—. 
Charles estaba distinto, distraído, esquivo... pero supuse que se le 
pasaría. No podía imaginarme que estuviese seduciendo a mi hermana 
a mis espaldas. Era mi mejor amigo, habría matado por él. No sé cómo 
pudieron mantenerlo en secreto durante tanto tiempo, pero cuando lo 
descubrimos ya era tarde. Por supuesto que los Craven no podían 
permitir que Allison dilapidara su futuro antes siquiera de su 
presentación en sociedad, pero todo pasó tan rápido que no tuvimos 
tiempo de reaccionar. Se amaban tanto que no les importaba nada 
más y decidieron fugarse y casarse en secreto. Todos nos enfadamos al 
enterarnos de sus planes, pero yo entré en cólera. Mi madre encerró a 
mi hermana en su habitación para evitar que acudiera a su cita y yo... 
le dije a Owen que fuese a buscar a Charles. Me había traicionado y 
exigía una reparación. 

—¿Qué tipo de reparación? Era tu mejor amigo, ¿no bastaba con 
que se casara con ella? Sus intenciones eran honestas. —La voz de 
Casandra sonó entrecortada y en ese momento ella entendió que quizá 
hubiese sido más feliz sin conocer la verdad. 

—No fue honesto conmigo. Me ocultó la verdad. Ahora parece tan 


absurdo... pero en ese momento no estaba en mis cabales. Me 
obcequé. Lo cité en los riscos y él acudió. —Leonard se sentó en el 
borde de la cama y enterró la cabeza entre las manos. Se sorprendió al 
sentir que Casandra lo tocaba con suavidad para retirarlas y poder 
verle los ojos. Sin ira, solo con la necesidad de saber—. Ojalá no lo 
hubiera hecho. 

—¿Qué pasó? 

—En cuanto se bajó de su caballo le asesté el primer puñetazo. Él 
lo recibió sin defenderse y no intentó devolverme el golpe. Parecía 
que quería que lo castigara. Le apunté con mi pistola de duelo y 
tampoco se movió. Sabía que sería incapaz de dispararle. Yo solo era 
un fanfarrón sobrepasado por lo que estaba ocurriendo. Me miró y 
solo me dijo dos palabras: «La amo». 

Soltó una carcajada desdeñosa, odiándose a sí mismo por haber 
sido tan imbécil. Miró a Casandra, que parecía haberse quedado sin 
alma, totalmente pálida y carente de expresión. 

—Necesitaba mi pequeña venganza para sanar mi orgullo. Me 
lancé hacia él dispuesto a darle una lección con mis propias manos, 
pero ¿cómo se puede pelear contra alguien que no se quiere defender? 
Entonces reconocí la cadena que colgaba de su pecho, ya que Allison 
había discutido con mi madre al decirle que la había perdido, y se la 
arranqué de un tirón. Eso fue lo único que lo hizo reaccionar. Una 
maldita joya sin apenas valor que simbolizaba el amor que Allison le 
profesaba. Se lanzó sobre mí y caímos rodando por el suelo, ante las 
miradas espantadas de Owen y Nathan, que no podían hacer nada 
para detenernos. Estábamos al borde del precipicio y lancé la cadena 
lo más lejos que pude sabiendo que eso le haría más daño que 
cualquier golpe. Charles se olvidó de mí, de mis gritos y de las 
súplicas de los demás. Solo podía pensar en recuperar esta maldita 
cadena de oro. La luna iluminaba los riscos, pero no fue suficiente. 
Resbaló y... se golpeó la cabeza. Corrí hacia él para ayudarlo sin 
importarme correr la misma suerte, no podía creer que aquello 
estuviese pasando. Mi reacción desmesurada provocó aquella 
desgracia. Cuando llegué hasta él ya era tarde. Entonces la luna lo 
iluminó haciendo brillar la cadena que llevaba en la mano. La había 
encontrado. Charles la habría encontrado en medio del mar o dentro 
de un volcán. La cogí sin saber por qué y todavía no he reunido 


fuerzas para dársela a Allison. 

—¿Le habrías disparado si él hubiese aceptado el duelo? — 
preguntó Casandra sin ninguna inflexión en la voz—. Querías matarlo, 
y sin embargo acudiste a salvarlo. 

—No. No quería matarlo. Me hubiera arrancado las manos antes 
de hacer algo semejante. Estaba ofuscado, en lo único que podía 
pensar era en darle un escarmiento, en mostrarle que no iba a salirse 
con la suya. Quería desahogarme, pero si hubiera podido cambiarme 
por él en ese momento lo habría hecho. Habría muerto por él, habría 
muerto en su lugar. Lo quería más que a mi propio hermano. 

Casandra se alejó de él y permaneció inmóvil en el centro de la 
estancia unos segundos interminables, encajando toda la información. 
Owen había sido quien le había dado la noticia, el mismo que había 
acudido con frecuencia tras el funeral a visitarlos y ofrecerles un poco 
de compañía y consuelo. Durante una de esas visitas, una tarde en la 
que su padre y él se pasaron con el licor, les había contado que 
Charles y Allison estaban enamorados, que los Craven se habían 
opuesto a la relación y eso lo había desencadenado todo, y que 
además ella había sufrido un accidente esa misma noche. Nadie creyó 
que su caída hubiese sido fortuita, pero todos guardaron un respetuoso 
silencio al respecto. Ahora sentía cualquier cosa menos respeto por 
todos ellos. Si creía la versión de Leonard, y no tenía por qué no 
hacerlo, Charles había sufrido un accidente, él no tenía la culpa, y sin 
embargo... Ahora entendía que se torturase y se sintiese culpable por 
ello al igual que entendía que Allison guardase rencor hacia su 
familia. Si Leonard no lo hubiera retado, si no hubiera lanzado la 
cadena a los riscos... 

—No quiero volver a verte. 

Tras estas palabras, Casandra giró sobre sus talones y se marchó, 
dejándolo a solas con sus remordimientos. El silencio fue tan 
ensordecedor que tuvo la sensación de que sus oídos explotarían en 
cualquier momento, pero no ocurrió nada. Simplemente tomó 
conciencia de lo solo que estaba. 


Capítulo 26 


Casnda dio las gracias al cochero y al lacayo de los Craven, que la 


habían traído desde Londres. Ignoraba si Leonard había hablado con 
su hermano, pero lord Richter no hizo ninguna pregunta cuando la 
mañana siguiente de conocer la verdad ella le pidió que le facilitara 
un medio para volver a casa. Nathan se limitó a expresarle su 
agradecimiento y su deseo de que su familia la hubiera tratado de 
manera correcta. Ella no contestó. Sabía que cualquier paso en falso 
haría que la fachada serena que había construido se desmoronara y lo 
que menos deseaba era mostrar su debilidad frente al vizconde. 

Cuando entró en el jardín de su hogar, una especie de pálpito le 
dijo que algo no andaba bien. No había ropa tendida, ni salía ningún 
ruido de la cocina, donde a esas horas Meredith debería estar 
preparando el almuerzo. La casa estaba mortalmente silenciosa y el 
sonido de la puerta al chirriar sobre sus goznes sonó con eco en su 
interior. Definitivamente algo iba mal, podía notarlo en el aire, en la 
energía que vibraba sobre los muebles y las paredes. 

—¿Casandra? —Su vecina Abigail apareció por el pasillo 
limpiándose las manos en un delantal, con expresión compungida. 

—Abigail, ¿qué ocurre? ¿Dónde está mi padre? ¿Y mi tía? 

La mujer no tuvo tiempo de contestar, apenas señaló con la mano 
el piso de arriba. Casandra subió por las escaleras a la carrera. 


Cassie se detuvo en seco frente a la puerta entreabierta de la 
habitación de su padre y comenzó a musitar una oración, una súplica 
más bien. «Que no haya muerto, por favor, Señor. No puedo perderlo 
a él también». 

Tomó aire, se secó las lágrimas con brusquedad y entró en la 
habitación. Meredith, sentada en una silla junto a Ronald, levantó la 
vista para mirarla, parecía tan agotada que tuvo la sensación de que 
no la había reconocido. La enfermera que los Craven habían 
contratado se levantó de su silla y salió de la habitación en silencio 
tras hacerle una reverencia, para dejarles un momento de intimidad. 
Su padre, más pálido de lo que parecía humanamente posible, 
respiraba con dificultad. Se lo veía más delgado a pesar de que solo 
habían transcurrido unos pocos días y Casandra lo supo, como una 
premonición, o puede que fuese porque había asistido a muchos 
pacientes en sus últimos momentos. Su padre se iba. 

Ronald abrió los ojos al escuchar la voz de su hija junto a él, por 
primera vez en todos esos días, y la miró esbozando una sonrisa. Sus 
labios se movieron pronunciando su nombre, aunque no pudo emitir 
ningún sonido. Suspiró al sentir la mano de Casandra acariciando su 
rostro y volvió a cerrar los ojos, esta vez respirando con tranquilidad. 

Casandra no se movió de su lado durante los dos días siguientes, 
dormitando en la silla con la cabeza apoyada en la cama y comiendo 
lo que Meredith y Abigail le llevaban a la fuerza. Su cerebro se negaba 
a pensar. El recuerdo de lo que había ocurrido con Leonard había 
quedado relegado a un rincón; y cada vez que su imagen se atrevía a 
filtrarse en su cabeza, ella la espantaba, intentando ignorar el pellizco 
doloroso que dejaba a su paso. Cassie se había quedado dormida antes 
del amanecer, acurrucada en su asiento, y había soñado con Charles. 
Lo había visto entrar en la habitación para darle un beso en la frente a 
su padre y después se había acercado hasta ella para darle un abrazo. 
Cuando abrió los ojos todavía podía sentir la fuerza de sus brazos 
rodeándola y comenzó a llorar con una mezcla de sensaciones en su 
interior. Había sido tan real que se sintió reconfortada. Echaba de 
menos sus abrazos de oso, sus tirones de pelo y sus bromas pesadas, y 
la furia que sintió al perderlo se había disipado dejando paso a una 
pena más serena, algo con lo que tendría que vivir siempre. Sujetó la 
mano de su padre y vio que estaba fría y que su respiración se había 


vuelto superficial, apenas un hilo de aire que lo unía a la vida. Se 
tumbó junto a él y apoyó la cabeza en su pecho como cuando era 
niña, con cuidado de no hacerle daño. A los pocos minutos sintió 
cómo su padre exhalaba con fuerza, y tanteó su pecho buscando su 
corazón, que había dejado de latir. Permaneció allí llorando en 
silencio hasta que Meredith apareció un buen rato después. 


La carta llegó a la mansión de los Craven el día después de la partida 
de Casandra, de manos de un comerciante de la comarca que iba a 
Londres con frecuencia —había accedido a llevarla por su amistad con 
Abigail—, y les contó brevemente la situación en casa de los Butler y 
el motivo de la misiva. Leonard agradeció que el destino hubiese 
hecho que Casandra se fuese a casa antes de tiempo. Nadie de la 
familia había imaginado que se trasladarían con urgencia de vuelta a 
Snowfields debido al estado de salud de Ronald Butler, pero así era. La 
situación entre las familias había cambiado. Celeste decidió quedarse 
en Londres, alegando que su salud no le permitiría un nuevo viaje 
haciendo tan poco tiempo que habían vuelto, a pesar de que estaba 
tan fresca como una rosa, pero al menos no puso ninguna pega a que 
sus hijos se marchasen, Allison incluida. Leonard no sabía si sería bien 
recibido o si ella querría verlo, pero no podía permitirse quedarse en 
Londres como si no le importase. 

Cuando llegaron, Butler ya había fallecido, aunque al menos 
pudieron acudir al responso. Allison también fue, a pesar de que era 
consciente de que todas las miradas estarían puestas sobre ella, la 
pobre chica desvalida y tullida de los Craven. Pero el doctor Butler no 
solo era el padre de Casandra, también era el padre del hombre al que 
le había entregado su corazón y de alguna manera se sentía unida a 
ella en su dolor. Cuando ambas se encontraron en la iglesia se dieron 
un abrazo, ese que no pudieron darse cuando perdieron a Charles, sin 
importarles lo que pudieran pensar los demás. Leonard fue un poco 
más discreto, puede que porque no consideraba que aquel fuese su 
sitio o puede que por cobardía, y solo acudió al cementerio. Casandra, 
del brazo de su tía Meredith, percibió su presencia antes de verlo. Lo 
buscó con la mirada y lo vio junto a un árbol, demostrándole que 


estaba allí, pero sin inmiscuirse, observándola con una expresión 
indescifrable en el rostro. Se tocó el ala del sombrero en un gesto casi 
imperceptible de respeto que ella no correspondió, estaba demasiado 
entumecida por el dolor para hacerlo, pero su presencia allí al menos 
le hizo sentir algo muy diferente a la desolación que la había 
sobrecogido todos esos días. No sabía definir exactamente qué. 

Leonard sintió que se le paraba el corazón al ver a Casandra. Unas 
oscuras ojeras rodeaban sus ojos, y la ropa de luto acentuaba su 
palidez. Parecía vencida; y si mo fuera porque sabía la fuerza que 
habitaba en su interior, habría pensado que no superaría esa nueva 
pérdida. Pero Casandra era fuerte, voluntariosa, tenaz. Era 
maravillosa, y Leo no sabía qué hacer ahora que no estaba en su vida, 
que no la vería aparecer por el camino que llegaba a su casa cada 
tarde con su expresión serena, aunque sabía que en el fondo estaba 
nerviosa por tener que encontrarse con él. La vida sin Casandra 
parecía carente de brillo; y si aquello era el amor que tanto celebraban 
los poetas, podía asegurar que era un auténtico fastidio. La vio 
inclinarse para dejar un pequeño ramo de flores sobre el ataúd de su 
padre y pudo sentir su sufrimiento, el sollozo que sacudió sus 
hombros, el dolor sordo que apenas le permitía respirar. Lo sentía 
porque la sentía a ella. Casandra se había filtrado como el agua de 
lluvia en la tierra seca y se había hecho dueña de sus sentidos, de su 
alma y de cada uno de sus sentimientos. Se marchó creyéndose 
incapaz de aguantar ni un minuto más el deseo de cogerla en brazos y 
abrazarla con fuerza para decirle al oído que todo estaría bien, que él 
la cuidaría. 


La vida seguía su curso ajena a las penas de los simples mortales, 
Casandra ya lo sabía. Cuando perdió a su madre, y sobre todo cuando 
perdió a Charles, se dio cuenta de algo que era tan evidente como 
injusto. El mundo no se detenía aunque tuvieses el corazón 
destrozado. Amanecía, los pájaros seguían cantando, el viento soplaba 
y los demás continuaban con sus quehaceres. Septiembre avanzaba a 
toda velocidad, trayendo con él el otoño. Los días eran más cortos; las 
mañanas, frías; y pronto los árboles se teñirían de ocre. Casandra 


recogió las tazas de té que habían usado y se colocó el mandil. Owen 
Waters se había marchado hacía unos minutos tras su visita de 
costumbre, aunque esta vez había sido diferente. Esta vez había ido a 
contarle que se había comprometido con la chica que su madre le 
había presentado en la rifa del orfanato y que pronto sería un hombre 
felizmente casado. Había discutido con él después de la muerte de su 
padre recriminándole que no le hubiese hablado de todo lo que había 
ocurrido la noche que Charles murió, pero de qué hubiera servido que 
Owen le contara todos los detalles sobre esa noche maldita. Confesó 
que había pospuesto el momento, primero para no incrementar su 
dolor, creyendo que después de haber vivido esa tragedia, saberlo no 
le haría ningún bien. Más tarde, cuando ella retomó su vida, no se 
atrevió a hablarle de aquello con el convencimiento de que solo 
abriría heridas que dolían demasiado. Puede que hubiese sido lo 
mejor, ¿de qué hubiese servido odiar todavía más a los Craven y 
culparlos de un accidente que se produjo por un cúmulo de 
circunstancias nefastas? Leonard no había tenido la culpa, tal vez 
simplemente el destino hubiese escrito ese final para Charles Butler. 

A la mañana siguiente, cuando llegó a la cocina se encontró a 
Meredith más activa de lo habitual y la miró con el ceño fruncido 
intentando averiguar el motivo. 

—Vamos, niña. Hay faena. 

—¿Cómo dices? 

La mujer le señaló la ventana y ella se asomó con curiosidad. Una 
fila de al menos ocho personas esperaba en la puerta de la consulta, y 
a algunos de ellos ni siquiera los conocía, por lo que no debían ser del 
pueblo. En los últimos días había notado un incremento de pacientes, 
pero eso solo había ocurrido antes cuando algún brote de gripe hacía 
de las suyas. Sabía que no debía ejercer como médico careciendo de 
título, pero había recordado las palabras de Leonard y decidió que si 
no podía ser doctora al menos sería la mejor curandera. 

—¿Hay una epidemia que desconozcamos? 

—No, he salido a preguntar y cada uno tiene una dolencia 
diferente, gracias a Dios. He preparado saquitos con remedios para la 
tos, para los males de la tripa y vendas limpias por si acaso. 

Casandra se bebió el café de un trago sin importarle que estuviese 
demasiado caliente y se dirigió a la consulta. Atendió con eficiencia y 


amabilidad a los ocho pacientes y a otros cuantos que aparecieron 
después, y lo mejor de todo fue que cada uno de ellos pagó con dinero 
contante y sonante por sus servicios. Cuando cayó la tarde, con la 
satisfacción de haber hecho bien su trabajo, se sentó en el jardín con 
una taza de té a contemplar cómo el sol comenzaba a ponerse entre 
los árboles del bosquecillo. Un carruaje avanzó por el camino y 
contuvo la respiración al comprobar que portaba el emblema de los 
Richter. Cuando se detuvo frente a ella y la puerta se abrió, vio la cara 
de Allison con una sonrisa y estuvo a punto de gritar de alegría. 
Nathan descendió del vehículo y, tras saludarla, bajó a su hermana en 
brazos y la llevó hasta una de las sillas que había ocupado Casandra. 

—No puedo creer que estés aquí, Allison. Tienes buen aspecto. 

—Echo de menos tus masajes y los pasteles de tu tía, pero no 
estoy mal del todo —dijo con un leve titubeo. Había avanzado 
muchísimo, aunque todavía le costaba hablar con gente que no fuera 
de su máxima confianza y mirar a los ojos de la persona que tenía 
delante, como si temiese ser juzgada, pero sus avances habían sido 
asombrosos. 

Casandra sabía que no era mérito suyo, sino de la propia Allison, 
ella solo había sido el revulsivo que necesitaba para empezar a vivir. 
Fueron sus ganas de recuperar su vida las que la ayudaron a salir de 
su prisión, y Cassie tuvo la suerte de llegar a ella en el momento 
adecuado. 

—Espero volver a la normalidad con el tiempo —reconoció 
Casandra, aunque la idea de volver a la mansión la desestabilizaba. Ya 
era bastante duro sobrellevar la desilusión que había sufrido con 
Leonard para tener que enfrentarlo cada día. A menudo se preguntaba 
cómo estaría él y se lo imaginó bebiendo y bromeando como siempre. 
«Amarme no es una idea inteligente, Casandra». Cuánta razón tenía. 

—¿Sabe que el doctor Simpson me ha escrito para decirme que ha 
encontrado algunos tratamientos interesantes? Lo que también 
encontrará interesante son los honorarios que pide por su trabajo. 
Espero que sea tan bueno como él se cree que es —intervino Nathan 
ganándose un codazo de su hermana. 

—Me alegro mucho. Confío en que pueda hacer mucho por la 
salud de Allison. —dijo mirándola con cariño—. Qué bien que hayáis 
venido a contármelo. 


—Estaba preocupada por ti, necesitaba saber cómo estabas — 
admitió Allison sonrojándose y estrechando su mano. 

—Estoy bien, estaré bien. Un tanto atareada, a decir verdad. 
Últimamente los pacientes parecen multiplicarse, jamás había... 

Casandra se detuvo al ver que los hermanos se miraban entre sí y 
que Allison se sonrojaba. 

—¿Ocurre algo? —preguntó mirando a ambos. 

—Nada —se apresuró a decir Allison. 

—Nada, qué va a ocurrir. Posiblemente se haya corrido la voz 
sobre su profesionalidad. Es lo que pasa cuando uno hace bien su 
trabajo, el boca a boca hace el resto —dijo el vizconde quitándole 
importancia al asunto. 

—¿De la noche a la mañana? —inquirió Cassie cruzándose de 
brazos. Si ya sospechaba que estaba ocurriendo algo, la actitud 
esquiva de ambos se lo confirmó—. Decidme una cosa, ¿tengo cara de 
ingenua? No, ¿verdad? Pues contadme qué está pasando o llamaré a 
mi tía Meredith, os advierto que sus métodos son menos agradables 
que los míos. 

—Quizá haya alguien que esté expandiendo el rumor de que es 
usted muy muy buena en lo que hace. 

—¿Qué? —preguntó con perplejidad. 

—Lo eres, Casandra —apuntó Allison bajando la mirada. Le 
costaba hablar de sus problemas, y a veces deseaba correr un velo que 
lo ocultase todo, ella incluida. Pero tenía que reconocer que Casandra 
la había ayudado justo cuando ella más lo necesitaba. 

—Pero ¿quién...? —Un nombre resonó en su cabeza, solo podía 
ser él—. ¿Leonard? 

—No lo malinterprete, señorita Butler. Lo que Leo ha hecho es 
hablarles a sus conocidos de la manera en la que se implica con sus 
pacientes, de lo voluntariosa que es, de cómo ha mejorado nuestra 
hermana... aunque también ha insinuado que se ha formado con uno 
de los médicos más importantes de Inglaterra y que está al tanto de los 
últimos avances. Le gustará saber que algunos de ellos le han dado las 
gracias por la recomendación tras acudir a su consulta. 

—En realidad ha hecho mucho más que eso —se atrevió a decir 
Allison con los ojos brillantes—. Vamos, Nathan. Cuéntaselo. 

—Sí, será mejor que me lo cuente todo —lo instó Casandra 


poniéndose de pie. No sabía cómo debía sentirse al respecto. Puede 
que Leo hubiera influido a la hora de que esos nuevos pacientes 
acudieran a ella, pero muchos habían repetido y supuso que en 
cuestiones de salud la gente no se la jugaría solo por una 
recomendación. 

—Ha hablado con los médicos más influyentes de Londres, con 
profesores de la universidad y hasta con el decano para que la dejen 
matricularse y estudiar Medicina. Incluso irrumpió en mitad de una 
conferencia para decirles a todos que no eran más que unos 
carcamales oxidados con miedo de enfrentarse a una jovencita más 
brillante que ellos. Se armó un buen alboroto. Lamento decirle que la 
respuesta no fue demasiado positiva. De hecho tuve que usar toda mi 
influencia para que no lo detuvieran por escándalo público. Aunque la 
esperanza no está perdida, uno de los profesores era amigo de mi 
padre y me prometió que haría lo que estuviese en su mano. 

—Un momento. ¿Quiere decir que Leonard intentó que yo 
accediese a la universidad? 

—Quiso interceder por usted, como sabe las mujeres no son bien 
recibidas allí. Lo único que hizo fue intentar concertar una cita para 
que la recibieran y al menos pudieran evaluarla. Está seguro de que 
reconocerán su valía en cuanto la tengan delante. 

—No sé cómo tomarme que para dar un paso en favor de mi 
independencia un hombre tenga que ir a allanarme el camino. 

—Por desgracia las cosas son así, señorita Butler. Ojalá cambien 
algún día y las mujeres puedan estudiar o hacer lo que quieran sin 
tener que pedir permiso. Pero si damos pasos hacia delante lo 
conseguiremos, por pequeños que sean y a pesar de necesitar ayuda 
para darlos. Él solo quiere que le abran las puertas y la escuchen, y si 
para eso tiene que suplicar o romper alguna nariz no dudará en 
hacerlo. El resto, lo realmente difícil, tendrá que hacerlo usted solita. 
E intuyo que no tendrá ningún problema en demostrar su capacidad si 
llega el momento. 

—No puedo creer que haya hecho algo así. 

—Tiene mucha fe en usted, y quiere que todo el mundo vea de lo 
que es capaz. Un hombre enamorado está dispuesto a cualquier cosa 
para que su amada sea feliz. 

—¡Nathan! Prometimos no inmiscuirnos —le regañó Allison. 


—Solo constato una realidad evidente —se justificó encogiéndose 
de hombros. 

Casandra no supo qué contestar, qué podía decir ante semejante 
afirmación. Leonard Craven no era un hombre sensible, no se 
enamoraba y mucho menos movía un dedo por alguien que no fuese él 
mismo. Al menos esa era la imagen que siempre había intentado 
trasmitir. Pero Casandra sabía que no era así. Se preocupaba por su 
familia, se había tragado su orgullo para pedirle que ayudara a 
Allison. Y en cuanto a ella, había visto una cara de Leo muy diferente, 
alguien cariñoso, capaz de escuchar, alguien dispuesto a ayudarla a 
cumplir sus sueños en lugar de aniquilar sus ilusiones de un plumazo a 
base de sensatez, como hacía la mayoría. 

Los hermanos Craven se marcharon arrancándole la promesa de 
visitarlos, aunque todos sabían que no sería así. Se sentó de nuevo y 
suspiró, intentando encajar todo lo que ahora sabía y, lo que era más 
difícil, lo que sentía. 


Capítulo 27 


E esrard se detuvo unos instantes bajo los árboles que custodiaban las 


puertas del camposanto y tembló ligeramente cuando una ráfaga de 
aire helado agitó sus ropas. En realidad no fue el frío lo que lo hizo 
estremecerse, sino esa maldita culpa que se aferraba a él como una 
segunda piel. Caminó por el sendero de tierra que serpenteaba entre 
las tumbas hasta detenerse frente a la de Charles Butler, situada junto 
a otra más reciente, la de su padre. En ambas había un ramo de flores 
que todavía se mantenía fresco, aunque el viento los había maltratado 
un poco. Se quitó el sombrero y alargó la mano para acariciar el 
nombre de Charles grabado en la piedra y sus ojos se nublaron por las 
lágrimas. Se limpió con el puño y tomó aire con fuerza intentando 
serenarse. Debería permitirse llorar, allí nadie lo juzgaría, al fin y al 
cabo los muertos ya conocían sus pecados, pero temía que si dejaba 
escapar una sola lágrima se rompería por dentro y tenía que esforzarse 
por mantener todo lo que guardaba en su interior bien atado, o se 
desmoronaría. 

—Querido hermano... —empezó a decir con la voz ahogada—. 
Dueles como el primer día, ¿lo sabes? 

El viento le contestó por él sacudiendo los faldones de su levita 
con fuerza y estuvo tentado de girarse para ver si alguien los movía. 

—Ahora sé que fui un estúpido, Charles. Cuando empecé a ver la 


mujer en la que se convertiría Casandra me asusté. Me gustaba, creo 
que tú lo sabías. Siempre fuiste el más listo de los dos. Por eso me 
apresuré a arrancarte ese estúpido juramento para no acercarnos a 
nuestras hermanas. Yo estaba ansioso por vivir, no se me pasaba por 
la cabeza pensar en el matrimonio y a ti tampoco, reconócelo. No 
quería que nuestro afán de conquista destrozara nuestra amistad. Yo 
me olvidé de que tu hermana existía con bastante éxito y pensé que 
nuestra amistad sería lo más importante para ti también. Ahora 
entiendo que cuando te enamoras de verdad no puedes controlarlo. 
Mírame ahora, no puedo quitármela de la cabeza. Estoy tan 
enamorado de ella que si me aceptase nada ni nadie podría evitar que 
estuviese a su lado. La amo; yo, que me había prometido no dejarme 
llevar por sentimentalismos. Y sé que no me la merezco, que nuestras 
cargas son demasiado pesadas para poder hacerla feliz, de lo contrario 
ya habría ido a pedirle que se casase conmigo. 

Leonard se sentó sobre el pequeño muro de piedra que rodeaba las 
tumbas, había tardado mucho en ir a visitar a Charles, pero ahora que 
había dado el paso no quería marcharse, tenía tantas cosas que 
decirle... 

—Hubiese sido más sencillo si yo hubiera estado dispuesto a 
escucharte y si tú te hubieras atrevido a decírmelo. Pero me volví 
loco, me sentí traicionado y ridículo. Fui como un niño inmaduro al 
que le roban el juguete. Me arrepiento tanto... —La voz de Leonard se 
ahogó por culpa de un sollozo y esta vez no pudo controlar las 
lágrimas. El llanto surgió con fuerza, y el dolor de su pecho y la 
presión de su garganta lo dejaron sin respiración unos segundos—. No 
deseaba que eso pasara. Solo quería darte una patada en el trasero, 
seguro que habríamos dejado de hablarnos durante un par de semanas 
y luego todo habría pasado. Maldición, Allison se merecía un hombre 
como tú. 

Leo enterró la cara entre las manos y dejó que las lágrimas 
corrieran libres, sorprendentemente se sintió un poco mejor, 
realmente sentía que Charles lo estaba escuchando y lo imaginó 
observándolo con su sonrisa torcida y sus ojos inteligentes. 

—Maldita sea, Charles. Ojalá hubiera sido yo. Ojalá pudiera 
cambiarme por ti. Esa noche debería haber sido yo quien dejase este 
mundo. Allison te necesitaba, Casandra te necesitaba. Ellas te amaban. 


—También te amamos a ti. 

La voz femenina a sus espaldas hizo que Leonard se sobresaltara y 
se pusiera de pie tan rápido que estuvo a punto de perder el 
equilibrio. Casandra estaba allí, con su mirada triste, un ramo de 
flores en la mano y su vestido de luto. Parecía tan rota que deseó 
acortar la distancia que los separaba y abrazarla con todas sus fuerzas 
para no soltarla jamás. Tragó como pudo el nudo que se formó en su 
garganta y se quedó paralizado mientras ella avanzaba despacio hasta 
donde él se encontraba. 

—¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

—El suficiente —contestó ella pasando a su lado para acercarse a 
la tumba de su padre. 

—Cassie, yo... 

—Te agradezco lo que has hecho por mí. Tu hermano me lo contó 
—lo interrumpió alzando una mano. 

—Espero que no te lo tomes como una intromisión. Si puedo hacer 
algo para que cumplas tu sueño lo haré. Solo quiero que los demás te 
vean como yo te veo. 

—Deberías guardar un poco de esa fe que tienes en mí para ti 
mismo. —Él negó con la cabeza y bajó la mirada—. Escúchame bien, 
Leonard. Charles murió, tuvo un desgraciado accidente y tú fuiste un 
cretino. Pero no lo empujaste por ese precipicio. ¿Lo entiendes? 

El tono de Casandra era de censura y Leonard se sintió como un 
niño pequeño que recibe una buena regañina. Él la observó mientras 
ella quitaba los ramos estropeados que adornaban las lápidas, como si 
no le importase su presencia. La verdad era que le afectaba tanto que 
tuvo que concentrarse en mantenerse ocupada para que él no notase 
que estaba temblando. 

—Luchaste para que Allison saliera del pozo en el que estaba 
sumida y no entiendes que tú también tienes que salir de esa espiral 
que te tortura —continuó, girándose para enfrentarlo—. La muerte de 
Charles nos dolerá siempre a todos los que lo queremos, lo echaremos 
de menos en los días especiales y en nuestra rutina diaria también. No 
lo olvidaremos. Pero recrearse en el dolor y en la culpa no lo va a 
traer de vuelta. Nada lo hará. No puedes cambiarte por él y nadie te 
ha pedido que lo hagas, maldición. —Dicho esto se dio la vuelta y 
separó en dos el ramo de flores que había llevado para colocarlos en 


las tumbas de su padre y de su hermano. 

—No lo entiendes, Cassie. Si yo no hubiera hecho lo que hice... 

Casandra dejó de lado el enfado y se acercó para acunar su cara 
entre sus manos. 

—Tú eres el que no lo entiende, Leo. Crees que no te mereces ser 
feliz porque tú estás vivo y Charles no. Pero tu infelicidad nos hace 
infelices a los demás. A tu familia, a mí... 

Leonard la imitó y apoyó sus manos en sus mejillas, deslizando los 
pulgares por ellas para borrar el rastro de las lágrimas. 

—Yo solo quiero que seas feliz. No sé si conmigo lo serás. Cuando 
te despiertes a mi lado y pienses que... 

—Cuando me despierte a tu lado pensaré que eres el hombre al 
que amo. Un hombre que fue leal a mi hermano hasta el último 
momento. Que hizo incontables cosas buenas por él durante toda su 
vida. Que se equivocó, como todos nos equivocamos, pero que es 
capaz de luchar por seguir adelante. Eso es lo que quiero ver cuando 
me despierte. Si esa noche no hubiera tenido un final tan doloroso, 
¿crees que Charles te habría perdonado tras vuestra discusión? ¿Tú lo 
habrías perdonado por querer huir con la mujer que amaba y hacerla 
feliz? 

Leonard asintió. Ellos siempre se perdonaban como los mejores 
amigos, como hermanos. 

—Creo que deberíamos marcharnos de aquí inmediatamente. — 
Leonard la sujetó de la mano y comenzó a tirar de ella con prisas, y, 
aunque no se resistió, se vio incapaz de seguir el ritmo de sus largas 
zancadas—. No es demasiado apropiado hacer una declaración de 
amor en un cementerio, ¿no te parece? 

Salieron del cementerio sin soltarse de las manos y empezaron a 
correr sin poder contener la risa, hasta que el camino torció en una 
curva y los árboles que lo bordeaban ocultaron el camposanto. 
Leonard se detuvo y miró a su alrededor para asegurarse de que el 
sitio era idóneo y carraspeó visiblemente nervioso. Sujetó sus manos 
entre las suyas y la miró de manera tan intensa que ella creyó que se 
derretiría allí mismo. 

—Cassie, ahora entiendo lo que él sintió. Sé lo que significa amar 
y querer a alguien, y que todo lo demás pierda su sentido. No hay 
nada que desee más que estar contigo el resto de mi vida, amarte, 


hacerte feliz, compartir cada uno de tus logros... Si tú me aceptas, si 
eres capaz de perdonar mis errores, sería el hombre más feliz del 
mundo convirtiéndome en tu esposo. 

—No sería justa si no te perdonara. Todos hemos sufrido, Leonard. 
Pero ha llegado el momento de dejar de hacerlo. Yo también sería la 
mujer más feliz del mundo si fuera tu esposa. 

Leonard la cogió en brazos y la besó con el corazón retumbando 
en su pecho con más fuerza de lo que lo había hecho nunca. Se dio 
cuenta en ese momento de dicha que desde aquella noche había 
respirado a medias, su corazón había palpitado a medias, había 
pasado por la vida de puntillas. No había nada más difícil que 
perdonarse a uno mismo, pero Casandra tenía razón. Torturarse por lo 
que hubiera podido ser no tenía sentido. Había llegado el momento de 
mirar hacia el futuro, de permitirse ser felices, y con Casandra a su 
lado estaba seguro de que lo conseguiría. Después de todo, ¿qué 
podría perder? 


Epilogo 


E reverendo Mitch era un buen negociador, Leonard ya lo sabía. 


Casarse estando de luto era un tanto peliagudo, pero una generosísima 
donación podía hacer que la boda fuera un asunto discreto y que no 
despertase la ira de Dios. Los novios tampoco querían otro tipo de 
ceremonia; y excepto Owen Waters, no asistió más que la familia muy 
cercana. Casandra había insistido en que su tía Meredith se trasladase 
con ellos a Richter Manor tras la boda, pero por mucho que hubiese 
aceptado la presencia de un Craven en su familia, antes muerta que 
vivir bajo su techo. Tampoco era algo de lo que preocuparse, ya que 
Cassie seguía acudiendo a su consulta cada mañana y pasaban mucho 
tiempo juntas. 

Leonard no había cejado en su empeño de que su esposa 
consiguiera su sueño; y en los pocos viajes a Londres que se 
produjeron en los siguientes meses, se ocupó de que siempre hubiera 
algún prestigioso doctor invitado a su mesa en las veladas que 
organizaba su madre. 

Los miedos, los remordimientos y las culpas se habían ido 
disipando con el tiempo, y el amor que sentían era tan grande que no 
había sitio para nada más. 

Leonard, apoyado en la balaustrada que daba al jardín, observó a 
su mujer y a su hermana, quienes sentadas en una manta sobre la 


hierba habían improvisado un pequeño pícnic. Tomó aire y su pecho 
se inflamó por la dicha que sentía. Estaba orgulloso de la fuerza de 
Allison, de la dulzura de Casandra y también, aunque solo fuera un 
poco, de sí mismo por haber sido capaz de pasar página. Charles 
seguía presente cada día de su vida, pero aunque doliera su ausencia 
pesaba más el agradecimiento por haber formado parte de su vida. 

—No les quites ojo, dudo que Casandra pueda levantarse sin 
ayuda —bromeó Nathan a su lado, refiriéndose a la abultada barriga 
que ya lucía su cuñada. 

—Eso me temo, pero si se lo digo me lanzará lo primero que tenga 
a mano. Se empeña en seguir con su ritmo habitual, debería estar 
tejiendo calcetines o lo que sea que hacen las embarazadas. 

—Si escucha esa frase serás hombre muerto. 

—No lo dudes —admitió Leonard con una sonrisa. 

El mayordomo se acercó hasta ellos con una bandejita que portaba 
una carta que parecía urgente y Nathan la abrió de inmediato. 
Leonard se preocupó al ver que palidecía y que incluso daba un paso 
atrás, como si el suelo acabara de convertirse en arenas movedizas. 

——¿Estás bien, hermano? ¿Qué ocurre? 

Nathan no contestó, el nudo de su garganta lo había dejado sin 
habla. Leonard le quitó la carta de las manos y leyó con rapidez los 
renglones torcidos reconociendo la letra de su administrador. 

—Mónica Blackmoore. ¿Quién demonios es...? —HEl nombre 
resonó en la mente de Leonard buscando un recuerdo lejano hasta que 
lo encontró—. ¿No es la mujer con la que papá intentó prometerte? 
¿Qué demonios significa esto? 

—Significa que el pasado siempre vuelve, hermano. Eso significa. 


Dos años después 


Leonard levantó a su hijo Charles en el aire haciendo una pirueta, 
lo que le arrancó una sonora carcajada que contagió a su madre, que 
los observaba mientras revisaba la correspondencia en una de las 
acogedoras salitas de Richter Manor. 

—Leo, Charles acaba de comer. Si sigues moviéndolo así acabarás 
con su desayuno en tu camisa como la última vez. Luego no te quejes. 


—No seas aguafiestas. Lo que pasa es que tienes envidia de que no 
te coja a ti en brazos y te haga volar. Reconócelo. Estás celosa. 

Casandra puso los ojos en blanco y le sacó la lengua volviendo a 
sus papeles. Entre la consulta y cuidar de su hijo se veía obligada a 
descuidar algunos asuntos y la correspondencia siempre quedaba 
relegada a un segundo plano, por lo que solía acumularse en la 
bandeja durante días. De repente un sobre llamó la atención entre los 
demás por su elaborado lacre y su letra elegante. Lo abrió con un 
pellizco en el estómago ignorando lo que Leonard le decía, parecía 
que sus sentidos se habían derretido y lo único de lo que era 
consciente era del papel que sujetaba. 

—¿Ocurre algo, cariño? —preguntó él al ver su expresión. 

—_Leo, creo que... creo que... lo he conseguido. 

Su marido le quitó la carta de las manos para leerla con rapidez. 
Sabían que las cosas estaban cambiando y Simpson les había hablado 
de que una mujer estaba formándose como médico de forma 
extraoficial. La noticia de que le habían concedido la licencia para 
ejercer la medicina había corrido como la pólvora levantando 
ampollas en ese mundo, pero Cassie no se había atrevido a soñar con 
nada parecido. 

—¡Te han admitido! —gritó Leo haciendo que su hijo chillara 
también, contagiado por la alegría—. Sabía que lo conseguirías. 

Leonard pasó su brazo libre por el hombro de su mujer y la pegó a 
su cuerpo, fundiéndose en un abrazo. Ella, sin poder contener las 
lágrimas de emoción, se aferró a su cintura y besó a su hijo. Era feliz, 
tenía una familia maravillosa, y que ahora llegara esta noticia era más 
de lo que podía soñar. 

—Leo, ¿crees que podré hacerlo? Nuestro hogar está aquí, con 
Charles. Si tengo que ir a clases a Londres... 

—Nuestro hogar está donde estemos nosotros. Londres no está tan 
lejos, nos instalaremos allí y yo viajaré periódicamente para 
asegurarme que las fincas estén bien. Mi administrador es estupendo, 
confío en él. Y también confío en ti. Sé que da un poco de vértigo, 
pero lo vas a conseguir. Serás oficialmente la doctora Butler. 

—«¿Por qué creo que estas más emocionado que yo? 

—Porque tú estás pensando en todas las dificultades que vas a 
tener que enfrentar, y yo solo pienso en que lo vas a conseguir. Sé que 


lo harás. Eres la mujer más fuerte, más inteligente y más trabajadora 
que conozco. Y también estoy emocionado porque tu felicidad es la 
mía. 

—¿Sabes que te quiero? 

—Lo intuía —bromeó dándole un beso tierno en la frente. 

—Está bien, está bien. Voy a intentarlo. No, voy a conseguirlo. 

—Por supuesto que lo vas a conseguir, Casandra. Igual que hemos 
conseguido todo lo demás. Hemos conseguido ser felices a pesar de 
todo. Podemos conseguir cualquier cosa. Además, ¿qué puedes 
perder? 

—Es cierto. Tenemos todo por ganar. 

Los tres se fundieron en un abrazo, con la emoción vibrando entre 
ellos. Un nuevo futuro se abría, nuevos caminos, nuevos desafíos, y 
amor, mucho amor, y estaban seguros de que juntos podrían 
afrontarlo todo. 
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Casandra Butler no tiene las preocupaciones típicas de una chica de 
su edad. A sus veinticinco años vive volcada en cuidar a su familia y 
ayudar a su padre en su consulta médica. La medicina es su pasión 
pero para una mujer de un pequeño pueblo inglés es una meta casi 
inalcanzable con la que no se atreve a soñar. Cassie es positiva y vivaz 
y suele encontrar el lado bueno en todas las cosas. Excepto en una con 
nombre propio, pelo rubio y los ojos del color de una tormenta de 
verano: Leonard Craven. Y no es para menos, ya que la tragedia 
sacudió a ambas familias con un duro golpe que las separaría para 
siempre y a la vez las mantenía unidas. 

Leonard Craven se sintió traicionado cuando descubrió que su mejor 
amigo, Charles Butler, pretendía fugarse con su hermana Allison, 
saltándose así sus propios códigos de honor. Tras esa nefasta noche las 
vidas de todos cambiaron para siempre, Charles falleció y Allison 
quedó marcada con dolorosas secuelas. Leonard también murió un 
poco por dentro. Desde entonces intenta olvidarse de la culpabilidad 
que arrastra dedicando su tiempo a cualquier vicio que le ayude a no 
pensar en lo que sucedió, cada vez más inmerso en una espiral de 
autodestrucción. 


Casandra y Leonard se odian, y ninguno se molesta en 
disimularlo. Pero el destino se empeña en unirlos, especialmente 
cuando Casandra se ve obligada a ayudar a Allison en su recuperación, 
lo cual implica tener que encontrarse con Leonard más tiempo del que 
se ve capaz de soportar. 

¿Serán capaces de curar las heridas que los atormentan y dar 
rienda suelta a los sentimientos que comienzan a surgir entre 
ellos o estarán condenados a odiarse eternamente? 


Noa Alférez nació en Berja, Almería, en 1976. Siempre le ha gustado 
la fotografía, la pintura y en definitiva todo lo que requiera algo de 
creatividad. Lectora incansable, disfruta de todo tipo de géneros, 
especialmente novela negra, suspense y romance, pero a la hora de 
crear se siente cómoda escribiendo novela romántica, especialmente 
romance histórico, aunque no descarta probar con otros géneros en 
algún momento. Se adentró en este mundo por casualidad y como un 
reto más que cumplir. Su primera novela salió a la venta en 2021 y 
desde entonces han llegado unas cuantas más, entre ellas la serie 
Greenwood que ha tenido una acogida inmejorable por parte de las 
lectoras del género. Lo que comenzó como un hobby se ha convertido 
en una pasión, que espera que la acompañe siempre. 
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